
Política Demográfica 

Lo política urbana y la demográfica no son sino dos caros de un mismo proceso, 
sin embargo, es perfectamente necesario su tratamiento distinto y especializado, 
dada la complejidad que presenta cada una de ellas. Además, porque es 
evidente que la demográfica se extiende hacia y se interrelaciona con procesos 
que rebasan lo urbano, no sólo en sentida espacial sino en lo que propiamente 
tiene que ver con las libertades y opciones individuales. 

El fenómeno poblacional ha sido tradicionalmente materia de la ley 
correspondiente, pero el tratamiento planeado y sistemático de sus diversos 
problemas se inicia hasta fines de los años setenta con un instrumento que 
establece por vez primera una política demográfica. De esta forma, los 
fenómenos que tienen que ver con el volumen, la distribución, lo dinámica de la 
población y con algunos otros de carócter colectivo, pero de opción individual que 
la afectan, son considerados en el marco del Consejo Nacional de Población, 
organismo encargado de diseñar la política, los planes y programas. 

Es distintivo de este organismo su carácter interdisciplinaria e 
interinstitucional, en correspondencia, justamente, con el del fenómeno que 
atiende. De aqur la participación de los secretarras de Gobernación, Educación 
Pública, Salud, Hacienda y Crédito Público, Relaciones Exteriores, Trabajo y 
Previsión Social, Programación y Presupuesto y Reforma Agrar¡a. 

Los principios generales que han normado la política demográfica, señalan: 
su encuadramiento en los programas de desarrollo económico y social a los que 
no intenta substituir; el carácter no cumpulsivo de sus programas y planes; el 
establecimiento de dos fines estrictamente indicativos: reducir la fecundidad y con 
ello el crecimiento poblacional, y racionalizar la distribución poblacion a través de 
los movimientos migratorios; su sentido nacional atento a las diversidades 
culturales, geográficas y étnicas a lo largo del territorio. 

Se reproducen aquí lo dos textos de política poblacional que hasta ahora se 
han elaborado: Política Demográfica Nacional y Regional. Objetivos y Metas 
1978-1982, Y el Programa Nacional de Población 1984-1988. 

9 

www.senado2010.gob.mx

www.senado2010.gob.mx
www.juridicas.unam.mx


Política Demográfica Nacional y Regional 
Objetivos y Metas 1978-1982 1 

"México hizo la revolución y, con ella, asumió el compromiso de dominar su geografía, su vecindad y, 
ahora también, su demografía, para gobernarse a sí mismo y vivir su derecho a la movilidad social ya la 
felicidad". * 

PRESENTACION 

El fin fundamental que persigue la Ley General de Po­
blación es el de regular los fenómenos que afectan a la 
población en cuanto o su volumen, estructura, dinómica y 
distribución -en el territorio nacional, con el obieto de lograr 
que participe justa y equitativamente de los beneficios del 
desarrollo económico y social. Es por esto que la política 
de población tiene por objeto elevar las condiciones cul­
turales, sociales y económicas de los habitantes del pars, 
afendiendo a los caraderísticas de crecimiento, estructura 
y distribución geográfica, tanto en los áreas rurales como 
en los urbanas. 

La Ley General de Población también establece que 
el Ejecutivo Federal, por conducto del Consejo Nacional 
de Población, formulará los planes técnicos de la polftica 
demográfica del pafs, a fin de que los diferentes depen­
dencias y entidades públicos incluyan en sus programas 
de desarrollo económico y social, los servicios y recursos 
que se requieren para cumplir con aquellos planes. 

lo funciones que conciernen al Consejo Nacional de 
Población, como instrumento para una acción del Estado 
en materia de población, son amplias y, a le vez, preci­
sas. La polrtica de población, en nuestro pars, no se da de 
manero aislada o con propósitos contenidos en el marco 
puramente demográfico. Se pretende que esto política se 
encuadre en un vasto programa de desarrollo económico y 
social que busque modificar constantemente los relaciones 
sociales, culturales y económicas para mejorar las institu­
ciones y preservar y transformur, para el bien de los mexi­
canos, Jos condiciones de vida que persiguen estos grandes 
objetivos y finalidades. Se desprende asr una concepción 
de 10 política demográfico ajena a cualquier método com­
pulsivo, fundándose, tanto en una pleno solidaridad social, 
como en la absoluta libertad de los hambres y las mujeres 
que forman nuestra sociedad. 

No debe interpretarse que la política de población sea 
un sustituto del desarrollo integral de la nación; por el 
contrario, ella debe entenderse como un medio más para 
impulsar este desarrollo, contribuyendo así al desenvolvi­
miento cobol del país yola difusión nacional del bienes­
tar. La tarea implica el poder reconocer tanto los procesos 
sociales históricos como los fenómenos socioeconómicos 
nuevos que son, en gran parte, los que han condicionado 
la dinámica de la población de México. 

1 Política Demográfica Nacional y Regional; objefivos y metas 1978 
- 1982, México, Consejo Nacional de Población, [s.f.l, 
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la política demográfica que aquí se presenta se inte­
gra en dos obieflvos fundamentales: por una parte, indu­
cir, con pleno respeto a la libertad individual, la reducción 
en la fecundidad y, con ello, disminuir el crecimiento de lo 
población; por otro, racionalizar la distribución de los mo­
vimientos migratorios para lograr un poblamiento acorde 
con un desarrollo regional más equilibrado, 

El primer objetivo se fundamenta en que, si bien se 
reconoce que en décadas posadas el desarrollo de México 
requirió de una mayor dimensión demográfica, llegando 
su ritmo de crecimiento a niveles del 3.5% anual durante 
el decenio de los sesentas, se requiere, para la situación 
presente y la del futuro, atenuar este crecimiento para 
adecuarlo a las perspectivas reales de nuestro desarro­
llo. El segundo objetivo se basa en restablecer el equili­
brio entre la población, los recursos naturales y la actividad 
económica. La distribución geográfica de la población en 
nuestro territorio se conforma en un marco dicotómico: en 
un extremo, unas pocas áreas metropolitanas hacia donde 
se dirigen lo mayor parte de los migrantes, especialmente 
de origen rural y, en el otro extremo, una gran dis~resión 
de población campesino, con 85,000 localidades meno­
res de 1,000 habitantes. La migración interna es uno de 
los factores que históricamente ha causado el fuerte creci­
miento de la población urbana, especialmente de las 6reas 
metropolitanas. El coadyuvar a la corrección, y obtener un 
nuevo perfil futuro de los asentamientos humanos en el 
país, a través de lo reorientación o retención de las co­
rrientes m'lgrator'las, es el otro componente de la política 
demográfica que aquí se presenta. 

Se considera que dos son las modalidades que confor­
man la polrtica demográfica de México, ambas siguiendo 
los lineamientos del esquema de la planeación integral del 
país: la primera se refiere al establecimiento de metas de­
mogróficas cuantitativas en el tiempo y en el espacio, tanto 
en lo relacionado al crecimiento natural de lo población 
siendo éste el resultado de las diferencias entre la morta­
lidad y la natalidad, como del crecimiento social, definido 
por los movimientos migratorios internos. 

La segunda es que lo política demográfica no sólo 
debe tener su expresión o nivel nacional, sino, debido a 
la heterogeneidad cultural, social y económica en el inte­
rior del país, se precisa concretar a nivel regional, ómbito 
donde los fenómenos y problemas adquieren su mayor vi­
gor. 

De esta forma se cumplen los principios de progra­
mación, formulándose, con la mayor claridad posible, 
la modificación de la dinámica demográfica en períodos 
hasta el año 2000, y con uno extrategia para obtenerlos 
de acuerdo a las situaciones regionales especíJ¡cas. 
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l. EL CONTEXTO SOCIODEMOGRAFICO 

1. El nivel nacional 

Gran parte de los factores que determinan los pro­
blemas y las presiones demogróficas, asr como la des­
igual distribución de lo población, tienen su origen en 
la estrategia de desarrollo puesta en próctica por el 
Estado Mexicano desde hace aproximadamente cuatro 
décadas. Durante este perrada tuvo lugar un intenso 
cambio demogrófrico, como resultado de las transforma­
ciones económicas y sociales, que se ha dado en lla­
mar "explosión demogrófica y revolución urbana". Estos 
fenómenos se manifestaron, en forma cuantitativa, por au­
mentos rópidos de la población nocional. Primero la po­
blación se duplicó en períodos de cuarenta años y, final­
mente, en la mitad de ese tiempo. Ademós, los centros 
urbanos crecían un 100% en ciclos de 10 a 1 2 años. 

De las tres variables demogróficas: natalidad, mor­
talidad y migración, las dos primeras, que rigen el creci­
meinto natural, influyeron en el perfil demogrófrco del pars, 
uno de cuyos rasgos distintivos es la elevación de la tasa 
de crecimiento. Del 1.6% en 1930 posó al 3.5% en 1970. 

En el mismo período la mortalidad cambió de 26 a 
8 defunciones por coda mil habitantes, siendo la primero 
manifestación causal que, al anteceder al descenso de la 
natalidad, imprimió una nueva fisonomfa al crecimiento 
poblacional. 

La disminución de la mortalidad se dió con ma­
yor intensidad en los menores de 5 años de edad; al 
mismo tiempo, se modificó la composición según causas 
de muerte, lo que trajo consigo lo boja en lo importancia 
relativa de las causas de muerte atribuidas a enfermeda~ 
des infecto-contagiosas y mortalidad materna. Aunque se 
modificaron los niveles y patrones de la mortalidad, aún 
subsisten disparidades causadas por las marcadas dife~ 
rencias en los niveles de vida de grandes grupos de po~ 
blación; la desigualdad frente a la muerte es menos pro~ 
nunciada en los estratos sociales que, por su situación so~ 
cioeconómico, pueden acceder a mejores dietas alimenti~ 
cias, servicios médicos y medidas preventivas. 

Entre los factores que concurren a la disminución de 
la mortalidad se pueden mencionar los siguientes: los pro­
gramas deselud, lo continua innovación técnica para ata­
car las enfermedades, la disponibilidad de nuevos bienes 
y servicios para el mejor desarrollo físico del individuo, el 
meiorameinto de las condiciones de salud de la comuni­
dad y de lo vivienda, y otras mós, Esto ha detemrinodo que 
se reduzca lo mortalidad general a niveles de 8 defuncio­
nes por coda mil habitantes. Sin embargo, esta reducción 
no se ha presentado de una manera generalizada, puesto 
que las 6reas rurales y la población infantil conservan una 
elevada incidencia de mortalidad y morbilidad. Se estima 
que lo mortalidad infantil en 1979 fue de poco menos de 
60 defunciones por cada mil nacidos, lo que sitúa a México 
en un nivel intermedio internacionalmente. Esta es una 
órea que requiere mós atención por parte de los servicios 
de salud pública. 

Hacia 1979, la esperanza de vida de los habitantes 
del pafs alcanzó los 66 años. Aunque este nivel medio 
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es aceptable, aún existen contrastes importantes entre la 
población rural y urbana, asf como entre las diversas en­
tidades federativas, llegando a tener algunas de ellas 10 
años de diferencia. 

El comportamiento de la natalidad fue diferente, pues 
prócticamente permaneció constante y o niveles altos -44 
nacimientos al millor-, situación que, al conjugarse con la 
tendencia decreciente de la mortalidad, determinó el dina~ 
mismo del fenómeno demogrófico y rejuveneció lo estruc~ 
luro de la población. 

Las transformaciones económicas y los cambios es~ 
tructurales ocurridos en el país no ejercieron sobre la nata­
lidad la misma influencio que tuvieron sobre la mortalidad. 
Toles cambios, al no modificar los normas, valores y acti~ 
tudes que fovoredon la presencia de familias numerosas, 
dejaron prócticamente inalteradas los pautas reproducti~ 
vos. En consecuencia, la existencia de pequeños diferen~ 
ciales según clase social, nivel educativo e ingreso, pasó 
desapercibida frente al peso que tenía el homogéneo com~ 
portamiento de las mayorías. 

Aunque los esperados descensos por los efectos del 
desarrollo socioeconómico no se lograron, sr se debe ha­
cer notar que en los grupo jóvenes se observó una tenden­
cia la adopción de un nuevo patrón de fecundidad. Sin 
embargo, en las edades adultas, especialmente entre los 
25 y los 40 años, se continuaron observando comporta­
mientos reproductivos altos, lo que fue debido, en parte, a 
los aumentos en la esperanza de vida de las parejas. 

Asimismo, la evidencia indica que en los estratos de 
mayor bienestar la fecundidad es menor. En 1976 los mu­
jeres sin estudios tuvieron un promedio de 6 hijos y las que 
habran cursado prepartoria y mós 1.3. Igualmente, hay 
una relación entre menor fecundidad y mayor ingreso fa­
miliar, pues el conocimiento y uso de anticonceptivos ocu­
rre en las zonas urbanas de ingresos medios y altos. Es 
en este sector donde tuvo resultados la planificación fami­
liar, por lo cual la natalidad disminuyó en esos grupos de 
población. 

Si la sociedad mexicana fuera mós homogénea en sus 
niveles de bienestar social, ocurrirfo mayor acercamiento 
entre las tasas de fecundidad y los de mortalidad, yel como 
bio se manifestarfa de manera mós uniforme en la comu­
nidad, la familia y el individuo. Las polfticas de población 
y los programas de planificación familiar est6n conside­
rando estos problemas, tomando en cuenta el firme res­
peto del Gobie.rno al derecho de las parejas para decidir 
con plena libertad sobre el número de hijos y su espacia­
miento. 

En las entidades y regiones del pafs los estadios de 
desarrollo y los procesos de urbanización y migración 
estón fntimamente ligados; de esto manera se puede ob­
servar que a mayor desarrollo existe mayor atracción de 
población, por las mejores expectativas económicas y so­
ciales que se presentan. El proceso de concentración 
económica y polftica del país ha influido en 105 movimien­
tos migratorios hacia las óreas metropolitanas de la ciudad 
de México, Monterrey y Guadalajaro. Las encuestas han 
comprobado que mós del 50% de los migrantes llegan a 
estos centros por rozones de trabajo y provienen de las 



áreas rurales. Por esto es que el problema de la migración 
está inmerso y es producto de las desigualdades regionales 
y del desequilibrio global. Otros factores -la explotación 
petrolera y el desarrollo ogrfcolo moderno- influyen en el 
crecimiento de ciudades como Poza Rica, Villahermosa, 
Coatzacoalcos, Mexicali, Ciudad Obregón y Hermosillo, 
entre otras. En estas áreas urbanas la dinámica pobla­
cional oscila deiS al 11 % anual, lo que significa duplicar 
la población entre 6 y 11 años. la presión demogrófica 
determina exigencias sociales y económicas a muy corto 
plazo. 

En las óreas rurales ha coincidido múltiples factores 
para que se produzca una fuerte emigración: erosión y 
contaminación de los suelos, elevado crecimiento natural 
de la población, bajos elementos de bienestar social e in­
adecuadas estructuras sociales y económicas, entre otros. 
la tasa de crecimiento anual en las localidades de menos 
de mil habitantes es inferior al 1 %, siendo en este medio 
en donde habita la quinta parte de la población nacional 
yen donde la excesiva dispersión dificulta los programas 
de desarrollo social. 

Durante todo este período (1940-1970), al conferirse 
prioridad a la solución de los problemas económicos, la 
acción y esfuerzos del Estado Mexicano se encauzaron a 
promover y acelerar la ocumulación de capital, ampliar 
la base productiva y crear las condiciones para un creci­
miento autosostenido. Paralelamente, la mejoría en las 
condiciones sociales se concebra como un proceso indu­
cido por el crecimiento económico que, al dinamizarse, 
desencadenarra una serie de fuerzas capaces de modificar 
el desigual desarrollo social y de influir en la modificación 
de las normas y valores que regían la conducta reproduc­
tiva de los distintos segmentos de la sociedad mexicana. 

los hechos vinieron a demostrar que, lejos de mejorar, 
la situroción empeoró. Se acentuaron la concentración de 
la riqueza y los problemas de desempleo, ademós de am­
pliarse la brecha entre aspiraciones y necesidades en los 
renglones de salud, educación vivienda y alimentación. 

los rezagos en el desarrollo social, combinados con 
las expectativas que ofrecía una economfa en crecimiento, 
influyeron, entre otros factores, en el mantenimiento de 
patrones de fecundidad elevada y en la reorientación de 
la migroción, Como resultado de estos comportamientos 
demográficos, la tasa de crecimietno alcanzó, en el dece­
nio 1960-70, su nivel máximo y se dinamizó el proceso 
de concentración de población en los principales centros 
urbanos del país yen las entidades de mayor desarrollo, 
producto del movimiento campo-ciudad de la población. 

En resumen, en el período 1940-1970, los hechos de­
rnogróficos mós relevantes han sido: la reducción de lo 
J1l!JrtuiiJad, la estabilidad de la natalidad a niveles altos y 
la oritentación rjp 1-.:: ; ¡ ,;gración interna hacia centros me­
tropolitanos. 

El comportamiento combinlluo de estas variables ha 
traído como consecuencia lo eicvGción de la taso de creci­
miento natural, el rejuvenecimiento y la concentración de 
10 población ell las óreas metropolitanas del Distrito Fede­
ral, Monterrey y Guadalaiara, así como en las ciudades de 
la franja fronteriza con los Estado Unidos y, finalmente, la 
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reducción del plazo que requiere la población para dupli­
carse. 

2. El ámbito regional 

En general, se puede afirmar que son las regiones y 
estados del país en los que están difundidas las formas y 
condiciones que sustentan la vida moderna y los mós al­
tos niveles de bienestar, donde se inician los cambios en el 
comportamiento, tanto de la mortalidad como de la fecun­
didad. Aunque el descenso de la mortalidad se ha dado 
en todos las entidades, las diferencias regionales que aún 
se observan tienen su explicación en las condiciones ma­
teriales de vida de los distintos estados o regiones. 

Además de los diferentes niveles en la natalidad y 
mortalidad, los contrastes en el crecimiento de la población 
de las entidades federativas son producto de los diferecia­
les en el crecimiento sodal, es decir, del saldo entre lle­
gadas y salidas de población mlgrante a cada uno de los 
estados. 

la intensidad y volumen de los movimientos de po­
blación son suficientes para elevar o disminuir considera­
blemente el ritmo de crecimiento de las entidades, dada 
que sus crecimientos sociales fluctúan entre uno tasa ne­
gativa de 2.8% anual y una positiva del 3.9%, rango más 
amplio que el registrado por el crecimiento natural. 

Estos diversos ritmos de crecimiento demogr6fico 
afectan en forma desigual al desarrollo de las regiones 
e influyen en forma determinante en la distribución de la 
población en el territorio nacional. 

2.1 Crecimiento natural de las entidades. El creci­
miento natural de la población, llamado también creci­
miento vegetativo, originado, como se ha señalado, por 
la diferencia entre la natalidad y la mortalidad, continuará 
regido por la primera que, si bien muestra un descenso, 
aún es elevada. 

Esta pautas no tienen vigencia en todo el país, ya que 
los componentes del crecimiento natural presentan varian­
tes a nivel regional. En 1976, la tasa de natalidad en los 
estados osciló entre 30 y 48 nacimientos por mil habitan­
tes, en tanto que la mortalidad fluctuó entre 5 y 11 defun­
ciones. Estas diferencias dieron lugar a un heterogéneo 
crecimiento natural por entidades, variando entre 2.3 y 4%. 

De cualquier forma, apesar de que no ocurre un des­
censo uniforme en todos los estCldos, la evolución es alen­
tadora, pues la experiencia en otros contextos y países ha 
de mostrado que, cuando ocurren cambios en las tenden­
cias de la fecundidad, el proceso por lo general se torna 
irreversible. 

2.1.1. Crecimiento natura! por grupo de entidades. 
Los diferentes comportamientos y velocidades en el des­
censo de lo fecundidad en las entidades federativas du­
rante el período de 1970-1976, permiten establecer cua­
tro qrupos' 

Grupo 1 Fecundidad en fuerte descenso: Estado de 
México y el Distrito Federal. 



Grupo 2 Fecundidad en descenso: Baja California Norte, 
Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo león y 
Tamaulipas. 

Grupo 3 Fecundidad en leve descenso: Jalisco, Nayarit y 
Colima. 

Grupo 4 Fecundidad alta y estable: Baja California 
Sur, Sinaloa, Zocatecas, Durango, Aguasca. 
lientes, San Luis Patosf, Michoacón, Guano· 
juato, Querétaro, Veracruz, Hidalgo, Puebla, 
Guerrero, Morelos, Tlaxcala, Oaxaca, Tabasco, 
Campeche, Yucatán, Chiapas y Quintana Roo. 

Se estima que el descenso en la fecundida a nivel no­
cional es producto del comportamiento reproductivo de la 
población correspondiente a los Grupos 1, 2 Y 3, que in. 
corporan el 49% de la población total del pafs. Ver cuadro 
1.1. 

a) En el Grupo 1, la tasa bruta de natalidad disminuyó 
en 6 puntos, de 1970 a 1976, lo que causó un descenso 
en el crecimiento natural que pasó del 3.0 al 2.ó%. Ello 
hace pensar en la importancia que tiene el mejoramiento 
del bienestar social en la transformación de conductas re· 
productivas. 

El 82% de la población del Grupo 1 reside en el área 
metrapolitana de la ciudad de México. Ademós, en estas 
entidades la inversión pública federol en bienestar, por ha­
bitante, es dos veces y media más elevada que el promedio 
nacional. 

b) Los entidades del Grupo 2, al igual que las ante­
riores, destacan en el pafs por el nivel de bienestar alcan­
zado, situación que se asocia a una fecundidad en des­
censo. Esta evolución en la natalidad repercutió consi­
derablemente en su crecimiento natural, a causa de que 
la mortalidad es menor que en el grupo anterior. Asf, la 
tasa de crecimiento del 3.4% en 1970 descendió a 2.9% 
en 1976, nivel inferior al promedio nacional que en este 
último año se estimó en 3.2%. 

En los regiones de este grupo la población está in­
mersa en un intenso proceso de urbanización, ya que el 
72% radica en áreas urbanas. Ademós, la participación 
de lo mujer en la población económicamente activa es de 
pOf:O m6s del 10%, proporción aún baja, pero de las más 
elevadas en el pafs. Estas circunstancias, unidas a otros 
rasgos mayores de bienestar social y a un proceso más 
intenso de industrialización, transforman las funciones de 
la mujer en el interior de lo familia y cambian la actitud 
tradicional de ésta frente a la fecundidad. 



Cuadro 1.1 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 

Tasa de natalidad por grupos de entidades, 1970-1976 

(Por mil) 

1970 1976 Poblaci6n 1976 
% 

Total país 42. 1 39.3 100.0 

Grupo 1 39.2 32.6 24. 1 

Grupo 2 42. 1 35.4 16.6 

Grupo 3 44.0 38.7 8.5 

Grupo 4 43.2 41.8 50.8 

Fuente: Estimaciones del Consejo Nacional de Población, 
con ~ase en datos del Sistema Nacional de Infor 
mación, S.P.P. 
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En ese grupo, Sonora y Coa huila manifiestan todavía 
elevados niveles de fecundidad¡ en estos estados es nece­
sario incrementar los esfuerzos en comunicación, servicios 
de salud planificación familiar. 

c) En los estados que forman el Grupo 3, el descenso 
en la tasa de natalidad es menos intenso. Las condicio­
nes de vida no alcanzan los niveles necesarias para que 
se produzca un cambio en el comportamiento reproduc­
tivo de la población. Estas entidades muestran uniformi­
dad en sus tasas de natalidad y de mortalidad, las que 
presentan niveles aproximados al promedio nacional. En 
consecuencia, los retrasos acumuladas en el nivel de bie­
nestar propician una estable y elevada fecundidad, pues 
las motivaciones para un cambio en sus comportamientos 
reproductivos se posponen. Por tanto, es oportuno incluir 
en los criterios demogróficos el de la asignación regional 
del gasto en bienestar social. 

Este grupo de entidades debe considerarse preferente 
para los fines de la poítica demográfico regional, por los 
que se refiere al crecimiento natural. Asimismo, es nece­
sario intensificar lo programas de planificación familiar en 
el medio rural, lo cual debe entenderse en su contexto am­
plio, es decir, como medio para elevar lo calidad de vida 
de la población campesina, de sus familias y sus comuni­
dades. 

Las relaciones económicos y sociales y los compor­
tamientos de lo fecundidad sugieren que la elevación del 
desarollo económico y social es una condición para la re­
ducción de la tosa de natalidad. Además, como ocurrió 
con la mortalidad, el adelanto tecnológico, el cultural y la 
acción pública organizado coadyuvarón al cambio en lo 
fecundidad. Estos factores, en la actualidad, encuentran 
condiciones favorables para operar en algunos grupos so­
ciales y en regiones con mayor nivel de bienestar. 

En resumen, podría decirse que el nivel y cambios en 
lo fecundidad responden a la inserción de la planificación 
familiar en el proceso de desarrollo, dando por resultado 
uno particular pauto reproductiva. Debe pues insistirse en 
que un cierto nivel de desarrollo cultural y socioeconómico 
es una condición sin lo cual no pueden operar, como cau­
sas eficientes, los distintos programas de comunicación y 
de planificación familiar. 

2.2 Distribución de la población. El patrón de la po­
blación empieza a sufrir modificaciones notables a partir 
de 1940, proceso que coincide con el impulso económico 
a partir de las obras de irrigación y la intensificación del 
reparto de tierras, acompañado por un desarrollo indus­
trial basado en lo poUtica de sustitución de importaciones. 
El proceso de industrialización se ha concentrado en las 
áreas de mayor poblamiento: Valle de México, Guadala­
jara y Monterrey. Esta estrategia de desarrollo motivó una 
mayor movilidad de la población en el territorio nacional¡ 
en 1940, de cada 1,000 habitantes, 105 residfan en un es­
tado diferente al de su nacimieto y en 1970 )o proporción 
pasó a 154. Este resultada es semejante al observado en 
otros países industrializados, pues a un aumento en el des­
arrollo correspondió una mayor movilidad de los recursos 
humanos. 

En el perrodo 1940-1970 la distribución de la po-

,. 

blación se caracteriza por una tendencia a la concentración 
en el Valle de México y noreste del país¡ un relativo equili­
brio en el occidente y Golfo de México, y una menor par­
ticiacón relativa de la población situada en el centro y sur 
del pafs, como puede observarse en el cuadro 1.2. 

Entre 1940 Y 1970 los moyores incrementos de po­
blación en proporción al total ocurrieron en el Valle de 
México (Región VII) y en el noroeste del pars (Región 1), 
mientras los mós fuertes descensos tuvieron lugar en el 
grupo de entidades localizadas en las cercanías de la zona 
metropolitana de la ciudad de México (Región IX), el cen­
tro norte (Región 111, y el sureste (Región VIII). Estas son las 
zonas en donde se generan los principales volúmenes de 
migrantes que arriban a las zonas conurbadas del Distrito 
Federal, Monterrey y Guadalajara. En consecuencia, y con 
el propósito de afectar el crecimiento social de dichos cen­
tros urbanos, resulta esencial y primordial una polrtica mi­
gratoria que contemple simultáneamente este conjunto de 
regiones expulsoras. 

Los procesos de concentración de población en el no­
roeste tienen lugar en áreas hasta hoce poco de baja 
densidad. Es diferente el caso del proceso concentrador 
en torno a las tres grandes conurbaciones del pa(s, cuyo 
carácter dominante dificulta uno adecuado organización 
económica y social del país y engendra situaciones incom­
patibles con el nivel de desarrollo. 

La región situada en el occidente del pars permanece 
en equilibrio no obstante la importante concentración de 
población en el área metropolitana de Guadalajara, pro­
vocada en gran parte por la inmigración interestatal. 

La región del Golfo, integrada por Tamulipas, Vera­
cruz y Tabasco, logra ligeros incrementos porcentuales en 
su población durante el perrada analizado, aun cuando 
las dos primeras entidades de esta zona aunmentarón más 
su participación en el coniunto de la población nacional, 
especialmente en la última década. Los corrientes migra­
torias interestatales no afectan de manera significativa los 
crecimientos de la población de estas entidades federati­
vas, pues lo mismo atraen que expulsan población, man­
teniéndose en equilibrio. Por ello y por lo dotación de re­
cursos y ventajas corriparotivas, transfieren o la región una 
importante capacidad para atraer parte de las corrientes 
migratorias que tienen como punto de destino del Valle de 
México. 

Por último, la Penfnsula de Yucatón muestra una dis­
minución relativa debido a la expulsión de población del 
estado de Yucatón, la que es superior a los incrementos 
ocurridos en los estados de Campeche y Quintana Roo. 
Sin embargo, los impactos de los movimientos que ocu­
rren en esta región no llegan a modificar la distribución 
de la población nacional por participar en ella con sólo el 
2.3%. 

Las tendencias que se manifiestan en la distribución 
de la población han generado grandes concentraciones 
urbano industriales; pero para que estas urbes continúen 
su crecimiento deben realizarse cada vez mayores inversio­
nes en lo infraestrucfura requerida. Baste considerar que el 
gasto público per cápita en el Distrito Federal es 10 veces 
mayor al que tiene lugar en Guadolajaro. Por otra parte, 



Cuadro I.Z 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 

Distribución regional de la población 1940-1970 

(Porcientos) 

Región 

Pais 

Región I 
Región 11 
Región 111 

Región IV 

Región V 
Región VI 

Región VII 

Región VIII 

Región IX 

Región I 

Región 11 
Región III 
Regi6n IV 
Regi6n V 
Región VI 
Regi6n VII 

Región VIII 
Regi6n IX 

Fuente: 

1940 A 

100.0 

5.0 
9.5 
8.8 

8.7 

12.0 
2.7 

14.8 

13. 3 

25.2 

1950 A 

100.0 

5.6 
9. 1 

8.3 

9.0 

12. 1 
2.6 

17. 2 

12.6 
23. S 

1960A 

100.0 

6.4 

9.3 

7. S 

9.2 

1 2 • 1 
2.4 

19.4 

11.8 
21.9 

1970 A 

100.0 

7.0 
9.2 
6.6 

9.2 

12.5 
2.3 

22.2 

10.7 
20.3 

Baja California Norte, Baja California 
Sur, Sonora y Sinaloa. 
Jalisco, Colima, Nayarit y Aguascalientes. 
Durango, Zacatecas y San Luis Potosi. 
Coahuila, Chihuahua y Nuevo León. 
Tamaulipas, Veracruz y Tabasco. 
Yucatán, Campeche y Quintana Roo. 
Valle de México (Distrito Federal y Esta­
do de México). 
Chiapas, Guerrero y Oaxaca. 
Guanajuato, Hidalgo, Michoacád, Querétaro, 
Puebla y Tlaxcala. 

A VI, VII, VIII Y IX Censos Generales de Población. 
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el lento crecimiento de las áreas atrasadas impide la plena 
utilización de sus recursos y de Iq incipiente infraestructura 
existente en ellas, lo que acentúa el carácter periférico de 
las mismas. Todo esto incremento paulatinamente los des­
equilibrios existentes entre población, actividad económico 
y recursos naturales. 

2.3 Corrientes migratorias internos. En los últimos 40 
años lo taso de crecimiento medio onuol de lo población 
rural ascendió o 1.5%; por razón de su crecimiento natural, 
debería crecer por lo menos 01 doble, ya que lo natalidad 
del área rural es superior o lo urbano. 

Lo expulsión de lo población rural, a pesar de ser in­
tenso, no impidió su aumento absoluto: de ser 12.7 mi­
llones en 1940, se estim6 en 23 millones en 1978. Este 
poblamiento del campo no es acompañado de un proceso 
de desarrollo congruente y sólo se traduce en aumentos en 
la presión sobre casi la misma superficie de tierra. La re­
lación población--órea bajo cultivo muestra un descenso. 
En 1940, por coda habitante del medio rural se encon­
troban disponibles 1.2 hectáreas y en 1970 s610 0.65 de 
hectórea. Es decir, aunmentó la población proporciona­
mente en forma más rápida que las ampliaciones de lo 
tierra cultivable. Por otro lado, 01 hacerse necesario un au­
mento de la productividad, se requiere la transformación 
de las formas de organización para la producción agrope­
cuaria, transformaciones que a su vez repercuten y retroo­
limentan el proceso migratorio campo-ciudad. 

En las áreas donde predomina el sector agrrcola tra­
dicional, los factores de rechazo de la población son más 
fuertes y existe uno mayor propensión a migrar. Pero lo 
mismo ocurre en las entidades en que predomina el sec­
tor moderno de lo agriculturo, debido a la incorporación 
inadecuada de tecnología moderno. 

Las técnicos muy avantadas y la implantación de ma­
quinaria de cultivo reducen, como es sabido, la mano de 
obra en la tierra y alientan su movimiento a los áreas urba­
nas. Al no ocurrir una expansión en los industrias urbanos 
que permitan absorber esa mono de obra, la emigración 
se convierte en un factor que no reduce sino que aumenta 
la subocupación y desocupación tonto en los áreas rurales 
como en las urbanas. 

Además como es selectiva la migración, esto causa 
que lo brecha social, económico y cultural, entre las óreas 
urbanas y las rurales se ensanche, más aún cuando es es­
casa lo migración de retorno, la que padrfo estimular el 
cambio en las áreas rurales, al traer nuevas ideas, nuevos 
métodos de cultivo, pequeñas industrias y una perspectivo 
moderno. 

En este contexto es conveniente tener presente el im­
portante volumen de población que puede trasladarse a 
las ciudades, pero especialmente su destino final. Es cierto 
que la atracción la ejercen un cierto número de urbes, aun 
que también puede comprobarse que esta atracción dis­
minuyó en la última década. Es el caso de todas los ciuda­
des, incluyendo a Monterrey y Guadolajaro, que habiendo 
llegado a absorber el 22% del saldo neto migratorio posi­
tiva de todo el pafs en 1950-1960, su poder de atracción 
descendió, recibiendo sólo el 1 1 % en los años de 1960 o 
1970. 
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Este fenómeno puede captarse claramente si tenemos 
en cuenta que desciende el porcentaje de localidades de 
atracción. En estas condiciones ha ido en aumento el pre­
dominio demogrófico, económico y social de la ciudad de 
México. 

De continuar el comportamiento de la migración 
campo-ciudad, se acrecentarón los problemas derivados 
de lo fuerte concentración de lo población no obstante el 
éxito en el descenso de la fecundidad. En consecuencia, 
es oportuno e impastergable distribuir el inevitable creci­
miento urbano de lo población en forma compatible con 
las alternativas socioeconómicas¡ para ello es necesario 
identificar, por un lodo, las regiones con mós ventajas com­
parativas y con potencialidad económica y, por otro, los 
rasgos mós sobresalientes que distinguen o las corrientes 
migratorias. Respecto a esto último, las principales carac­
terísticas de la migración interna son: 

a) la migración es especialmente intenso a cortos dis­
tancias; 

b) la atracción es ejercida por unas cuantos áreas en 
donde tienen lugar los mós importantes procesos de des­
arrollo regional; c) el caróder de atracción o de rechazo 
migrotorio es característica de muchos entidades, aunque 
en formo mós acentuada la función de rechazo y en menor 
grado lo de atracción; 

d) la migración se compone fundamentalmente por 
población económicamente activa y joven. Se estima que 
de los 4 millones de habitantes que cambiaron de lugar 
de residencia en la décado 1960-1970, alrededor de 65% 
tenían edades entre los 15 y 30 años, y 

e) lo migración no ha reducido los niveles de desarro­
llo y subempleo en los regiones de origen, consecuencia 
del creciente número de trabajadores agrfcolas exceden­
tes. Asimismo, hay un débil crecimiento de la demanda de 
trabajo en los centros urbanos. 

Dadas los características anteriores existe la necesidad 
de actuar sobre lo intensidad y dirección de los movimien­
tos migratorios. Ahora bien, para este e,fecto se han clasifi­
cado los entida'des federativos poro programar su cambio, 
de donde resultan las siguientes agrupaciones en el año de 
1970. (Ver cuadro 1.3.) 

a) Entidades de fuerte atracción: esto categorfa com­
prende aquellos estados con tasas de crecimiento social 
superior al 1 % anual. Estas entidades absorben el 62% del 
total de la población que cambio de entidad de residencia 
Integran este grupo Quintana Roo, Baja California Norte, 
Distrito Federal, Estado de México, MoreJos, y Nuevo León. 

b) Entidades de débil airacción: son aqueflas cuyos 
tasas de crecimiento social fluctúan entre 0.6 y 1 % anual. 
Aun cuando el fenómeno mjgra~or¡o en estas entidades in­
cide significativamente entre el crecimiento de íos mismas, 
la proporción de población que las nobila es muy pequeflo 
(2.3%). Por esto es q~e los vo¡úmenes de población que 
absorben no tienen s¡gnif;CGció:, en lo C:istrrbuóóll ~~ le 
población del pars. bt·:Js enljC:Q(;e~, ':Gn: 3c:o Cclibrn;c;¡ 
Sur, Colima y Tabasco. 



Cuadro 1.3 

ESTADOS UNIDOS ~lEXICANOS 

Saldos migratorios por entidades federativas 1960-1970 

(Personas y porcientos) 

Entidades 

Baja Calif. Norte 
¡',aja Calif. Sur 
Campeche 
Colima 
Chihuahua 
Distrito Federal 
~léxico 
Morelos 
Nuevo León 
Quintana Roo 
Sinaloa 
Sonora 
Tamaulipas 
Aguascalientes 
Co~huila 
Chiapas 
Durango 
Guanajuato 
Guerrero 
Hidalgo 
Jalisco 
~1ichoacán 
Nayarit 
Oaxaca 
Puebla 
Querétaro 
San Luis Potosí 
Tabasco 
Tlaxcala 
Veracruz 
Yucatán 
Zacatecas 

Total 

Saldos jlositivos 
Absolutos Relativos 

139 374 8 . 7 
9 894 0.6 

1 1 392 0.7 
14 710 0.9 

516 0.0 
472 886 29. S 
659 763 41.1 

45 574 2.9 
154 028 9.6 

24 ó12 1.6 
18 089 1.1 
21 430 1.3 
32 011 2.0 

1'(,04 281 100.0 

Saldos negativos 
Absolutos Relativos 

1 1 903 O . 7 
55 34 S 3. 4 
37 867 2.4 
88 416 S. S 

16 S 856 10.3 
113 643 7 . 1 
121 383 7.6 

8 329 0.5 
278 380 17.4 

5 240 O. 3 
1 56 855 9.8 
135 837 8 . 5 

23 862 1.5 
125 717 7.9 

6 055 0.4 
36 107 2. 2 
1 S 082 0.9 
47 283 2.9 

1 71 074 10. 7 

l' 604 234 100.0 

Fuente: IX Censo General de Poblaci6n, 1970, D.G.E., S.I.C. 
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e) Entidades de equilibrio: en esta categorfa se hallan 
comprendidas las entidades que no son afectadas signifi­
cativamente en su crecimiento por los fenómenos migrato­
rios y cuyas tasas de crecimiento social se encuentran alre­
dedor de O. Estas entidades, con excepción de Chihuahua, 
se encuentran ubicadas en las regiones costeras, incluyen 
a Campeche, Veraeruz, Tomaulipos, Sino loa, Sonora, Ja­
lisco, Chiapas y Nayarit. 

d) Entidades de débil expulsión: los estados que se 
consideran en este grupo presentan tasas de crecimiento 
social negativas, entre el 0.6 y el 1 % anuol. De estos es­
tados proviene el 33% de la expulsión de población en los 
últimos años y son: Aguoscalientes, Querétaro, Guerrero, 
Puebla, Guanajuato y Yucatón. 

e) Entidades de fuerte expulsión: son aquellas entida­
des que presentan tasas de crecimiento social inferiores al 
-1% y proveen el 67% del total de la población que se 
dirige a otras entidades. Está constituido este grupo por: 
Durango, Coahuilo, San Luis potosr, Michoocón, Hidalgo, 
Oaxaca. Zacatecas y Tlaxcala. 

En 1970 las seis entidades de mayor atracción de po­
blación absorbían la mitad de las oportunidades de em­
pleo que generaba la industria o nivel nacional y registra­
ban una tasa anual de crecimiento del empleo industrial 
superior al 5%. Por otra parte, los ocho entidades que ex­
pulsaban los mayores volúmenes de población sólo dis­
ponfan del 14% del empleo industrial, y éste credo a tasas 
inferiores 012.9% anual. Sin embargo, esta relación entre 
crecimiento social e industrial tiene que verse con muchas 
reservas, ya que el empleo de una tecnologra avanzada ha 
llevado consigo el desempleo. 

En este mismo año de 1970, la población que obtenra 
ingresos inferiores a $ 500.00 mensulaes representaba el 
23.5% de la población de las entidades de fuerte atracción; 
en cambio, en las entidades de fuerte expulsión, la po­
blación con esos ingresos superaba al 65%. En cuanto 
a la calidad de vida y disponibilidad de servicios bósicos, 
también los diferenciales eran de gran importancia. 

En los estados de mayor atracción, más de 80% de la 
población dispone de energía eléctrica y servicios de agua 
entubada, y sólo 24% de los mayores de 6 años no tienen 
instrucción alguna. 

Por otra parte, desde el punto de vista de su dis­
tribución geográfica, la inversión pública realizada en el 
período 1971-1976 se caracterizó por una fuerte tenden­
cia al fortalecimiento de los desequilibrios regionales, es­
pecialmente en la inversión dedicada al bienestar social. 
Las entidades de fuerte y débil atracción, que en 1970 dis­
ponían de los mejores niveles de vida del pafs, y en las 
cuales residfa el 31% de la población nacional percibie­
ron, durante el perrada, el 40% de la inversión total y el 
65% de la inversión en bienestar social. Por lo contrario, 
las catorce entidades que expulsaban población sólo fue­
ron beneficiadas con el 28% de la inversión total y con el 
21 % destinada al bienestar social, a pesar de que en estas 
entidades residía el 37% de la población del país. 

Ademós de los aspectos señalados, desde el punto de 
vista financiero, en las seis entidades de mayor atracción 
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se concentró el 65% de las captaciones del sistema ban­
cario y el 71 % de las colocaciones. Este 6% de diferencia 
indica la transferencia de recursos financieros de los áreas 
atrasadas hacia los entidades de mayor desarrollo. 

Por lo tanto, es importante reiterar que hay una es­
tr~cha vinculación entre las caracterrsticas de los procesos 
regionales de desarrollo y la naturaleza de los movimien­
tos migratorios que afectan a cada una de las entidades 
federativas. Esto explica que sólo es posible realizar la mo­
dificación de estos últimos mediante cambios significativos 
en las tendencias del desarrollo regional, especialmente en 
lo que se refiere a la localización del desarrollo industrial. 

Como es sabido, las áreas metropolitanas de las ciu­
dades de México, Monterrey y Guadalajara son los cen­
tras de convergencia de los movimientos migratorios que 
se originan tanto en localidades rurales como en ciudades 
de tamaño intermedio. 

2.3.1 Area metropolitana de la ciudad de México. 
Desde el punto de vista de entidades, el 6rea metropoli­
tana de de la ciudad de México absorbe población que 
proviene principalmente de 9 estados. La emigración total 
de algunas entidades se orienta hacia esta zona en mós 
de 70%, como puede observarse en el cuadro lA. 

La ubicación geogrófica de los estados que envfan 
los principales volúmenes migratorios hacia el Valle de 
México, en su mayorfa se alinean desde Oaxaca o San Luis 
Potos(, a pesar de que colindan con estodo del Golfo que 
tienen considerable potencial económico y desarrollo di­
vesificado. Es decir, estos últimos muestran poca tradición 
migratorio hacia ellos, la que debe tomarse en cuento en el 
esfuerzo para transformar las pautas migratorias. Ahora 
bien, la cercanía de la región del Golfo no es suficiente 
y no basta con localizar los esfuerzos del desarrollo fuero 
de los centros tradicionales para convertir a otras regiones 
en puntos de alternativa de llegada de lo población que 
transfiere desde el corredor migratorio antes mencionado. 

Lo distancia y la escasa intercomunicación entre la 
zona de Guanajuato, Michoacón y Guerrero y el Golfo 
se trata en una reducida emigración recíproca. En con­
secuencia, habría que encontrar en ellos mismos las alter­
nativos a la disminución de la emigración. 

2.3.2 Area metropolitana de Monterrrey. Otro punto 
importante de atracción de migrantes estó representado 
por la conurbación de Monterrey. Los principales volúme­
nes de sus inmigrantes proviene de las entidades de ex­
pulsión correspondientes a Coahuila. Zacatecas, San Luis 
Potos( y Durango. Estas entidades no tienen canalizado el 
destino de sus emigrantes, yo que acusan uno mayor di­
versificoción en relación a 10 que ocurre en la ciudad de 
México, pues sus emigrantes se dirigen también a Tamau­
lipas en el Golfo, Sinaloa y Sonora en el Pacífico, el Valle 
de México y el estado de Jalisco. 

2.3.3 Areo metropolitano de Guoda/ojora. El es­
tado de Jalisco atrae y expulsa población en volúmenes 
prácticamente similares, o sea que es una entidad de mi­
gración equilibrada, aunque recibe importantes volúmenes 
de otras entidades. Sus saldos migratorios son relativa­
mente equilibrados, como es el coso de su intercambio 



Cuadro 1.4 

AREA METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE MEXIeo 

Principales entidades de emigración hacia el area, 1960-1970 

(Porcientos) 

Entidad de Total AMCM Otras 
emigración entiorloes 

Guanajuato 100 66 34 

Guerrero 100 55 45 

Hidalgo 100 79 21 

Michoacán 100 61 39 

Oaxaca 100 65 35 

Puebla 100 65 35 

San Luis Potosí 100 24 76 

Tlaxcala 100 72 28 

Zacatecas 100 21 79 

Fuente: IX Censo General de Población, 1970. 
Elaboraciones del Consejo Nacional de Población. 

con Nayarit y Aguascalientes. Sin embargo, fluios impor­
tantes provienen de los estados de la zona de fuerte ex­
pulsión de población distribuidos en la parte centro y norte 
del país y en este aspecto comparte la atracción de mi­
grantes con Monterrey y con la zona metropolitana de la 
ciudad de México. La conurbaci6n de Guadalaioro crece 
rópidamente debido a la migración que proviene esen­
cialmente de las zonas rurales de la propia entidad y, 
en menor proporción, de fuera de la entidad. Por esto 
es que el estado de Jalisco es una entidad equilibrada 
demográficamente y su capital, en cambio, es de fuerte 
atracción. 

2.3.4 Ciudades fronterizas. Existe otra órea de 
atracción de población importante que está representada 
por Baja California Norte, que tiene la caracteristíca de ab­
sorber su volumen migratorio de dos canales de corrien­
tes migratorias: uno de ellos provienen de entidades de 
un desarrollo relativo similar, como es el caso de Sinaloa, 
Sonora y, en menor grado, del estado de Baja California 
Sur. El otro proviene de entidades distantes, situadas en 
las óreas de mayor expulsión, y que se dirige a las tres 
grandes conurbaciones del país. Esta corriente migratoria 
que se origina en estados tales como Guanajuato, Zacate-
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cas, Michoacán e incusive Jalisco, está relacionada con la 
migración de trabajadores agrícolas a los Estados Unidos. 
Este fenómeno, que se presenta también a lo largo de la 
franja fronteriza norte, requiere de un conocimiento más 
preciso. 

En síntesis, las fuertes tendencias hacia la concen­
tración de la población, sustentadas en los movimientos 
migratorios y producto de los grandes desequilibrios en el 
grada de desarrolla de las diversas entidades federativas, 
requieren de una poi ítica demográfica regional. Esta debe 
modificar el carácter concentrador de la dinámica migra­
toria actual, facilitando el desarrollo de las regiones atra­
sadas y mejorando el equilibrio entre población, activiad 
económico y recursos naturales. 

Para lograr una estrategia de esta naturaleza parece 
conveniente recurrir o una acción en donde se tengan en 
cuenta, simultáneamente, los efectos de atracción y ex­
pulsión de la población. 

Para ello se establece una región migratoria, tipo pro­
gramático-convencional, definida por el espacio en donde 
ocurre un movimiento de población y por sus zonas que 



Cuadro J.S 

ESTADOS UNIDOSMEXJCANOS 

Tasa de crecimiento total. natural y social. Dar 
~rupos de poblaciÓn seleccionados. 1970-1976 

(Porcientos) 

1 970 1 976 

Grupos 
Tasa de Distribu 

_~--,c::.r"-,,e..:c:.;i:..:m:;.1::.· .;:e.::.:n'-it:.:o:...,..--.,.~.--_~_c=r.;:e..:c:.:i:.:m=i.;:e.:-n'-it;.;o::...,.-~~~ ci Ó n po b la 
natural social total natural social total ciÓn 1976-

Tasa de 

Total 3.5 3.2 100.0 país 

Grupo A 3.5 - 2 . 2 1.3 3.7 -2.5 1.2 8. 2 

Grupo B 3.5 -1.0 2. S 3.5 -1. 1 2.4 28.4 

Grupo C 3.4 - O . 1 3.3 3.3 - O. 1 3.2 26.3 

Grupo D 3. 3 1.5 4. 8 3.0 1.4 4.4 37. 1 

Fuente: Sistema Nacional de Jnformaci6n, S.P.P. y estimaciones 
del Consejo Nacional 

muestran una subordinación o las localidades urbanos do­
minantes. A éstas llega la población proveniente de un 
amplio número de pequeñas localidades situadas en enti­
dades económicamente subordinadas o interrelacionadas. 

En atención al origen, destino e intensidad de las co­
rrientes migratorias es posible definir a nivel nacional dos 
grandes regiones: uno ubicada en el centro y lo otra en 
el norte del territorio. Existen también tres óreos de re­
lativo equilibrio, localizadas respectivamente en el occi. 
dente, el Gallo de México y la Penfnsula de Yucatón. Es­
tas tres óreas migratorias, por integrarse o los centros de 
mayor atracción y expulsión, se convierten en las zonas es­
tratégicas de uno polrtica de redistribución de la población 
y de cambios en el crecimiento sodal a nivel estatal. 

La solución de los problemas considerados no es, de 
ninguna manera, una cuestión fócil ni sencilla; su grado 
de complejidad requiere de la participación de diversos 
órganos y dependencias federales y estatales, de institucio­
nes de sincronfa entre progromas y proyectos y de compa­
tibilidad entre instrumentos de polaieo económica y social 
que, en formo directo o indirecto, contribuyon a conformar 
el perfil migratorio del pars. 

de 
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Población 

2.4 Crecimiento totol. Teniendo en cuenta los efec­
tos combinados del crecimiento natural y social en el cre­
cimiento total de la población, se han establecido cuatro 
grupos de entidades: 

Grupo A. Crecimiento total bajo: crecimiento natural 
ascendente y fuerte expulsión de población: Hidalgo, 00-
xaca, llaxcala y Zacatecas. 

Grupo B. Crecimiento totol débil: leve descenso en el 
crecimiento natural y débil expulsión de población: Coa­
huila, Tamaulipas, Chiapas, Durango, Guanajuato, Mi­
choacón, Pueblo, San Luis Potosf y Yucatón. 

Grupo C. Crecimiento total intermedio: leve descenso 
en el crecimiento notural y-equilibrio en lo migración: Chi­
huahua, Sonora, Jalisco, Nayorit, Aguascalientes, Gue­
rrero, Querétaro y Vera cruz. 

Grupo D. Crecimiento totol fuerte: descenso en el cre­
cimiento natural e intenso otracción de población: Distrito 
Federal, Estado de México, Baja California Norte, Nuevo 
Leó, Colima, Baja California Sur, Campeche, Morelos, 
Quintana Roo, Sino loa y Tabasco. 



El comportamiento del crecimiento total deriva, como 
se ha dicho, de dos factores: el crecimiento natural y el 
crecimiento social. Pero en algunos grupos estó influfdo en 
mayor grado por el crecimineto social, fenómeno en el que 
se observan fuertes cambios. Sus tasas a nivel de grupo 
fluctuaron, para el año de 1976, entre -2.5 y + 1.4%, lo 
cual constituye una dora manifestación de un fuerte re­
chazo o atracción de población; esta intensidad migrato­
ria afecta los resultados del crecimiento total, como puede 
observarse en el cuadro 1 .5. 

l. Los bajas tasas de crecimiento de las entidades que 
se incluyen en el Grupo A se explican principlamente por la 
salida de población a otras entidades, que en la década de 
1960-1970 fue de un poco mós de de 485 mil personas. 
Si se tiene en cuento que el lapso señalado el incremento 
de población fue de aproximadamente 700 mil personas, 
ello indica que por cado 100 habitantes incorporados a 
estas entidades, salieron casi 70. 

Las causas de esto fuerte expulsión de población con­
sisten en su estructura económica, sustentada en una 
técnica agrícola tradicional y de bajos rendimientos. En 
1970, en los entidades del grupo A, el valor de lo pro­
ducción por hombre ocupado en la agricultura ascendfa a 
2,500 pesos, cuando en otros estados era 10 veces ma­
yor. Ademós, el 60% de su población activa pertenece a 
este sector agrfcola, lo que redunda en bajos ingresos fa­
miliares. A lo anterior habrra que agregar la poca cali­
dad de sus suelos, las irregularidades clim6ticas, las es­
cosas posibilidades de acceder a los insumas modernos 
y lo muy poca utilización del trabajo, factores que contri­
buyen a acentuar la presión demográfica sobre lo tierra 
susceptible de cultivo y, desde luego, la emigración de los 
mejores recursos humanos de estos zonas. Estos hechos 
contribuyen, asimismo, al aumento en su crecimiento na­
tural, lo que en conjunto se traduce en un proceso de fuerte 
crecimiento---expulsión de población a otras entidades, a fin 
de mantener un crrtico equilibrio entre población y recur­
sos. 

2. El crecimiento total en 1976 en las entidades situa­
das en el grupo B fue, en promedio, del 2.4%. No obs­
tante la relativa similitud en sus dinámicas demográficas, 
las estructuras económicas de sus entidades son diferentes 
y, en consecuencia, su crecimiento total proviene de cau­
sas diversas. Sin embargo, en todas las entidades pueden 
encontrarse rasgos comunes, como es el de tener centros 
urbanos importantes, con la considerable actividad manu­
facturera y de servidos, reduciendo su dependencia de lo 
agricultura. Esta situación incide en el comportamiento de 
la emigración y la fecundidad. 

A pesar de que este grupo no acusa uno fuerte ex­
pulsión de población, su magnitud es suficiente pora re­
ducir en un 57% el peso del crecimiento natural. Así, su 
crecimento total es inferior o lo que podría ser, de sólo in­
fluir lo natalidad. 

Aparentemente, en los entidades de este grupo, como 
en los del anterior, la presión demogrófica no resulto del 
todo un problema, por el relativamente menor ritmo de 
crecimiento, de 2.4%. los causas de este comportamiento 
se encuentran en la expulsión de población, como reacción 
a rezagos acumulados en diferentes campos de bienestar 
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social. Esta es la salida al inestable y desigual equilibrio 
entre el proceso de desarrollo y el demogr6fico. En este 
grupo de entidades reside el 29.3% de la población nocio­
nal, pero sólo aportan el 17.6% del Producto Interno Bruto 
del país. 

3. El crecimiento total de la población en el grupo c 
depende casi en un 100% del natural, ya que el social es 
poco significativo (- O., %) por tener lugar una inmigración 
y emigración de volúmenes casi similares. En lo década 
de 1960 a 1970 el saldo neto migratorio de este grupo de 
ocho estados fue de sólo 156,000 personas, o sea, casi el 
5% del total de incremento de sus poblaciones, que en ese 
perrada ascendió a 3.4 millones de habitantes. Es perti­
nente tener en cuenta que no obstante el reducido saldo 
neto migratorio, lo inmigración y emigración fueron inten­
sivos, ascendiendo, respectivamente, a 698 mil y 854 mil, 
en el período intercensal de 1960 o 1970. 

Por otra parte, el crecimiento natural muestra una leve 
tendencia o descender del 3.4 en 1970 o 3.3 % en 1976. 
Estos pautas demográficos estón asociadas o situaciones 
que tienen que ver con un desarrolla agropecuario de ni­
veles aceptables, pues lo productividad media por hombre 
ocupado en este grupo es superior a la nacional y ascendió 
en el año de 1970 a 7,222 pesos. Adem6s, lo tasa media 
de crecimiento en el empleo industrial superá a lo de su 
población, al ascender a 3.8%. 

En general, puede decirse que la transformación de 
sus estructuras económicas empieza a ser significativa para 
incidir tanto en el crecimiento social como en el natural. 
En consecuencia, estas entidades, mediante un mayor im­
pulso a sus procesos de desarrollo regional, pueden con­
vertirse en las de mayor descenso en lo fecundidad y ge­
neradoras de pautas de apoyo para romper las tendencias 
que concentran lo población. 

4. En el último grupo, el crecimiento demográfico total 
promedio se estima alrededor del 4% anual, ritmo que se 
explica, en mós de una tercera parte, por la migración y el 
resto por el crecimiento natural que acusan uno tendencia 
descendente. Las condiciones socioeconómicas son favo­
rables poro lograr cambios hacia un descenso en la actitud 
reproductiva, pero también hacia la atracción de migran­
tes de los estados de menor desarrollo relativo del país. 

En estas entidades la taso de crecimiento en el em­
pleo industrial superó la de su elevado crecimiento demo­
gráfico, al ascender a 5.2%. En aquellos estados de este 
grupo en donde no fue intensa la creación de nuevos em­
pleos del sector manufacturero, esto se compensó con una 
actividad agrfcola dinómica, o bien estas dos actividades 
se complementaron con el turismo. 

La diversificación económica que se presenta en estas 
entidades da lugar a transformaciones en la estructura del 
empleo, y auspicio un proceso de urbanización creciente, 
el que se refuerza por la población expulsada desde las 
áreas de menor desarrollo relativo. Al igual que en otros 
grupos, en éste ocurren entradas y salidas de población, 
pero el soldo es a su favor. Este ascendió a 1.6 millones 
en el lapso de 1960 o 1970. 

En estos entidades, el incremento de la población total 



en la década referida fue de 6.1 millones de habitantes, 
lo que significa que de cada 100 nuevos residentes, 36 
provenían de otros regiones del pafs. 

El perfil del crecimiento de la poblaóón total y de sus 
dos componentes, el crecimiento natural y social, muestran 
cómo tiende a concentrarse la población, o causa de la mi­
gración, en una tercera parte de las entidades que ganan 
importancia relativa. Sin embargo, dada la intensidad de 
su crecimiento total, esto hace pensar en modificar las ten­
dencias migratorias, apoyóndose en el grupo de entidades 
en donde aún se observan mórgenes para poder retener o 
reorientar hacia ellas lo población migrante. 

11. LA NUEVA ETAPA DEMOGRAFICA 

Las modificaciones que empiezan a manifestarse en 
el comportamiento de la natalidad, al final de los sesentas 
y principios de los setentas, son el antecedente que funda­
menta la apreciación de que el pars inició una nueva etapa 
demogrófica. 

El cambio de dirección de la trayectoria, que se ob­
serva a partir de 1970, se apoya en las estimaciones deri­
vadas de las Encuestas de Fecundidad (1976) I Y Prevalen· 
cia (1978)'- Las tasas brutas de natalidad a nivel nacional 
según estas fuentes, eron de 40 y 38 nacimientos por mil 
habitantes, respectivamente. 

1. Comportamiento de la natalidad y la mortalidad. 

Como ya se apuntó en el apartado anterior, la trayec­
toria futura de la Htransición demogrófica" estaró determi­
nada par la velocidad y persistencia de la tendencia hacia 
la baja de natalidad. 

La experiencias de los parses que han registrado en 
los últimos años reducciones en los niveles de la natali­
dad, demuestran que su baja se ha producido en un lapso 
corto, lo cual habla de la rapidez del descenso. Por ejem­
plo, parses como la República Dominicana, Costa Rica y 
Colombia, han visto disminurda su natalidad en casi un 
50% en un perrada de 10 a 12 años. 

En atención a estos antecedentes y al hecho de que 
ya se ha iniciado el descenso de esta variable en algunas 
entidades del pafs, es factible prever que en México se re­
produzca el descenso rópido de la fecundidad, tal como 
ha acontecido en otros parses. Si a esto se añade el para­
lelismo con la mortalidad, se puede adelantar que la dis­
minuación seró acelerada en los próximos años, disminu­
yendo posteriormente su velocidad, hasta que la tasa de 
natalidad alcance niveles bajos. En esta nueva fase demo­
gr6fica, las principales carocterrsticas que tendró el com­
portamiento de la natalidad serón: la aceleración rópida 
en el inicio, su desaceleración posterior y su estabilidad, 
pero a niveles bajos. 

A nivel regional, los procesos de difusion y adopción 

1 Encuesta Méxicana de Fecundidad, Dirección General de Es­
tadística, S.P.P., 1976-1977. 

2Encuesta de Prevalencia en el Uso de Métodos Anticonceptivos, 
Coordinación Nacional de Planificación Familiar, 1978. 
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de patrones de fecundidad, cuyo inicio se verifica ya en 
las entidades mós desarrolladas del pars, irradiarón su in­
fluenda hacia las entidades restantes. 

Aunque la tendencia a largo plazo es haóa una rela­
tiva homogeneidad en los niveles de natalidad de los es­
tados, ello no significo que dejen de existir ciertas diferen­
cias interestatales en el comportamiento de este fenómeno 
social. Tales diferencias serón el resultado tanto de las dis­
tintos velocidades de cambio con que se dé la baja de na­
talidad, como de los retrasos en la adopción de patrones 
de baja fecundidad en los distintos estados. Asf, la intensi­
dad y los retardos dependerón de los avances que dichos 
estados logren en lo económico, lo social y lo cultural, los 
que sin duda incidirón sobre el tamaño de lo familia y, por 
ende, en la baja de la natalidad. 

En cuanto a la mortalidad, esta variable continuaró 
descendiendo lentamente, al igual que lo sucedido en los 
parses desarrollados. El comportamiento previsto de la 
fecundidad y la mortalidad tendró como efecto, a largo 
plazo, una baja en el ritmo de crecimiento de la población 
mexicana; paralelemente, habró una disminución relativa 
de las edades infantiles y jóvenes y un aumento, también 
relativo, de las edades activas. 

De haberse actuado en la década de los cincuenta 
sobre el comportamiento de la fecundidad, se hubiera se­
guramente modificado, ademós de su trayectoria, su du­
ración. Resulta importante, por lo tanto, subrayar que la 
perspectiva demogrófica en esta nueva etapa dependeró 
de que al proceso demogrófico se le imprimo un nuevo 
ritmo en los próximos años. Es decir, que lo que se deter­
mine y haga en estos años de la presente administración 
seró decisivo para los próximos 20 años. 

Esta consideración es de gran trascendencia, parti­
cularmente si se contemplo a la luz de las experiencias 
históricas recientes. Una de sus enseñanzas indica que al 
desatender el crecimiento demogrófico en la planeación 
del desarrollo, se generaran obstóculos que en alguna me­
dida retrasaron el desenvolvimiento del país y restringieron 
la difusión del bienestar social. 

2. La planeación demográfica. 

El reconocimiento de la influencia mutua entre po­
blación y desarrolla y de que la población, por su doble rol 
de objeto y sujeto de este desarrollo, consitituye el elemento 
clave de este binomio, planteó la necesidad de que el Es­
tado tomara en consideración la planeación del fenómeno 
demogrófico. Esta posición se habra caracterizado en el 
pasado por dejar el comportamiento de la población al 
curso natural de los acontecimientos. La nueva postura 
exigía adoptar uno estrategia de acción acorde con la re­
alidad, para lo cual se requerfa incorporar la planeación 
demogrófica en el marco de la planificación del desarrollo. 

Con este propósito se creó en 1974 el Consejo Na­
cional de Población como organismo público interinstitu­
cional encargado de formular la planeación demogrófica 
del pars, con objeto de incluir a la población dentro de 
los programas de desarrollo económico y social que for­
mule el sector gubernamental y vincular los objetivos de 
éstos con las necesidades que plantean los fenómenos de-



mográficos. En este sentido, lo política demográfica debe 
estar inscrita en el marco de la planificación del país y, por 
lo tanto, requiere de su interconexión con todos los planes 
y programas de desarrollo. 

Aunque se concebra a la planeación demográfica in­
serta en los planes sectoriales, en su inicio los esfuerzos se 
orientaron preferentemente o la modificación de la varia­
ble natalidad a través de los programas de planificacion 
familiar y de comunicación en población. 

Con estas acciones se cristalizó la voluntad del Estada 
de consideror el ámbito demográfico y con ello se abrió 
la vía para modular directa e indirectamente el comporta­
miento de las variables poblacionales. 

Los avances recientes en la programación basados en 
una concepción globalizante, lejos de limitarse sólo a la 
natalidad, se extienden a la migración, a la vez que se 
atiende a la interdependencia con las políticas sectoriales. 

Congruentes con este enfoque se han intensificado, 
además de los programas de planificación familiar, los 
programas de salud materno-infantil, de educación en po­
blación, de educación sexual y de comunicación e infor­
mación. Estas son acciones de tipo directo cuyo efecto se 
verá reforzado por las acciones indirectas que derivan de 
las distintas polrticas sectoriales. Por sus implicaciones con 
la dinámica demográfica, las políticas de industrialización, 
de desarrollo urbano y regional, de empleo, de desarrollo 
agropecuario y las fiscales, entre otras, deben contemplar 
sus repercusiones en la población. 

111. POLlTICA DEMOGRAFICA NACIONAL 

En la estrategia del desarrollo adoptada por la pre­
sente administración, existen importantes lineamientos de 
política demográfica, especialmente en el conjunto de 
planteamientos y objetivos formulados por el Presidente 
José López Portillo, con el propósito de poner a disposición 
de toda la población y en especial de los grupos menos fa­
vorecidos, los bienes y servicios que satisfagan los mínimos 
de bienestar, asf como el compromiso por hacer efectivos 
los derechos o lo salud, o lo educación, empleo y plo. 
neación familiar, entre otros. Esta nueva orientación en la 
estrategia del desarrrollo, necesariamente repercutirá en 
las condiciones económicas y sociales que influyen y son 
influídas por los fenómenos demográficos. 

Para hacer operativa y darle efectividad a la política 
tendiente a lograr la dotación de los mínimos de bienes­
tar, el punto de partida son necesariamente la población, 
la familia y el individuo, los que permiten estimar los es­
fuerzos a realizar por la presente administración. En la 
medida que la población esté mejor infarmada y más ins­
trufda, las necesidades biológicas o materiales y las de­
nominadas sociales, tenderán a modificarse y los aspedos 
cualitativos alcanzan mayor significación. Calidad y canti­
dad son interindependientes para determinar los mínimos 
de bienestar. 

Plantear así el desarrollo nacional es subrayar la nece­
sidad de integrar los fenómenos demográficos en la plani­
ficación económica y social. Esto se revela en el momento 
actual, como una cuestión prioritario, en razón de que el 
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rápido crecimiento demográfico nacional en el presente y 
en los afias subsiguientes obliga a la adopción de impor­
tantes medidas de política social y económico, que hagan 
posible encauzar dicho crecimiento para hocer efectivas las 
metas nacionales. 

La institucionalización de la planeación demográfica 
ayuda a lograr estos propósitos, pues los comportamientos 
poblacionales no son producto de situaciones coyuntura­
les; más bien reflejan situaciones de las estructuras sociales 
y económicos en su contenido histórico. 

Por ello, lejos de plantearse a la población de manera 
abstracta, deben tomarse en consideración sus rasgos es­
pecíficos que determinan su problem6tica, tales como su 
participaión en el proceso productivo, su ubicación en el 
territorio o sus requerimientos para su propio desarrollo 
en el conjunto social. Sólo de esta manera se podrá llegar 
a la determinación de polfticos y programas de acción. 

Por estas razones, las variables demográficas se inte­
gran a la amplia y compleja tarea del desarrollo a través 
de los programas que, en el campo de sus atribucior.es 
específicas, llevan a cabo las secretarías y organismos gu­
bernamentales. 

De esta forma, la política demográfica proporciona 
a las diferentes dependencias y entidades públicas, ele­
mentos de información esenciales para sus programas de 
desarrollo económico y social y para sus acciones nece­
sarias, a efecto de cumplir con los objetivas menciona­
dos, contemplando la din6mica, magnitud, distribución 
geográfica, estructura y las condiciones de vida de la po­
blación. 

La política de población se concibe como un proceso 
para orientar a los individuos hacia un mayor desarrollo 
humano y, como tal, dicha política no encuentra una justi­
ficación autonóma, sino que sus criterios están supeditados 
a los grandes objetivos nacionales. 

La política de población, en consecuencia, impone ac­
ciones múltiples y debe adecuar medios a fines, haciendo 
compatibles y complementarios los programas de diferen­
tes organismos públicos que, por su propia índole, tengan 
una especial gravitación en materia demográfica. 

La política demográfica debe conciliar tres objetivos 
generales: 

a) contribuir a elevar el bienestar de la familia y del 
individuo y propiciar el eiercicio de los derechos hu­
manos en este plano; 

b) influir en el ritmo de crecimiento de la población y 
su distribución geografíca, para que concuerden lo 
más posible con el desarrollo y con un beneficio más 
equitativo de los frutos del mismo, y 

c) dar a conocer oportunamente las tendencias demo­
gráficas y su influencia en los fenómenos socioe­
conómicos a los planificadores y al público en ge­
neral. 

Dentro de los derechos fundamentales reconocidos 



recientemente se encuentran aquellos relativos a la for­
mación de la familia, cualql:Jiera que sea la forma que 
adopten, su tamaño y el sistema económico y social en 
que se inserten. 

De allr las acciones encaminadas a asegurar el reco­
nocimiento de la igualdad del hombre y de la mujer en to­
das lGS esferas del derecho, la vida polrtica, la enseñanza, 
la ocupación, el matrimonio y la familia, derechos que 
padrón ejercerse en la medida que el desarrollo nacional 
de mayores bases económicas y sociales. 

1. El Plan Nacional de Planificación Familiar 

En este contexto, la planificación familiar ha llegado a 
significar la enseñanza del ejercicio del derecho de los indi­
viduos y de las parejas para decidir en forma libre e infor­
mada, sobre la constitución y desarrollo de la familia. La 
polrtica del sector público es reflejo de la interpretación de 
esta expresión, ya que la posibilidad de prever el número 
de hijos debe ser acompañada de un mayor conocimiento 
familiar sobre los medios de ganarse la vida, el consumo 
de bienes, la enseñanza y la participación en la comuni­
dad local y nacional de sus miembros. A nivel familiar, el 
alivio de lo carga que significa la decisión consciente de 
planear el número y espaciamiento de los hijos puede re­
forzar su capacidad para ser previsora en otros aspectos, 
y modificar formas de consumo en las satisfacciones de 
necesidades materiales y culturales. 

En este marco, se origina el Plan Nacional de Plani­
ficación Familiar, como parte de lo polrtica de población, 
siendo uno de sus objetivos el propiciar cambios en las 
pautas reproductivas o fin de coadyuvar a una mejor ade­
cuación entre el crecimiento demográfica y el desarrollo 
socioeconómico. Se considero el Plan Nacional como uno 
de los instrumentos que permiten llevar a cabo los objeti .. 
vos de la política de población. Por ello, al incorporar la 
planificación familiar en el conjunto de satisfactares socia­
les, económicos y culturales de la población, se pretenden 
cambios cualitativos y cuantitativos en unión con los de sa­
lud, educación y empleo y otros bienes y servicios que po­
sibilitan, en su acceso y disponibilidad, la elevación de los 
niveles de bienestar de la población. 

Situar a la planificación familiar como un satisfactor, 
significa ampliar la frontera de las necesidades en salud, 
educación, comunicación y otros, lo que se traduce en un 
reto, particularmente para el sistema de salud de nues­
tro país, el que deberó responder a demandas efectivas 
de cuando menos 3.5 millones de mujeres, a las que de­
berón atender proporcionando la información y conside­
raciones de bienestar orientadas a la planificación familiar, 
as{ como los métodos anticonceptivos que soliciten en su 
libre decisión para tener el número de hijos que deseen y 
cuando lo determinen. 

La población señalada, que deberá ser atendida, re­
sulta de la estimación que se deriva de la meta de reducir 
la tasa anual de crecimiento demográfico de 3.2% en 1977 
a 2.5% en el año 1982. 

Se considera posible alcanzar la meta prevista, en pri­
mer lugar, porque constituye una respuesta a las deman­
das de la población,' dado que se observa, tanto en los 
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ámbitos urbanos como rurales, que las parejas jóvenes 
desean tener menos hijos que los que tuvieron sus pre­
decesoras. Lo anterior permite concluir que se inicia la 
transformación de patrones sociales concluir que se iniM 
cia la transformación de patrones sociales tradicionales, 
en cuanto a integración y tamaño de la familia y, en se­
gundo lugar, que es posible alcanztJr la tasa del 2.5% en 
el año 1982, debido a los avances que se llevan a cabo en 
la organización y recursos institucionales, particularmente 
en materia de salud, educación y medios de comunicación, 
para coordinadamente, desarrollar esta gran labor. 

Al plantear la política de población metas demo­
gráficas, se hace con plena conciencia de su significado. El 
país ha venido demandando un cambio de procedimiento 
y actitudes que incidirán más allá del sexenio, para mo­
delar la sociedad mexicana de finales de este siglo. Ello 
implica dar sentido y consecuencia a las acciones en el 
tiempo y el espacio; de esto forma, la disminuación de la 
tasa anual de crecim'lento demogrófico debe considerarse 
en una perspectiva en establecer la meta a alcanzar o me­
diano plazo, es decir, en 1982. En etapas posteriores a 
este año, México paulatinamente tenderá a estabilizar su 
crecimiento demográfico hasta el 1 % anual a principios del 
próximo siglo. 

La meta de 2.5% anual para 1982 se apoya en el co­
nocimiento que se tiene de las transformaciones recien­
tes en el comportamienteo reproductivo de la pareja, asf 
como también en la organización y capacidad de los ser­
vicios médicos y asistenciales de planificación familiar en 
las instituciones del sector salud y, por último, en los inten­
sos programas en educación, comunicación e información 
en población. Esto trascenderá a nuevos grupos de po­
blación y a las generaciones que ingresarán a la función 
reproductiva. 

Se ha indicado el origen, contenido y necesidad de la 
planificación familiar cuyo desarrollo implica, ademós la 
consideración de dos áreas de acción: una, la de comu­
nicación, que tiene un carácter bósicamente instrumental 
y cuyos avances recientes constituyen toda una área disci­
plinaria de grun importancia, en que sus partes deben ser 
contempladas en términos de un programa coadyuvante 
de comunicación sobre población y planificación familiar. 
La otra área, la de educación sexual, constituye un objeto 
en sí mismo, por lo importancia en el desarrollo del ser 
humano, en el seno de lo familia y en la sociedad. 

El programa de comunicación en población y plani­
ficación familiar se considero como la vía de acceso o la 
información necesaria que horó posible ejercer el derecho 
de decisión sobre la formacián y desarrollo de la fami­
lia, unidad en donde se concreta el proceso social de la 
reproducción humana. Así, a partir de los hechos demo­
gróficos y de su dependencia e incidencia en el desarro­
llo económico social, el programa de comunicación busca 
informar a la población, de acuerdo o las condiciones es­
peciales en que se desenvuelvan, respetando sus valores 
propios. 

En el coso de la educación sexual, debe decirse desde 
ahora, que se trata de un programa que integra, dentro 
de los sistemas de carócter educativo formal e informal, lo 
gran significación de la vida sexual en el desarrollo indi-



Cuadro II 1. 1 

Tasas de crecimiento anual 

(Porcientos) 

1976 1982 

Tasa 3.2 2. 5 

vidual, familiar y social. Dada la escasa experiencia que 
existe en México en esta área, es necesario comenzar por 
profundizar en el conocimiento de los valores y compor­
tamientos sexuales de distintos grupos y sectores de la so­
ciedad y, con base en esto, trabaiar en el diseño de los 
contenidos educativos que deben abarcar tanto las carac­
terísticas biológicas como las psicológicas y sociales que 
intervienen en el desarrollo de normas orientadoras de la 
educación sexual y sus transformaciones. 

Así, la planilicación familiar integra accione5 en las 
áreas de educación, comunicación e información en as­
pedos sociales de la población, así como en lo de salud; 
área en la que la existencia de una Coordinación del Sector 
Salud y Seguridad Social en Planificación Familiar, consti­
luye ~Jn gran avance para satisfacer las demandas de ser­
vicio médicos asistenciales en la planificación familiar 

1.1 AllernalivQs del crecimiento demogrófico. Se ha 
estimado que debido a ¡as mejores condiciones de vida, 
principalmente del estrato social medio de la población ur­
bana y por el iilicio de actividades de planificación familiar 
en este mismo sedar, ia tasa bruta de natalidad del país 
descendió de 44.2 nacimientos por cada mil habitantes en 
1970 a 41.6 en 1976. Corno consecuencia, la tasa de cre­
cimiento demogrófico disminuyó de 3.5% anual a 3.2%. Si 
bien este cambio en la dinómica de la población no tuvo 
efectos significativos en el volumen de !a población, es re­
levante por constituir el principio de una modificación en 
la tendencia al rópirJo crecimiento. 

El cumbio inic:al dr'ledodo hacia 0;) descen~o en ia fe­
cundiciud puede mantenerse e incluso se puede asegurar 
:-,u continuidad u·::..eie¡ando su evolución, por medio de ac­
c!oncs qiJe se eÍectúen organizadarnente en ¡os diferentes 
GíUpO::' S('(_;ol~\ '/ regiones dei pOÍos. Es necesorio, uaem6s, 
r:s!c;bicr:c¡' CO,l cri1erios cuantitativos lo sec\jencia que dt;be 
Lc"ur ie; GISllÚlvL~ión rX lo tasa de u..;cimicpio demogróko 
"-11 el ¡ienl¡-lC, c:e::: );;1 ononelc Que no se presenten pertu(~)o­
ciones o :ncl;:ur;¡:: piozo, U) lo estructura p',x edad de lo 
pobiclCiÓ,' q'Je oiccie !o plonec:::ión del desarroilo so~¡oe­
ccnór;,jco. ,.;1 ud;nir :0 evo luci6n futuro ... !e la tasa de cre­
c¡~:if:rt~c" .. e. ~-:-.t;:;r:!ecerl vori;)::, s'.J¡JUt'::.tc,>, ,J'nIJn t-'l ni,!:-j de 
:::( .. nr:~II·,:,:/,I' :'" S2 :CJ:na del fenómeno; algunoz. de ",;!(...-s 
se; (',. rC'.''' U ,L, f'....:;!;'~c.'_~ f otros contienen un grado de in­
(Uil(!l,lI,l~rf: !.tL r~!ú(iunes entre población y desarrollo 

1988 1994 2000 
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1.8 1 .3 1.0 

todavfa no se rigen por ley única, de aquf la importancia, 
como en toda planeación, de seguir la programación en 
las acciones y sus efectos sociodemogróficos. 

Se han establecido altern:Jtivas de crecimiento de la 
población del país a largo plazo, a fin de siglo, en tal 
farma de seleccionar aquella que reúna las condiciones 
que no distorsionen la evolución de los componentes de la 
fecundidad y de la mortalidad y, como consecuencia, de la 
estructura por edad. 

En el anólisis de las diversas alternativas de creci­
miento demográfico se llegó a las siguientes conclusiones: 

a) De acuerdo con las camcterísticas aduales de Mé­
xico, en cuanto a los niveles de fecundidad y mor­
ta�idad' el establecer desde ahora programas que 
pretendan disminuir el crecimiento de la población 
hasta llegar o uno tasa nula en el año 2000, produ­
ciría fuertes perturbaciones en el perfil por edades de 
la población, especialmente en las escolares yen los 
edades de trabajar. Asimismo, se darfan fluctuacio­
nes err6ticas en los tosas de natalidad y de mortali­
dad, oscilaciones que son contrarias a la naturaleza 
mi<.ima de estos fenómenos. Como consecuencia, la 
economía del país se vería imposibilitado de estar 
sujeta a una programación. 

Es decir, aun cuando México contara con suficientes 
recursos materiales y humanos, la alternativa de creci­
miento nulo debe descartarse porque rompería el princi­
pio que rige a la política de población, de adecuar el cre­
cimiento demográfico 01 desarrollo socioecol,ómico. 

b) las aIras alternativas giran alrededor de una tosa 
de crecimiento de 1 % a fin de siglo. los ventajas de 
éstos es que presenian uno regularidad en el des­
censo pouialíino de la fecundidad, y una evoluerón 
de!a estrudura por edad de la población, lo que per­
rr:itiró ir odecuonclo las futuros demandas en edu­
cc:ciór., salud, empleo y otros necesidades bósicas, 
C:~í corno también la capncidad del sector salud para 
P,~C;),');(¡orlor osistenr:i:J en servicios de pianificaci6n 
ta,'rhiiur 

la alternativa de crecimiento del 1 % que demo-



Cuadro ·111.2 

Caracteristicas demográficas y cobertura del Plan Nacional 
de Planificaci6n Familiar 

Tasa de 
Poblaci6n Poblaci6n natalidad 

sin con con Tasa de Tasa de Poblaci6n en 
Afio planeaci6n planeaci6n planeaci6n mortalidad crecimiento planificaci6n 

familiar familiar familiar probable anual familiar 
If (en miles) (en miles) (en mile~ (por miU (porciento)_~~_miles) 

1977 64 553.6 64 201.6 40.3 8.5 3.2 1 323.2 

1978 66 877.5 66 250.6 38.4 8. 5 3.0 1 752.5 

1979 69 285.1 68 244.5 36.9 8.4 2.9 2 241.5 

1980 71 910.7 70 203.2 35.5 8.3 2.7 1 618.1 

1981 74 435.2 72 127.4 34.4 8.2 2.6 3 008.6 

1982 77 189.3 74 031.2 33.3 8. 1 2.5 3 452.2 



gróficamente es recomendable a largo plazo, determina 
las metas parciales que se pueden alcanzar en 1982 y en 
los períodos posteriores 01 presente sexenio. 

El cuadro siguiente resume las tasas de crecimiento en 
cada año en que se ha subdividido el perrada 1976-2000. 

Las bases de la cobertura demogrófica se han esti­
mado sólo paro el período 1977-1982, desagregando 
anualmente los requerimientos necesarios en planificación 
familiar para obtener la meta del 2.5% a fin del mismo. 

En el cuadro 111.2 se sintetizan los elementeos y carac­
terrsticas que conforman la evolución, tanto de volumen de 
la población, como de los tosas de natalidad y mortalidad, 
así como de la población que se estima seró absorbida por 
los servicios de planificación familiar. 

El número de personas baio los servicios de planifi­
cación familiar en las instituciones oficiales fue de 1.3 mi­
llones en el año de 1978, incrementóndose hasta 3.5 mi­
llones en 1982. La influencia e impacto en el volumen de 
lo población futura del actual período, ya que lo población 
futura se expresa con claridad y mayor significación al final 
del actual período, ya que la población que se espera en 
virtud de las actividades programadas es de 74 millones, 
frente a 77.2 de continuar las condiciones previas al Plan. 
O sea, que en 1982 la diferencia seró de 3.2 millones de 
habitantes. 

1.2 Población rural. Los programas que conformen 
la polftica de población deben considerar en forma prio­
ritaria acciones en el medio rural. Es conocido que gran 
parte de la dinómica demogrófica de México se origina en 
ese 6mbito. Sin embargo, ha habido escosos esfuerzos 
en estudiar y diagnosticar sistemóticamente los condicio­
nes en que se desarrollan los fenómenos demogróficos en 
el campo. 

En los últimos 40 años, la tasa de crecimiento total de 
lo población rural ha sido de 1.5%, lo que indico población 
hacia el medio urbono. La tasa de crecimiento natural del 
órea rural deberra ser por lo meno~ el doble de la total, 
ya que su natalidad es claramente superior a la urbana. 
La encuesta de fecundidad rural levantada en 1970 indicó 
que el comportamiento reproductivo de la población ru­
rol es característico de aquellas poblaciones que, en gran 
parte, no controlan su fecundidad. 

Por otro lado, la gran dispersión de la población obs­
taculiza los esfuerzos de los programas de bienestar rural. 
No obstante, se ha establecido que paulatinamente se va­
yan desarrollando acciones del Plan Nocional, en todos 
sus componentes, en tal formo que.:. fines del sexenio se 
incorpore un volumen sign;ficativo de personas. 

Es importante señalar que, de no realizarse un es­
fuerzo intenso y sistemótico en el medio rural, podría am­
pliarse, aún mós, la diferencia entre los niveles de la na­
talidad rural y los de la urbana, situación que propiciarfa 
un contraste mayor del que ya se tiene, en las condiciones 
de bienestar. Esto incrementaría, como consecuencia, las 
corrientes migratorias hacia las ciudades. 

Tomando en consideración lo anterior, el Plan Nocio-
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nal debe prever la incorporación para el sector rural en 
1982, de cuando menos 1.1 millones de población usua­
ria de planificación familiar. Es decir, un incremento cuatro 
veces mayor con relación al volumen actual de 290 mil. Lo 
anterior significa que las acciones en este sector se deben 
ir prolongando en el tiempo, hasta lograr que una tercera 
parte de la población usuaria de la planificación familiar, 
del total del pafs, corresponda o este sedor. 

1.3 Población urbano. En el sector urbano las deman­
das de planificación familiar se incrementan rápidamente. 
El intenso proceso de urbanización que ha experimentado 
México en los últimos años. Así, se estima que el volumen 
de población usuaria en el medio urbano aumentaró de 
un millón en 1977 o 2.4 millones en 1982. 

Como puede observarse en el cuadro 111.3, hay una 
tendencia hacia un mayor equilibrio de la población usua­
ria del medio rural y del medio urbano, situación necesaria 
para que no continúe ocurriendo un mayor desajuste en el 
comportamiento demogrófico de estos dos sectores. 

2. Programas de la Política Demográfica. 

2.1 Programa de comunicación en población y plani­
ficación familiar. 

a) Papel de la comunicación en las polllicas de po­
blación y planificación familiar. 

La actual política de población pretende orientar a los 
individuos hacia un cambio en sus creencias y compor­
tamientos reproductivos. Nuevas metas, nuevas actitudes, 
nuevas responsabilidades se plantean a las personas quie­
nes requieren ser informados y motivadas en lo tomo de 
decisiones. 

la comunicación, adecuadamente utilizada, puede 
colaborar o obtener un clima propicio para la posibilidad 
de discutir y decidir la forma en que los diversos sectores de 
la población participen, de una manera informado, en el 
logro de las metas planeadas por la política de población. 

Por su parte, si la política de población postulo pro­
yectos de estructuración y realización de la familia, debe 
capacitar a ésta para hacerla partícipe de las nuevas me­
tas. El Programa de Comunicación en Planificación Fami­
liar debe coadyuvar a la superación integral de la familia 
y, educación de los miembros de la sociedad. 

b) Objetivos generales. 

- Proporcionar conocimientos de los factores que in­
fluyen en la dinómica poblacional con el fin de crear 
conciencia y promover la participación del individuo, 
la familia y los grupos organizados en las diversas 
alternativas de desarrolla. 

- Reafirmar la igualdad jurídica del hombre y la mujer, 
a la vez de promover la plena integración de ésta en 
el proceso económico, educativo, cultural y social. 

- Orientar y explicar las implicaciones que los fenó­
menos migratorios y los opciones de asentamiento 
tienen en la calidad de la vida familiar y social. 



Cuadro 111.3 

Distribución de la población usuaria de los programas de 
planificación familiar por secto! de población 

(En miles) 

Total 

Sector Sector población 
Año rural urbano usuaria 

en el 
país 

1977 290.0 1 033.2 1 323.2 

1978 476.5 1 276.0 1 752.5 

1979 708.6 1 532.9 2 241.5 

1980 853.3 1 762.0 2 648.1 

1981 1 011. 1 1 997.5 3 008.6 

1982 1 100.9 2 351. 3 3 452.2 

Rural: hasta 15,000 habitantes. 

Urbano: más de 15,000 habitantes. 

- El Programa de Comunicación en Población se 
apoya en el respeto a los derechos humanos, liber­
tades, garantías, idiosincrasia y valores culturales de 
la población mexicana. 

e} Objetivos espedficos. 

Seró objetivo esencial crear conciencia y motivar el 
ejercicio del derecho de todas las personas a decidir de 
manera libre, responsable e informada sobre el número y 
espaciamiento de sus hijos, a la vez de dar a conocer las 
condiciones para ejercer ese derecho. 

De igual manera: 

- Crear conciencia sobre la trascendencia de un hijo, 
tanto en el interior del núcleo familiar como en el 
morco de la sociedad. 
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- Proporcionar la información necesaria para estimu­
lar la demanda de servicios especializados, en par­
ticular del sector salud, como medio para llevar a 
cabo los nuevos modelos de reproducción, postula­
dos para la realidad mexicana. 

- Desarrollar mecanismos de coordinación donde se 
interrelacionen diversas instancias gubernamenta­
les, públicas y privadas, que tengan ingerencia en el 
desarrollo de las actividades de comunicación en po­
blación, especialmente en lo relativo a planificación 
familiar y migración. 

- Crear una estructura de evaluación de las activida­
des de comunicación y fenómenos relacionados a 
ellas que conduzcan a una nueva programación -
sistematizada- de las actividades futuras. 



di Metodología. 

El Consejo Nacional de Población pretende desarro­
llar una metodologfa especial para las actividades de co­
municación, consistentes en adecuar los diferentes ob­
jetivos de información con las necesidades, diferentes 
también, de diversos sectores de la población. 

La metodología se explica con base en una matriz que 
contempla un conjunto de acciones de comunicación que 
pretendan señalar con claridad qué se quiere decir, a quién 
se quiere decir, con qué intenciones y a través de qué me­
dios. 

En este sentido, se han seleccionado los audiencias 
prioritarias a quienes se dirige la comunicación, surgiendo 
de aqur tres subprogramas bósicos: 

- los dirigidos a la opinión pública rural; 

- a la opinión pública urbana, y 

- a líderes de opinión en sus diferentes ámbitos de 
acción. 

Cada uno de estos subprogramas posee, a su vez, 
variantes específicas en función de sexos, edades, estrotos 
socioeconómicos y necesidades concretas de información. 

e) Estrategias. 

El Programa de Comunicación en Población y Planifi­
cación Familiar plantea las siguientes actividades concre­
tas, a corto plazo, para lograr los objetivos antes citados: 

- Utilización de medios masivos de difusión; en este 
sentido destacan: 

1. Programas de comunicación, con base en mensajes 
cortos, a través de radio y televisión, tanto de alcance 
nacional como local, cuyo objetivo consiste en sen­
sibilizar a la opinión pública respedo a los puntos 
sobresalientes de la política de población en gene­
ral y a la de planificación familiar en particular. 

Las principales audiencias seleccionadas paro esta ac­
tividad son: mujeres y hambres en edad reproductiva de 
zonas rurales, semi-rurales, urbanas y semi-urbanas; pa­
rejas próximas a casarse y opinión pública en general. 

11. Programas de radio de carácter popular, dirigidos 
a audiencias de mujeres y de jóvenes con fines de 
educación en población. 

111. Transmisión de radionovelas dirigidas al público en 
general, para motivarlo repecto de los objetivos del 
programa de planificación familior. 

IV. Medios impresos. En este sentido resalta, por su 
importancia, el Manual de la Familia distribuído a 
través del Registro Civil, cuyo objetivo esencial con­
siste en proporcionar o los contrayentes información 
que constituya una verdadera fuente de orientación 
para lo familia. 
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Esta publicación contiene la información necesario 
pora que los contrayentes puedan llevar a cabo lo pla­
nificación familiar y otras recomendaciones básicas en sa­
lud, alimentación, etc., cumpliendo asr lo establecido por el 
artículo 30 del Reglamento de lo Ley Generol de Población. 

Por otra parte, el Consejo elabora y distribuye el rfla­
terial grófico necesario (carteles, fol!etos e inserciones en 
prensa y otras publicaciónes) para apoyar las actividades 
de comunicación antes mencionadas. 

v. Uso de medios convencionales. El aprovechamiento 
de medios de expresión popular, corno la música 
tradicional, constituye otro medio adecuado para 
la transmisión de mensajes en el sentido que nos 
ocupa. 

• Utilización de medios interpersanales de comunicación. 

A través de seminarios y encuentros regionales, se pre­
tende sensibilizar y motivar a líderes de opinión respecto 
a la política de población y de planificación familiar, con 
el fin de convertirlos en agentes multiplicadores de infor­
mación. 

Resalta por su importancia el trabujo que, en este sen­
tido, se realizo con los responsables de los medios de co­
municación, osf como aquél que se lleva o cabo con el 
personal médico y porarnédico del sector salud. 

• Investigación. 

El Programa incluye un plan de investigación a fin de 
conocer las necesidades de información, así corno estu­
diar los posibles factores de los rnensojes que se pretendan 
transrnitir. Debe propiciarse la constante retroalimentación 
de las actividades de comunicución. 

Es fundamental seriulm que la intensifica.c·ión de las 
actividades está prevista dentro de un plan integral que 
otorgue congruenciu a los esfuerzos que en este campo se 
realizan. 

2.2 Programa de Educación Sexual. 

Antecedentes 

Teniendo en cuenta los implicaciones que para las 
políticas de población trae la educación sexual, el Con­
sejo Nacional de Población inició una serie de actividades 
relacionadas con esta materia 

• Los lineamientos generales de este programo se indican 
a continuación: 

La función de lo educación en las políticas de po­
blación y planificación farniliar. 

Los conocimientos, actitudes y valores acerca de lo se­
xualidad están íntimamente relacionados con los patrones 
de conducta reproductiva y constituyen la posibilidad de 
lograr uno mejor calidad de lo vida para la persona, lo fa­
milia y los grupos sociales. En el México contemporóneo yo 
existen formas muy variadas de educación sexual. Lo pro­
fllnda heterogeneidad de la población, las caracferfsticos 



de su desarrollo historico y el intensa proceso de cambios 
económicos, sociales, educativos y culturales a los que estó 
actualmente sujeta, dan por resultado una inmensa varie~ 
dad de maneras de concebir la sexualidad, de integrarla 
individual y socialmente y de educarla. 

Respetando los mecanismos espontóneos con que los 
diversos grupos que constituyen lo población mexicana 
afrontan y conducen la educación sexual, es indispensa­
ble pensar en realizar acciones que puedan contribuir a 
que sus pautas se desarrollen en un sentido mós humano 
y más congruente con el desarrollo generol del pafs. 

La educación nocional ha sido objeto de una impor­
tante reforma, entre cuyas orientaciones se encuentran, en 
general, la promoción de la actitud cientffica, el pensa­
miento racionol y crnico, la transformación de los actitudes 
mentales y, en particular, uno manero diferente de consi­
derar los aspectos sexuales en los programas y los textos 
escolares. Estos tendencias de reforma educativa se están 
consolidando a través del Plan Nacional de Educación. 

• Objetivos generales. 

Los objetivos generales del proyecto son tres: 

a) Conocer mejor la realidad de la educación sexual tal 
como se da actualmente en el pafs, para adaptar las 
acciones a esta realidad. 

b) Crear modelos de educación sexual -en cuanto a 
contenido y metodologfa- que puedan ser aplicables 
a diversos grupos y ambientes y que se adapten me­
jor a nuevas formas de vida social. 

e) Promover y/o apoyar programas de educación se~ 
xual que sean realizados por diversas instituciones 
(salud, educación, familia, etc.). 

• Objetivos específicos 

Por lo que se refiere en particular a la planificación 
familiar, el programa pretende contribuir a promover: 

a) La comprensión y explicación de los fenómenos se­
xuales como hechos naturales de la vida, para un 
mejor dominio de ella y con mayor responsabilidad 
en la toma de decisiones 01 respecto. 

b) Comportamientos sexuales mas sanos, racionales y 
responsables, que se traduzcan también en una ade­
cuada regulación del crecimiento demográfico. 

c) La integración de la familia, reforzando los roles se­
xuales complementarios del hombre y la mujer, el 
trato respetuoso entre padres e hijos y disminuyendo 
la irresponsabilidad sexual que produce madres sol­
teras, hogares desintegrados y abortos. 

d) La dignificación de la mujer y su integración en los 
procesos educativos, económicos, sociales y cultura­
les. 

e) Un clima social de mayor bienestar, libertad, justicia 
y orden, a través de un tratamiento de los aspectos 

sexuaJes de la vida, más conforme con los valores 
humanos. 

• Programas de actividades. 

Para llegar a la realización de los objetivos propuestos, 
el programa llevo a cabo dos tipos de actividades, esen­
cialmente relacionadas entre sf, las que se encuentran ubi­
cadas en dos áreas: Area Operativa y Area de Apoyo. 

i. Area Operativa. Consiste en lo realización de una 
serie de acciones educativas en el campo de la se­
xualidad, abarcando tres tipos de eventos: 

Eventos de educación formal a nivel primaria, media 
y superior. En estos eventos se trabaja en relación 
fntima con la Secretarra de Educación Pública, apo­
yando así el Plan Nacional de Educación en lo que 
otoñe a la educación en población y sexualidad. 

Eventos de educación informal. Dado que la edu­
cación sexual se transmite principalmente de ma­
nera informal, sobre todo a través de la familia y de 
otros grupos cercanos, se aprovecha esta realidad a 
través de eventos educativos fuera del sistema esco­
lar formal, en coordinación con otras instituciones, 
por eiemplo el Sistema Nacional para el Desarrollo 
Integral de la Familia (DIF), en dfnicas de planifi­
cación familiar, en fóbricas, en colonias populares, 
etc. 

Educación sexual a través de medios masivos. Los 
medios masivos, tales como revistos, fotonovelas, te­
levisión, radio o cine, están enviando continuamente 
mensajes acerca del sexo, la conducto sexual y temas 
afines, que se supone influyen en lo formación de ac­
titudes y prácticas. Se ha iniciado un programa de 
análisis de los mensajes que se emiten, para conocer 
mejor su contenido y formo, lo que permite elaborar, 
en coordinación con otras instituciones, los mensajes 
que se consideran mós adecuados a las necesidades 
reales y proponer que se emitan a través de los me­
dios conducentes. 

Area de Apoyo. El órea de apoyo realiza tres activi~ 
dades principales tendientes a fundamentar el Area 
Operativa: 

Diagnóstico de la situación de la sexualidad y edu­
cación sexual, tal como se da actualmente en 
México. Esto se realiza principalmente a través del 
método de investigación participat¡va. 

Estudio y elaboración de diversos currrcula de edu­
cación sexual que puedan utilizarse en diversos me­
dios y circunstancias. 

Anólisis y prueba de los métodos de enseñanza que 
sean más eficaces en esto materia. También aquf 
se estón elaborando modelos de métodos de edu~ 
coción sexual, que puedan ser utilizados en diversos 
medios y ambientes. 

Los lineamientos generales y los orientaciones se ela­
boran dentro del CONAPO con participación de otros ins-



Cuadro III.4 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 

Tasas específicas de fecundidad, según grupos de edad, para 
los años 1970 a 1975 

Grupo A ñ o s de 
edad 1970 1971 1972 1973 1974 1975 

15-19 0.1397 0.1151 0.1129 0.1092 0.1061 0.0989 

20-24 0.3113 0.2890 0.3155 0.2870 0.2872 0.2964 

25-29 0.3324 0.3228 0.3156 0.3300 0.2805 0.2941 

30-34 0.2786 0.2704 0.2815 0.2702 0.2624 0.2359 

35-39 0.1975 0.1920 0.1895 0.1868 0.1645 0.1840 

40-44 0.1158 0.0983 0.0947 0.0887 0.0820 0.0793 

Fuente: Encuesta Hexicana de Fecundidad, Dirección General 
de Estadística, Secretaría de Programación y Presu-
puesto, 1976-1977. 

tituciones. En cambio, los eventos educativos, se pretende 
que sean realizados por otras instituciones, con el apoyo y 
colaboración del personal del CONAPO. 

3. Lineamientos del sistema de evaluación del Plan 
Nacional de Planificación Familiar 

Por lo que hace a las funciones de evaluación del Con­
sejo Nacional de Población, según las disposiciones de la 
Ley, se consideran aquéllas relativas a los análisis y estu­
dios que conduzcan a evaluar los programas, en todas sus 
fases de desarrollo, es decir, la fijación de objetivos y me­
tas, los análisis de su viabilidad y prioridades, hasta la de 
los efectos conseguidos en el comportamiento de las va· 
riables demográficas. 

Estas funciones se distinguen de las correspondientes 
a la evolución operativa que se refiere al buen funciona. 
miento y a los aspectos técnicos y administrativo~ --4 .... 'no<; 
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servicios de planificación familiar. La evaluación operativa 
queda a cargo de las diversas instituciones que otorgan 
directamente los servicios. 

Un tronco común de información aportará los datos 
necesarios para la eval uación de sus diversos niveles y será 
operado en forma directa por las instituciones que atar· 
gan los servicios, en unión con el Consejo Nacional de 
Población. 

Para cumplir con este objetivo se ha propuesto la 
creación de un Comité Permanente de Evaluación, cons· 
tituido por la Secretaría General del Consejo Nacional de 
Población, por lo Coordinación Nocional de Planificación 
Familiar y por los representantes de las diversas institucio­
nes que operan dichos servicios. Esto es con el fin de que 
en forma periódica y permanente se analice la información 
y se establezcan las medidas tendientes Q su depuración. 
La oportunidad con que se reciban las informaciones deter-



Cuadro II 1. 5 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 

Cuadro comparativo de 1as tasas específicas de fecundidad, 
por grupos de edad, de los anos ,975y '978. 

Grupos de edad 
(años) 

15- 19 

20-24 

25-29 

30-34 

35-39 

40-49 

Tasa bruta de 
reproducci ón 

1975 

0.0989 

0.2964 

0.2941 

0.2359 

0.1840 

0.0793Y 

2.94 

~Se refiere al grupo 40-44. 

1978 

.0947 

.2392 

.2582 

.2226 

.1454 

.0594 

2.53 

Fuente: 1975, Encuesta Mexicana de Fecundidad, Dirección 
General de Estadistica, Secretaria de Programación 
y Presupuesto, 1976-1977. 
197B, Encuesta Nacional de Prevalencia en el Uso 
de Métodos Anticonceptivos, Coordinación del Progr~ 
ma Nacional de Planificación Familiar, 1979. 



minoró los resultados de los anólisis de evaluación. Todo 
esto permitirá el estudio de las medidas que se requieran 
para definir y actualizar las políticas de planificación fa­
miliar, particularmente en lo que toca al desarrollo de los 
programas, en términos del alcance o la consecución de 
las metas demagróficas fiiadas. 

Finalmente, hay que consignar que la información 
más reciente de que se dispone, documenta de manera 
dara el descenso que ha venido experimentando la fecun­
didad. 

la Encuesta Mexicana de Fecundidad, levantada en 
los años 1976-1977 por la Dirección General de Es­
tadística, proporciona la base empírica que nos permita 
conocer los cambios para el período 1970~ 1975. 

En el cuadro 111.4 se presentan las tasas específicas 
derivadas de la muestra, las cifras indican con claridad la 
tendencia decreciente en los valores correspondientes a los 
grupos de edad 15-19,30-34 Y 40-44 años. Los tosas de 
los grupos de edad restantes, aunque registran una dis­
minución en sus niveles, su comportamiento se caracteriza 
por tener cambios alternados. 

Con los datos de esta encuesto se estimó, para el 
período 1973~ 1975, una tasa de natalidad de 41.8 al mi­
liar, la que, correlacionada con lo toso de mortalidad, do 
una tasa de crecimiento para el país entre el 3.1 y 3.2%. 

la segunda fuente, la Encuesta Nocional de Prevalen­
cia en el Uso de Métodos Anticonceptivos, realizada en 
1978 por la Coordinación Nacional de Planificación Fa­
miliar, viene a reafirmar los resultados anteriores. 

Al comparar las tasas para 1975 del primer estudio, 
con las del segundo de 1978, se observan modificacio­
nes de importancia en los niveles de las tasas específicas 
de fecundidad de los distintos grupos de edad (ver cuadro 
111.5). 

la baia observada entre 1975 y 1978 se traduce en 
una reducción en el nivel de la tasa bruta de reproducción 
de casi un 14.0% 01 posar del 2.94 en 1975012.53 en 
1978. 

Respecto a la natalidad, se eslima que este indicador 
en 1978 era de 37.8 al millar, cifra que resulta ser inferior 
a lo meto (38.4) propuesta por el CONAPO. 

Si se considero la tasa de mortalidad de 8.5, se ob­
tiene para 1978 una tosa de crecimiento de 1.93%. Nue­
vamente este valor está ligeramente por debajo de la meta, 
que fue de 3.0%. 

En cuanto a lo cobertura, los datos de la Encuesta de 
Prevalencia arrojan una cifra de 1 '718,900 usuarias, valor 
cercano a la meta propuesto de 1 '752,500 usuarios. 

Por último, exponer los resultados de los encuestas 
tiene como propósito resaltar la solidez de los criterios que 
se siguieron para el establecimiento de las metas. Ahora 
bien, si dichos resultados se evalúan, el balance es sin 
duda positivo. Su implicación mós importante es que los 
metas fiiadas para 1982 pasan del terreno de lo posible 
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al de lo realizable. Al mismo tiempo, se crean expectativGs 
más favorables respedo a la meta del 1.0% de crecimiento 
para el año 2000, en cuanto se están dando las preconrli. 
ciones demográficos para ello. 

IV. POLlTICA DEMOGRAFICA REGIONAL 

los planteamientos de la polrtica de distribución regio­
nal pugnan por inducir un cambio de los flujos migratorio,> 
para mejorar las relaciones entre la distribución de lo po 
blación y el territorio. Esto debe ser vinculado a los obic 
tivos de los distintos planes: Plan Nacional de Desarrollo 
Urbano, Plan Nacional Agropecuar·lo, de Industrial'lzacióll 
y de Reformo Administrativo, entre otros. En lo relativo ,1 
la generación de información y lo elaboración de ir)Ves:. 
gaciones paro sustentar con mnyor solidez lo ploneaci()l" 
demogrófica, se viene actuando en formo coordinada con 
la Secretario de Programación y Presupuesto y el Consf'¡:) 
Nacional de Ciencia y Tecnologfo. 

l. Objetivos y metas de la política de crecimiento na­
tural a nivel regional 

El análisis del comportamiento del crecimiento [lU­

tural de las poblaciones estatales reflejó tendencias dife­
rentes, con una fuerte interdependencia con las condicin­
nes del desarrollo (véose capítulo 1). Esta interdependen­
cia disto mucho de ser armónico, por la disparidad de es­
tos condiciones y porque ellos inciden en los factores que 
determinan lo tasa de natalidod. En casi todos los e.,· 
todos existen manifestaciones de presiones demogróficns 
que desbordan lo capacidad de respuesta de sus estructlJ­
ras económicos y sociales, trátese de entidades de mnyn¡ 
o menor desarrollo. 

Estas situaciones indican lel importancia de una plo­
neación demográfica regional de incluya estrategias loco­
les de desarrollo, para lograr una armonía entre los pro­
cesos regionales y los relativos a la estructuro, dinámico, 
distribución y volumen de la población total. 

Es posible adoptar medidGs que puedan afectur In 
evolución de los fenómenos demográficos, actuando in­
terrelacionadomente sobre el crecimiento natural y sociu!. 
así como en los aspectos económicos y sociales que mós 
influyen en su comportamiento Es conveniente hacer un 
esfuerzo de coherencia para que el Estado Mexicano e¡e­
cute diversos programas en función de sus impactos, pues 
los manifestaciones no programados ni dirigidos contribu­
yen a obstaculizar y no a opoycr el desarrollo. 

Los objetivos y metas de la polrtica de crecimiento no­
turol son los siguientes· 

1.1 Obietivos 

a) Armonizar el comportamiento del crecimiento natu­
rol de la población por entidodes, en farma tal que 
se alcancen las metos nocionales de crecimiento de­
mográfico totol del 2.5% en 1982 y del 1 % en el DilO 

2000. 

b) Inducir a que las diferencias que se observan en el 
comportamiento de la fecundidad en las distIntas re­
giones del pars se reduzcan, teniendo en cuenta los 



cambios que ya empiezan a manifestarse en diferen. 
tes entidades del pars y sus particulares condiciones 
socioeconómicas. 

c) Intensificar lo integración de la planificación familiar 
o los programas de las dependencias del Gobierno 
Federal, Estatal y Municipal, poro hacer de lo pla­
nificación familiar un elemento que contribuya a la 
elevación y mejoramiento del nivel de vida. 

Con respecto al primer objetivo, se han seleccionado 
los estrategias y los programas que pueden llevarse o cabo 
a nivel regional, para alcanzar los niveles de crecimiento 
natural propuestos a nivel nacional. 

En cuanto al segundo objetivo regional, se ha partido 
del principio de que lo polftica demogrófica debe tender 
a reducir las diferencias que se observan en el compor~ 
tamiento de lo natalidad en las regiones del pars, por ser 
éste un factor que interviene en la problemótica económico 
y social que se presento en las regiones. 

Estó comprobada la asociación que existe entre la mo­
dificación de las pautas reproductivos con la elevación de 
las condiciones de bienestar y es o partir de estas condicio­
nes mrnimas cuando las parejas deciden formar familias 
de menor tamaño. En este sentido, la polrtica demogrófica 
debe reconocer la urgencia de vincularse a necesidades de 
tipo económico y social, asr como a los planes que tiendan 
a disminuir los desequilibrios regionales. Al reducir las di­
ferencias en los niveles de fecundidad, se coadyuvo a la 
planeación regional. 

El tercer objetivo estó relacionado con una concepción 
amplio de la planificación familiar, en la que sus progra­
mas integren, ademós de los aspectos de la regulación de 
lo natalidad, esfuerzos para elevar el nivel de bienestar so~ 
cial. 

Esto caracterización de lo planificación familiar ad­
quiere mayor relevancia cuando se efectúo en entida­
des con mayor proporción de población rural, de grupos 
indrgenas, elevado analfabetismo y otras carencias. 

Los acciones para alcanzar tanto los objetivos pro. 
puestos a nivel regional como la meta nacional de creci­
miento demogrófico son amplias y variadas. Entre las ana­
lizadas se encontraron con mayor viabilidad, de acuerdo 
con el panorama actual de lo fecundidad en las diferentes 
entidades, las siguientes: 

En el Distrito Federal y el Estado de México, dado el 
nivel de desarrollo, son menores los obstóculos para al­
canzar las metas establecidos. Los esfuerzos tendrón que 
concentrarse en los óreas de comunicación y educación en 
población y consolidar la demanda de servicios de salud 
materno-infantil, entre ellos los de planificación familiar. 
Esto reforzarra los cambios en el comportamiento repro­
ductivo. 

En Baja California Norte, Coa huila, Chihuahua, Nue­
vo León, Sonoro y Tamaulipas es conveniente asociar los 
acciones destinadas a estimular el proceso descendente de 
sus tasas de natalidad, con otras que mejoren los condi~ 
ciones de vida de ciertos estratos de la población, pues el 
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cambio en los pautas reproductivos hasta ahora se loca~ 
liza entre aquellos sectores de la población que ya cuentan 
con niveles de vida aceptables. Estas acciones harón mós 
intenso y de mayor alcance en los estratos sociales el de~­
censo en lo natalidad. 

En los dos grupos de entidades federativos antes con~ 
siderados habito mós del 40% de lo población. En conse­
cuencia, las observaciones referidas al primer grupo son 
vólidas poro el segundo. Poro los dos grupos restantes, 
que han presentado ligeros descensos en los niveles de 
natalidad, o bien se han mantenido estables, la estrategia 
podrra consistir en afectar lo tendencia del ritmo de creci~ 
miento, a través de acciones que mejoren las condiciones 
de vida de las familias, e intensificando los programas de 
planificación familiar y de salud materno-infantil. 

1.2 Metas 

La disminución en el ritmo de crecimiento natural debe 
ser de tal forma que no se presenten perturbaciones a me. 
diana y largo plazo en la composición por edades de la 
población. Esto consideración se toma en cuenta en las 
metas de crecimiento natural, por grupos de entidades fe­
derativos, definidos según la velocidad en el descenso de 
sus correspondientes niveles de fecundidad. 

Con base en los reducciones de las tasas de natali­
dad, se han calculado los metas de cobertura requeridos 
por las programas institucionales de planificación familiar. 
Estas metas se proporcionan no s610 por grupo de entida­
des, sino también para coda una de ellos, con el objeto de 
lograr los efectos requeridos en lo reducción de la fecun­
didad o nivel regional y estatal. (Ver cuadros IV. 1 y 1V.2.) 

Los metas por entidades se han ajustado para cum~ 
plir con los metas nocionales establecidos en materia de 
cobertura. Los asignaciones por edades son fundamen­
tales, yo que, en la medido que se cubran los grupos de 
población mós jóvenes, los efectos de los programas de 
planificación familiar serón mayores. 

Un aspecto determinante en la fijación de las metas 
de crecimiento natural o nivel regional reside en el anólisis 
del comportamiento de las variables demogróficas, distin­
guiendo los medios urbanos de los rurales y también, de 
ser posible, los estratos socioeconómicos. Ademós, las me­
tas de planificación familiar, en este caso, deberón incluir 
esfuerzos que no solamente se dirijan predominantemente 
a la población femenina, sino también o lo población mas­
culina. 

2. Objetivos y metas de la palítica migratoria 

Diversos indicadores, y la experiencia de la presente 
administración, muestran la posibilidad de situar el creci­
miento natural a niveles adecuados para armonizarlo con 
el desarrollo económico y social del país. También hado 
faha, y resulta indispensable, regular el crecimiento social, 
pues los movimientos de la población sobre el territorio 
nocional han estado en un vado que se pretende llenar 
con base en un esfuerzo metodológico de anólisis e in­
formación. Se delrm~an estos elementos de polrtica cansi. 
derando las pautas migratorios (véase capftulo 1), las di­
rectrices sectoriales en materia de desarrollo regional y los 



Cuadro IV. 1 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 

Tasas de crecimiento natural meta por grupos de entidades, 
1978-1982 

(Porcien tos) 

Grupos 1978 1979 1980 1981 1982 

País 3.0 2.9 2.7 2.6 2.5 

Grupo 1 2.5 2.4 2.3 2 . 1 2.0 

Grupo II 2.8 2.7 2.5 2.4 2.3 

Grupo 111 3. 1 3.0 2.8 2.7 2.6 

Grupo IV 3.4 3.3 3. 1 3.0 2.9 

Fuente: Estimaciones del Consejo Nacional de Población. 

obietivos socioeconómicos del programa de desarrollo ge­
neral. 

Dicha política es el marco para 1982 y, de ser posible, 
hasta 1988, en la que se prevén las interi'1f1uencias de la 
distribución de la población en el desarrollo regional del 
pars, y se propone un cierto orden frente a la espontanei. 
dad que históricamente ha caracterizado a los fenómenos 
migratorios. 

Paro afinar los elementos de polftica migratoria, es 
necesario conocer los instrumentos y medidas de política 
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económica y social con repercusiones regionales, entre 
otros, los correspondientes a asentamientos humanos, co­
mercio, industria, agricultura y administración. Después 
deben evacuarse sus impactos en las pautas migratorias 
actuales, pues aunque se estima que van a modificar el 
perfil migratoriado en forma positiva, no se pueden des­
cartar repercusiones adversas. 

En consecuencia, la estrategia migratoria propuesta 
por el Consejo Nacional de Población es flexible. En pri­
mer lugar debe integrarse a otros pragramas; segundo, 
las metas y objetivos demográficos deben vincular el creci-



... o 

1 

Cuadro IV. 2 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 

Tasas de crecimiento natural meta por entidades federatlvas, 
1977-2000 

(Porci en tos) 

Entidades 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1988 

País 3.2 3.0 2.9 2. 7 2.6 2.5 1.9 

Grupo I 2.6 2. S 2.4 2.3 2. 1 2.0 1.6 

Distrito Federal 2.5 2.4 2.3 2. 1 2.0 1.9 1.4 
México 2.6 2. S 2.4 2.3 2. 1 2.0 1.6 

Grupo II 2.9 2.8 2.7 2. S 2.4 2.3 1.8 

Baja Calif. Norte 2.7 2.6 2.5 2.3 2.2 2. 1 1 . 6 
Coahuila 3.6 3.5 3.3 3.2 3.0 2.8 2.2 
Chihuahua 2.9 2. 7 2.6 2.4 2. 2 2. 1 1 .7 
Nuevo Le6n 3.0 2.9 2. 8 2.6 2.4 2.3 1.8 
30nora 3.0 2.9 2.8 2.7 2.6 2.4 1.9 
ramaulipas 2.6 2.5 2.4 2.2 2. 1 2.0 1.5 

Grupo II! 3. 2 3.1 3.0 2.8 2.7 2.6 2.0 

Colima 3.2 3. 1 3.0 2.8 2.7 2.6 1.9 
Jalisco 3.2 3. 1 3.0 2.8 2. 7 2.6 2.0 
Nayarit 3.4 3.3 3.2 3.0 2.9 2.8 2. 1 

1994 2000 

1 .4 1.0 

1.1 0.7 

1.0 0.6 
1.1 0.7 

1.3 0.9 

1.1 0.8 
1.6 1.3 
1.2 0.8 
1.3 0.9 
1.3 1.0 
1.0 0.7 

1.4 1.0 

1.4 1.0 
1.4 0.9 
1.5 1.1 



Grupo IV 3.5 3.4 3.3 3. 1 3.0 2.9 2 . 1 1.6 1 . 2 
Aguilsca 1 i entes' 3.7 3.6 3.5 3.3 3. 1 3.0 2.4 2.0 1.4 
Baja Calif. Sur 3.4 3.3 3.2 3.0 2. 8 2. 7 2.2 1.6 1.2 
Durango 3.6 3.5 3.4 3.2 3. 1 2.9 2.3 1 . 5 1.2 
Guanajuato 3.2 3. 1 3.0 2.8 2 . 7 2.6 1 .9 1.3 1.0 
Michoacán 3.8 3.7 3.6 3.4 3.2 3. 1 2 . 1 1 .4 1.1 
Qucrétaro 3.6 3.4 3.3 3. 1 3.0 2.9 2.3 1.6 1.1 
S,1n Luis Potosí 3.8 3.7 3.6 3.4 3.3 3. 1 2.2 1.5 1 .3 
Sinaloa 3.9 3.8 3.7 3.5 3.3 3 . 1 2. S 1.9 l.S 
Vera cruz 3.2 3.0 2.9 2. 7 2. S 2.4 1.7 1.3 1.1 
Zacatecas 3.9 3.8 3.6 3.5 3.4 3.2 2.5 1.7 1.3 
Campeche 4.0 3.9 3. 8 3.6 3.5 3.4 2.4 1.9 1.5 
Chi;¡pas 3.0 2.9 2.8 2.7 2.6 2 . 4 1.7 1 .4 1 .2 
Guerrero 3.7 3.6 3.5 3.4 3.3 3.2 2. 3 1.6 1.3 
Hidalgo 3.8 3.7 3.6 3.5 3.4 3.2 2 • 1 1.5 1.3 
Morelos 3.8 3.7 3.6 3.4 3.3 3.2 2. 3 1 . 7 1.2 
Oaxaca 3.5 3.4 3.3 3. 1 3.0 2.9 2 . 1 1.5 1 . 2 
Puebla 3.5 3.4 3.3 3. 1 3.0 2. 8 2. O 1 .4 1.2 ... Quintana Roo 4.0 3.9 3.8 3.7 3.6 3.5 2.9 2 • 1 1.6 -
Tabasco 3.4 3.3 3.2 3.0 2. 9 2. 8 2. O 1 . 6 1.1 
Tlaxcala 4. 1 4.0 3.9 3.8 3. 7 3.6 2.5 1.7 1.4 
Yucatán 3.7 3.5 3.4 3.2 3.1 3.0 2.4 1 .8 1.4 

Area metropoli-
tana de la ciu- 2 . 4 2.3 2.2 2 . 1 1.9 1.8 1.4 1.0 O . 5 
dad de México 

Area metropoli-
tana de la ciu- 2.8 2.6 2. 5 2. 4 2. 2 2. 1 1.5 1 . 1 0.6 
dad de Monterrey 

Area metropoli-
tana de la ciu- 3.0 2.9 2.7 2. 5 2 . 4 2.3 1.7 1.2 O . 7 dad de Guadala-
jara 

Fuente: Estimaciones del Consejo Nacional de Poblaci6n. 



miento natural al social. En tercer lugar, sugiere acciones 
para aquellos sectores que tienen a su cargo programas 
económicos y sociales. Ello obedece a que las tendencias 
migratorias actuales son un problema de orden intersecto­
rial y no exclusivamente de tipo demogrófico. 

Transformar el car6cter concentrador del esquema mi­
gratorio actual y modificar desde la base las relaciones de­
mogr6ficas, económicas y sociales que históricamente ha 
tenido, no es una tarea que pueda efectuarse en forma 
dr6stica, ni en un plazo breve. Debido a ello, la estrate­
gia propuesta tiene como bases fundamentales a los incre­
mentos de población y los flujos migratorios futuros. 

El margen para reorientar espacialmente las movi­
mientos de población sobre el territorio nacional es en la 
actualidad mós amplia, Par un lada, el Estada dispone de 
nuevos elementos y técnicas para afectar la infraestructura 
mediante el manejo de las inversiones en los puntos y óreas 
adecuados. Por otro, en las mismas zonas metropolitanos 
ya existe conciencio y autocrrtica respecto a sus desventa­
jas. Mediante distintas acciones puede llegarse hasta los 
mismos puntos en donde se originan los principales mo­
vimientos migratorios, teniendo en cuenta las alternativas 
actuales de desconcentración de las inversiones yel nuevo 
plan de desarrollo regional. 

Lo anterior debe hacerse respetando los mecanismos 
mediante los cuales los diversos grupos afrontan y condu­
cen sus decisiones migratorias en el ejercicio de libertad de 
trónsito. Sin embargo, las personas requieren ser informa­
das y motivadas en la toma de decisiones, las que pueden 
implicar un cambio en sus creencias y en sus patrones de 
comportamiento, tanto reproductivos como migratorios. 

En este contexto, la finalidad de la polrtica de­
mogróflCa regional debe atender no solamente a los as­
pectos numéricos de la reducción de la tasa de creci­
miento de la pdblación, de la disminución de la natalidad 
y la mortalidad y'del equilibrio regional, sino que también 
debe proponerse un nuevo tipo de comportamiento de­
mogr6fico que beneficie al desarrollo del pafs y, como con­
secuencia, a sus habitantes. 

2,1 Objetivos 

Los objetivos demogróficos, asf como la estregia y las 
técnicas orientadas a alcanzarlos, son muy complejos. Al­
gunos objetivos son concretos, susceptibles de expresarse 
en forma cuantitativa y otros suponen el diseño y la ins­
trumentación de una polrtica económica y social a nivel 
regional. 

El objetivo general de la polrtica migratoria consiste 
en modificar lo intensidad y la orientación de los flujos 
migratorios, atendiendo a los propósitos de reordenar el 
desorrollo regional y 105 asentamientos humanos para for­
talecer, ampliar y diversificar fas bases del desarrollo y la 
organización social del pa(s. 

El anterior objetivo involucra los siguientes subobjeti-
vos: 

a) Estimular el arraigo de la población en las principa­
les entidades federativas en donde se localizan los 
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centros m6s importantes de expulsión de población. 

b) Reorientar los movimientos de población a entida­
des estratégicamente situadas, para aprovechar mós 
eficientemente los recursos naturales y humanos, asr 
como la infraestructura y las ventajas que compara­
tivamente tienen esas localidades. 

e) Desacelerar la concentración de la población desde 
las mismas 6reas congestionadas. 

d) Crear el marco para las acciones orientadas a dismi­
nuir las desigualdades regionales e intrarregionales 
en materia de bienestar. 

2.2 Restricciones y condicionantes de la política migra­
toria 

Reorientar el aparato productivo y modificar, desde su 
base, un conjunto de relaciones económicas y sociales ges­
tado a lo largo de varios decenios no es tarea que pueda 
efectuarse en plazo breve sin incurrir en costos no desea­
bles en términos de bienestar, empleo y crecimiento. 

Las posibilidades de modificar la dirección de las co­
rrientes migratorias depende, en parte, de las distancias 
geogróficas entre las óreas de expulsión y los lugares de 
posible atracción. Esto descarta programas cuyo propósito 
sea el de reorientar los corrientes migratorias hacia enti. 
dades muy lejanas y sin ningún antecedente de traslado 
de población entre ellas. Se debe considerar, entonces, la 
existencia previa de vinculación de corrientes migratorias, 
ya sean de orden secundario o aún incipientes. 

Asimismo, se considera necesario que la polftica mi­
gratoria tiene como principio general el disminuir el cre­
cimiento social de la zona metropolitana de la ciudad de 
México, de Monterrey y de algunas ciudades fronterizas de 
Baja California Norte y otras del sureste, como Villaher­
masa y mantener en equilibrio el órea de influencia de la 
ciudad de Guadalojara. Para esto se proponen tres pro­
gramas que conformar(an la polftica migratoria. 

2.3 Estrategia de lo política migratorio 

La estrategia de la polrtica migratoria se ha defi­
nioo en función de los objetivos y teniendo en cuenta la 
din6mica demogr6fica regional y el perfil de la distribución 
de la población en el territorio. 

Para instrumentar la estrategia se proponen tres tipos 
de programas relacionados entre sr, que son: 1) retención; 
2) reorientación, y 3) reubicación. Cado uno de e/los res­
ponde a diferentes criterios, pero forman una unidad. El 
conjunto de acciones conforman lo que se define como 
programa integrado. Estos repercuten: i) disminuyendo 
los flujos migratorios que tienen como punto final las zo­
nas metropolitanas y ciudades de mós atracción en el país; 

ii) reteniendo población en los lugares en donde se ge­
neran los principales corrientes de emigrantes, y iii) 
reorientando 105 flujos migratorios a entidades es­
tratégicamente situadas y con capacidad para ob­
sorver volúmenes superiores a los históricamente de­
terminados. 



la política migratorio es parte de lo polrtico de po­
bladón¡ en consecuencia, no puede ser independiente de 
otros componentes, como es el caso de los programas cuyo 
objetivo consiste en disminuir lo natalidad. De ahr que el 
crecimiento social y natural deban apoyarse mutuamente 
a fin de armonizar el proceso demogrófico, tanto en lo que 
respecta a la distribución regional de los asentamientos hu­
manos, como en lo relativo a la di nómica de la población 
de dichos asentamientos. 

Así, la estrategia migratoria propuesta se opoyo en 
los objetivos y metas del crecimiento natural y en las tres 
políticas migratorias denominadas li"fres R's". 

2.3.1 Político de retención. Esto política considero la 
necesidad de reducir la intensidad de los flujos migrato­
rios, afendiendo a las causas que los generan en aquellas 
entidades federativas que en el pasado y actualmente han 
registrado fuertes envfos de población a las grandes ciu­
dades. 

Presupone esfuerzos sectoriales para retener una 
parte del volumen potencial de emigrantes, fortaleciendo 
los procesos económicos locales y aumentando las dispo­
nibilidades de servicios básicos. 

El efecto de la retención de migrantes sobre los áreas 
metropolitanas se manifestarfa en uno reducción de po­
blación proveniente de estas entidades y, como consecuen­
cia, la disminución en sus tasas de crecimiento. 

2.3.2 Política de reorientación. La reorientación 
tendría como finalidad señalar entidades federativas con 
capacidad en su estructura económica, para absorver nue­
vos migrantes, por ser entidades de equilibrio, puesto que 
expulsan y atraen población en los mismos volúmenes. 
En estas condiciones, los incrementos en sus poblaciones 
no darran lugar a perturbaciones sociodemográficas. El 
efecto de la reorientación de los migrantes en las áreas 
metropolitanas es el de reducir sus tasas de crecimiento 
demográfico y aumentar la densidad en los estados de 
asentamiento alternativo. 

2.3.3Polrtica de reubicación. Esta política está funda­
mentada en la Reforma Administrativa y en el Programa de 
Desconcentración Territorial de la Administración Pública 
Federal localizada en la ciudad de México, que formulan y 
llevan a cabo la Coordinación de Estudios Administrativos 
de la Presidencia de la República y la Secretaría de Asenta­
mientos Humanos y Obras Públicas del Gobierno Federal. 

Uno de los objetivos de este programa de desconcen­
tración se refiere a orientar el desarrollo de los asentamien­
tos humanos del po(s y contribuir, en parte, a una menor 
concentración de población en la ciudad de México en los 
próximos años. Así, la acción de reubicación de los tra­
bajadores al servicio del Estado en otras entidades tendrá 
claramente un efecto en el crecimiento, tanto de la ciudad 
de México, como de los estados donde se reo signen los tra­
bajadores. la reubicación de trabajadores y sus familias 
debe ser considerada en forma prioritaria en el contexto 
demográfico regional, en forma tal que se integre al con­
junto de las acciones de retención y reorientaci6n. 

Estas tres polrticas deben apoyarse mutuamente con 
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diferentes esfuerzos y estrategias. las dos primeras se 
plantean desde las entidades en que se originan los movi­
mientos migratorios que afectan a las grandes concentra­
ciones urbanas y, en particular, a la ciudad de México, y 
que distorsionan el perfil de los asentamientos humanos. 
la polftica de reubicación toma como origen de acción 
fundamentalmente a lo concentración de la población en 
la ciudad de México .. lo cual significa que, en su con­
junto, está considerando los dos ámbitos del fenómeno: la 
atracción y el rechazo, los que, en última instancia, afectan 
a todo el territorio nacional. 

En la estrategia de estas tres políticas se ha conside­
rado el efecto simult6neo de la reducción de la fecundidad, 
a través de los programas de planificación familiar y de la 
disminución de las tosas de crecimiento de la población 
en cada una de las entidades federativas, de acuerda a 
las planteamientos nacionales y regionales. 

Ahora bien, al ocurrir un descenso generol en los rit­
mos de crecimiento de los poblaciones estatales y, como 
consecuencia, un menor volumen de población en el fu­
turo, se favorece, por un lado, la posibilidad de que una 
parte de la población con propensión a migrar se re­
tenga en su entidad de origen, sin que signifique un cam­
bio en la dinómica demogrófica de la propia entidad y, 
por otro, que en aquellas entidades de mayor potencial 
económico, a donde se dirige la polrtica de reorientación, 
absorban mós migrantes que en el pasado, sin que ello 
cause, demogr6ficamente, nuevas presiones a las estruc­
turas económicas y sociales locales. 

En el ómbito regional, estas tres políticas tendrán ca­
racterísticas diferentes en cuanto a las metas que se pre­
tende alcanzar y o su ámbito de influencia, ya sea que se 
trate del óreo metropolitana de la ciudad de México y de 
su vinculación con las entidades en donde se origina lo mi­
gración, o que se trate del área metropolitana de Monte­
rrey, de Guadalajara o de las ciudades fronterizas de Baja 
California Norte. En todo caso, los vfnculos metrópoli­
región cubren prócticamente todo el territorio nacional. 

2.4 Metos de la políticos de retención, reorientación y 
reubicación 

Para efectos de conformar la política general de mi­
gración en sus tres partes principales se identificaron, de 
acuerdo al diagnóstico del perfil migratorio (véase capítulo 
1" las entidades que dirigían sus corrientes hacia las óreas 
metropolitanas y ciudades mayores, y que explicaban su 
alto crecimiento demogr6fico. Asimismo, se determinaron 
aquellas entidades con caracterfsticas tanto demográficas 
como socioeconómicas que pudieran recibir un mayor 
número de inmigrantes del que habían recibido en el pa­
sado. En función de esta selección, se establecieron metas 
para subgrupos de entidades que fueran congruentes con 
su 'dinámica demográfica y con las condiciones que pre­
viamente fueron definidas en la pol.aiea migratoria. 

A continuación se especifican los elementos que die­
ron lugar al establecimiento de las metas en cada una de 
las polrticas migratorias. 



2.4.1. Metas de la política de retención. 

Se estima que el área metropolitana de la ciudad de 
México recibe actualmente poco mas de 60% de la mi­
gración total del país originada en un amplio conjunto de 
entidades. Sin embargo, las principales corrientes migra­
torias se encuentran asociadas a nueve entidades que ex­
plican alrededor del 70% de los migrantes que viven en 
esta metrópoli. Estas entidades son: Guanajuato, Gue­
rrero, Hidalgo, Michoacán, Oaxaca, Puebla, San Luis Po­
tosí, Taxcala y Zacatecas. 

Estos estados tienen altos volumenes de emigrantes y, 
como consecuencia, tasas de crecim'lento social negativas 
intensas que varían de -0.8% hasta -2.8% anual. La meta 
propuesta se basa en disminuir su crecimiento social nega­
tivo en un 1 % para las entidades de Guanajuato, Guerrero, 
-Michoacéin y Oaxoca, y en un ,5% para Hidalga, Puebla, 
San Luis potosr, Tlaxcala y Zacatecas. 

El reducir la tasa de crecimiento social negativo de las 
entidades en esos niveles equivale a disminuir en números 
absolutos el volumen de personas que se estima emi­
grar(an a la ciudad de México, 

Los metas se han establecido con base en los siguien­
tes criterios: 

a) Se ha seleccionado la tasa de crecimiento social 
por ser el indicador que representa con mayor certeza la 
intensidad de los movimientos migratorios, Ademós por 
que es el otro componente demogrófico que, en unión con 
el crecimiento natural, incide directamente en la velocidad 
del crecimiento total de la población de las entidades. 

b) La tasa de crecimiento social tiene la característica 
de ser un indicador muy sensible para revelar los cambios 
en los volumenes de migrantes, es decir, que a leves varia­
ciones en la tasa de crecimiento social corresponden fuer­
tes volumenes de migrantes. Asimismo, las transformacio­
nes del crecimieto social influyen directamente en el creci­
miento total de la población de las entidades. Por ejemplo, 
la disminución de la tasa de crecimiento social negativo en 
un 1 % o en 0.5% en 10 años, trae como consecuencia au­
mentar la tasa de crecimiento total de la población de las 
entidades respectivas en esos mismos por cientos, a través 
de una mayor retención de población. 

c) Por estas razones, establecer una meta del 1 % a 10 
años en unos casos, y el 0.5% en otros, implica retener 
población en las entidades seleccionadas de importantes 
volumenes migratorios, que de seguir las tendencias pa­
sadas, tendrían como destino final la ciudad de México. 
Por la misma razón y debido, como se ha dicho, a que 
los cambios del fenómeno migratorio no pueden darse en 
muy corto tiempo, se estableció una primera etapa de 10 
años (1978-1988), con una secuencia tal que no perturbe 
ni la estructura demográfica, ni la económica y social de 
las entidades federativos. 

d) Se propone establecer una meto mayor de retención 
para los estados de Guanajuato, Guerrero, Michoocón y 
Oaxoca, debido o que estas entidades tienen menos posi­
bilidades que las otros cinco poro reorientar sus corrientes 
migratorias que se dirigen a la ciudad de México, hacia 
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otros lugares con mayor potencial de absorción y con re­
laciones migratorias históricas dados. Como se observa, 
los metas de lo político de retención no están desligadas 
de los metas de la polrtico de reorientación. 

e)Por lo que respecto al alto crecimiento del área me­
tropolitano de la ciudad de Monterrey, se ha determinado 
que las principales entidades que orientan su migración 
hacia dicho órea son Coahuila, Durongo, Son Luis Potosfy 
Zacatecas, que en conjunto determinan cerca del 65% de 
Jos migrontes o esa ciudad. Las dos primeros pertenecen 
a lo región del norte del país y están más vinculadas en 
su historia con el estado de Nuevo León, mientras que San 
Luis Potosí y Zacatecas tienen vínculos migratorios tanto 
con la ciudad de México, como con la ciudad de Monte­
rrey. 

Paro los entidades de Coahuila y Durango, la meta de 
la polrtico de retención trata de reducir sus tasas de creci­
miento social negativo en un 15%, bajo las características 
explicados anteriormente. En los casos de San Luis Potosí 
y Zacatecas, las metas de retención que se establecieron 
y que afectan el crecimiento de la ciudad de México, son 
también vólidas para disminuir la migración de estas enti­
dades hacia lo ciudad de Monterrey, Esto situación se basa 
en que, cuando se propone una meta que implica retener 
población, ésta influye en todas las corrientes migratorias 
que se originan en esa entidad, ya sean corrientes prin­
cipales, secundarias o aún incipientes. Pero puede consi­
derarse que el efecto de retención de población afecta en 
forma selectiva y proporcional a las diversas corrientes mi­
gratorias, según el volumen que proviene de las entidades. 

f) El área metropolitana de la ciudad de Guadalajara 
y de las ciudades del norte del estado de Baja California 
tienen uno serie de relaciones migratorias, tanto hacia la 
ciudad de México, como a la de Monterrey y hacia los Es­
tados Unidos. En la ciudad de Guadalajara, el 60% de 
sus migrantes provienen de los estados de Zacatecas, Mi­
choacón, Coahuila, Durango, Guanajuato y San Luis Po­
tosr, todos ellos ya comprendidos en la polrtica de retención 
para las óreos de México y Monterrey, 

g) En baja California Norte cerca del 40% de sus mi­
grantes provienen de Coahuila, Michoacán y Zacatecas y 
también estos estados forman porte del grupo de entidades 
que está sujeto a la política de retención paro las óreas me­
tropolitanas de las ciudades de México y Monterrey. Existe 
también una importante corriente migratoria entre Jalisco 
y Baja California Norte, superior en volumen a la que se 
origino en cualquier otro entidad. Esta corriente Jalisco­
Baja California se veró afectada y seguramente disminurda 
cuando se cambien las condiciones de migración del es­
tado de Jalisco. 

En sfntesis, la política migratoria de retención afecta 
exclusivamente a 11 entidades federativas que son las que 
explican en mayor grado los altos crecimientos de las áreas 
metropolitanas y ciudades consideradas. En algunas de 
ellos, se establece una corriente principal hacia una órea 
metropolitana y, en otros, se combinan corrientes migrato­
rias principales y secundarias, las que se dirigen hacia dos 
o más áreas metropolitanas. 

Si se cumplen los metas consideradas se horro una 





maulipas, Tabasco y Campeche, y al noroeste, Sonora, Si­
naloa y Chihuahua. Este conjunto de entidades tiene la 
característica demogr6fica de ser de equilibrio e inclusive 
algunas de ellas de débil atracción, es decir, que estón reci­
biendo volúmenes de migrantes relativamente moderados. 

Tomando en cuenta de nuevo los vínculos migratorios 
que han existido en el pasado entre las 11 entidades re­
ceptoras de esta reorientaci6n de migrantes, se han esta­
blecido los siguientes criterios: 

a) Reforzar las corrientes migratorias de los estados 
de Guanajuato, Guerrero, Michoacón, San Luis potosr, Za­
catecas, Coahuila y Durango hacia Chihuahua, Sinaloa y 
Sonora, por un lado y, por otro, hacia Tamaulipas y Vera­
cruz. 

b) Aumentar el volumen de las corrientes migratorias 
de las entidades de Oaxaca, Puebla, Hidalgo y Tlaxcala 
hacia Tamaulipas, Veracruz, Tabasco y Campeche. 

Con este esquema se pretende que, mediante el re­
fuerzo de la relación migratoria observada en el pasado, 
aunque con volúmenes de migrantes r~lativamente bajos, 
e inicie un descenso de la migración que se dirige hacia 
las 6reas metropolitanas de México y se reorienten los mi­
grantes hacia esos entidades receptoras. 

De esta forma, se propone como meta para 1988 el 
incrémentar las tosas de crecimiento social, que actual­
mente se encuentran alrededor de cero, de los estados 
de Chihuahua, Sino loo, Sonora, Tamaulipos s y Campe­
che, hasta un nivel de 0.6% anual, y las de Tabasco y Ve­
racruz hasta el 1 %. Estas dos últimas entidades poseen 
características económicas que les permitirón absorber un 
número mayor de migrantes que las otras. 

Al modificar el crecimiento social de estos estados 
a dichos niveles, no se agravan los problemas sociode­
mogróficos, lo que significa que aquellos estados que re­
cibirón un mayor número de migrantes pasarón de la 
categorra migratoria octual de equilibrio a lo de débil 
atracción en los próximos aFIas. Otras entidades que se en­
cuentran en condiciones de débil atracción, aunque en el 
Irmite inferior, permanecerán en la misma categorfa, pero 
en el Ifmite superior. 

Asf, el incremento propuesto no implico alteraciones 
difíciles de incorporar al proceso de desarrolla seguido por 
esas entidades; sin embargo, la magnitud de los flujos mi­
gratorios involucrados requiere prever, mediante la loca­
lización de los programas de desarrallo que se efectúen, 
una adecuada distribución del crecimiento social en el in­
terior de cada una de esas entidades, con el propósito de 
evitar los problemas inherentes a la concentración de la 
población en pocas localidades. 

El resultado de las metas de reorientación se traducirá 
en el cambio de destino de alrededor de 130 mil emigran­
tes entre 1978 y 1982, Y de alrededor de 407 mil en el 
perrada de 1982 a 1988 (véase cuadro 1Y(4). 

El total para toda el lapso de programación asciende 
a una cantidad que oscila entre 529 y 550 mil personas. 
La población migrante reorientada proviene'en un 47.0% 
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de Oaxaca, Puebla, Hidalgo y Tlaxcala y se dirige hacia 
Veracruz y Tamaulipas. 

Cumpliendo con los principios que rigen la polftica 
migratorio, los esfuerzos de reorientación se limitan a un 
ámbito geogrófico reducido, ya que son Tamaulipas y Ve­
racruz quienes absorben casi las tres quintas partes del vo­
lumen de población reorientada en todo el perrada de pro­
gramación (1978-1988). (Véase cuadra 1Y.4.) 

2.4.3. Metas de la polftica de reubicación. 

Ademós de los acciones de retención y reorientación, 
el programa paro el órea metropolitana de la ciudad 
de México considera la realización de la reubicación de 
población, lo que se apoyo, fundamentalmente, en el 
Programo de Desconcentración Territorial de la Adminis­
tración Pública Federal. 

Dicho programa es uno de los instrumentos mós im­
portantes para lograr los objetivos propuestos a cono 
plazo. La importancia de este programa radica, prime­
ramente, en la posibilidad de implementar las acciones de 
reubicación en los próximos años, ya que, movimientos 
de la magnitud considerada en el plan, habitualmente s610 
se puede realizar con grandes esfuerzos y a un mediano 
plazo. 

Por otra parte, la incorporación a las ciudades de pro­
vincia del personal de las empresas paraestatales, cons­
tituye un importante estfmulo para el crecimiento de las 
actividades económicas de absorción de empleo en estas 
regiones y facilita la retención de población nativa, dismi­
nuyendo la emigración desde los mismas. Se complemen­
tan, por tanto, en alto grado, las políticas de retención de 
población y de desconcentroción territorial de la adminis­
tración pública. 

El programa de desconcentración considera la 
reubicación fuera de la capital de lo República de 110,000 
empleados federales en el periodo 1978-1982. Un 17% 
del total señalado corresponde a organismos públicos 
que se trasladan fuera de la ciudad de México, en tanto 
que el 83% restante corresponde a reubicaciones parciales 
de aquellos organismos que aún permanecerón radicados 
en esta ciudad. 

El cumplimiento de esto meta tendrfa gran signifi~ 
cación para lo política migratoria, ya que el 72% de los 
nuevos empleos se localizan en entidades sometidas a 
programas de retención o reorientación de población mi­
grante, y representan el 32% de los empleos necesarios 
para el cumplimiento de estos programas en el perfodo 
1978-1982. 

El respecto, podrfan sugerirse cambios a fin de inten­
sificar lo desconcentraci6n en las entidades sujetas a los 
programas de retención y reorientación, los que tendrían 
gran significado pora aquéllos, ya que, a causa de las con­
diciones de desarrollo vigentes, disponen de pocos atrac­
tivos para la inversión productiva. En este sentido, propo­
nemos incrementar la reubicación en Chihuahua, Guana­
juato, Guerrero, Oaxaca, Puebla y Sino loo, y disminuir el 
volumen de la reubicación propuesta en Coahuila, Cam­
peche, Tabasco y Tomaulipas. 
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Cuadro IV.4 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 

Flujos migratorios esperados por la politica migratoria de reorientaci6n, 
por grupos de entidades federativas, 1978-1982, 1982-1988 

(En miles de personas)" 

Entidades Chihuahua, de destino Sinaloa y Campeche y Tamaulipas y Total Entidades Tabasco Veracruz 
de origen Sonora 

Guanajuato, 
Guerrero y 
Michoacán 

1978-1982 8.5 a 8.9 3.0 a 3.4 10.6 a 11. 1 22.1 a 23.4 
1983-1988 27.0 a 28.7 10.4 a 10.3 32.8 a 33.4 70.2 a 73.0 
1978-1988 35.5 a 37.6 13.4 a 14.3 43.4 a 44. 5 92.3 a 96.4 

Oaxaca, Puebla, 
Hidalgo y 
Tlaxcala 

1978-1982 5.6 a 5.9 53.5 a 56.6 58.9 a 62.5 
1983-1988 18.3 a 19. 1 163.4 a 166.0 181. 7 a 185.1 
1978-1988 23.9 a 25.0 216.7 a 222.6 240.6 a 247.6 

San Luis Potosi, 
Zacatecas, Coa-
huila y Durango 

1978-1982 32. 1 a 34. 2 14.8 a 1 S . 2 46.9 a 49.4 
1983-1988 103.4 a 110.0 45.6 a 46.9 149.0 a 156.9 
1978-1988 135.5 a 144.2 60.4 a 62.1 195.0 a 206.3 

Total 

1978-1982 40.6 a 43. 1 8.6 a 9.3 78.7 a 82.9 127.9 a 135.3 
1983-1988 130.4 a 138.7 28.7 a 30.0 241.8 a 246.3 400.9 a 415.0 
1978-1988 171.0 a 181.8 37.3 a 39.3 320.5 a 329.2 528.8 a 550.3 

Fuente: Estimaciones del Consejo Nacional de Poblaci6n. 
* El volumen de la reorientación se da en intervalos. 



El Estado Mexicano, dentro de sus facultades legales y 
en forma racional, podrfa asignar el destino del personal 
descentralizado. Por ello, se convierte en el principal instru­
mento para operar, a corto plazo, el programa migratorio 
aquí propuesto. 

De cumplirse la meta del programa de reubicación, 
la población que podría llegar a salir del Distrito Federal 
ascenderra a 330 mil personas en el perrodo 1978-1982, 
ya que de cada empleado dependen en promedio dos per­
sanas. Esta cantidad es similar a la que resulta tanto de la 
política de retención como de la de reorientación para di­
cho lapso. 

2.4.4. Efecto conjunto de las metas de retención, re­
orientación y reubicación. 

En el perrodo 1978-1982, el efecto coniunto de las 
tres polrticas migratorias propuestas se manifestarfa en un 
cambio en la intensidad y volumen de una población mi­
gratoria que fluctúa entre 651 y 666 mil personas (véase 
cuadro 1'1.5). Este volumen se compondría en un 30.2% por 
población que, en vez de migrar, se arraigarra en su lugar 
de origen; en un 20.3% por aquellos migrantes que se re­
orientarían a otras entidades, y un 49.5% serían objeto de 
reubicación mediante el Programa Nacional de Descon­
centración Territorial de la Administración Pública Federal. 

En el primer período (1978-1982) no hobría cambios 
sustanciales, pero de lograrse la conducción de la polrtica 
migratoria, de 1983 a 1988 se darían bases para mante­
ner la evolución de los lineamientos señalados. 

En la segunda etapa, el impulso de la política radi­
caría en un 61.5% en la retención y en un 38.5% en la 
reorientación. Esto manifiesta la importancia que tendría 
crear nuevas condiciones para lograr el arraigo de la po­
blación en sus lugares de residencia, lo que depende, en 
gran parte, de la reubicación del personel administrativo 
del sector federal fuera de la ciudad de México. 

El volumen total de migrantes bajo las tres políticas 
fluctuaría alrededor de 1.7 millones de personas en todos 
los años sujetos a programación (véase cuadro 1'1.5.), esta 
cantidad sería suficiente para cambiar la tendencia de las 
corrientes migratorias y modificar las condiciones necesa­
rias para el ordenamiento espacial de la población. 

Hacia el año 2000 se prevé que continúen los mo­
vimientos de población en el contexto de las regiones mi­
gratorias, pero en magnitudes que no ocasionen perturba­
ciones, o sea que los movimientos estarían dados por una 
relocalización de los recursos humanos, según los ventajas 
comparativas y perspectivas de desarrollo personal, lo que 
supone que en cualquier lugar de destino, el elemento hu­
mano se incorporaría en forma productiva y sin agudizar 
problemas locales como en lo actualidad. Esto, además de 
contribuir a la racionalización y eficiencia económicas, se 
convierte en una verdadero forma de que se ejercite positi­
vamente el derecho constitucional de libre trónsito a través 
del territorio nacional. 

2.S Los programas integrados 

Para efectos de la política migratoria general se han 
establecido los llamados programas integrados de distri-

bución de la población, en función de las metrópolis y de 
sus óreas de influencio. Su objeto es modificar las tenden­
cias concentradoras mediante las políticas específicas de 
retención, reorientación y reubicación. 

Así, se han establecido tres programas: 

Programa Integrado del órea de influencia de lo du­
dad de México. 

Programa integrado del área de influencia de la ciu­
dead de Monterrey. 

Programa integrado del área de influencio de Guada­
lajara y Baja California Norte. 

Estos tres programas tienen apoyos y relaciones mu­
tuos, ya que, como se vió en el diagnóstico del perfil mi­
gratorio, diversas entidades pueden estar bajo la influencio 
de dos o mós óreas metropolitanos y, por otro lado, varias 
entidades federativas pueden contribuir a la dismrninuci6n 
del crecimiento de diferentes metrópolis. 

Al considerarse las interacciones regionales y me­
tropolitanas, pueden controlarse los efedos de las tres 
polrticas en coda una de las entidades federativas y de las 
áreas metropolitanas; con ello se procura lograr el cumpli­
miento de los objetivos, partiendo de las condiciones so­
ciodemográficas existentes en México, en cuanto a creci­
miento y distribución territorial. 

2.5.1 Programa integrado para el área de influencia 
de la ciudad de México. 

En forma descriptiva, un programa migratorio inte­
grado podrra calificarse como el conjunto de medidos poro 
cambiar la relación migratoria que existe entre las áreas 
de atracción y de rechazo. Esto debe asociarse con uno 
región alternativa que cumpla los requisitos de cercanfa 
y potenciol económico, de manera que se convierto si­
multáneamente en zona de reorienfación y retención. 

El órea de expulsión de población asociada al pro­
grama integrado de la zona metropolitana de la ciudad de 
México está compuesta por los estados dde Guanajuato, 
Guerrero, Mlchoacón, Hidalgo, Oaxaca, Puebla, Tlaxcala, 
San Luis Potosí y Zacatecas. 

Una parte de los flujos migratorios de estos entidades 
se retiene en ellas mismas y otra, en vez de arribar a lo 
zona metropolitana de la ciudad de México, se le reorienta 
a algunas entidades del Golfo: Tamaulipas, Verocruz, Ta­
basco y Campeche, o bien a las del Pacífico, como Sinaloa 
y Sonoro. 

En atención a las factores que influyen en la política 
migratoria, la interacción entre las óreas de expulsión y las 
de reorienfación ocurre de las siguiente forma: 

o) intensa reorientación de los estados expulsores ha­
cia los del Golfo de México; 

b) débil reorientoción de los estados situados al sur de 
la zona metropolitana de la ciudad de México hacio los del 
Golfo de méxico, y 



c) intensa reorientoción de los migrantes de Zacatecas 
hada las estados del Pacífico Norte. 

Dado el esquema anterior de relaciones migratorias, 
el efecto que tendría en la zona metrpolitana de la ciudad 
de México, en términos del crecimeinto y número de inmi­
grantes que recibiera, serfa el siguiente: 

En el período de 1978 o 1982, los efectos sobre la 
zona metropolitana de la ciudad de México se refleiarían 
en que, por retención, no lIegran 143 mil posibles migran­
tes y, por reorientación, 91 mil personas. En este periodo 
tendría un peso de gran importancia la reubicación de la 
población que derive del Programa Nacional de Descon­
centración Territorial de lo Administración Público Federal, 

lo que significaría un cambio de casi 330 mil personas ra­
dicadas en el Distrito Federal. La combinación de estos 
volumenes significarfo una reducción de 564 mil personas 
en lo que resta del presente sexenio. (Véase cuadro 1'1.6.) 

Los resultados anteriores se traducirían en una dismI­
nución de la tasa de crecimiento de la zona metropolitana 
de la ciudad de México, la que entre 1976~ 1982 se ha 
estimado alrededor de 4.8% anual. En 1982 llegaría a un 
4.1% a causo de la menor fecundidad, pero podrfa bajar 
hasta el 3.5% por efecto de la retención y reorientación, e 
incluso 01 3.2% de llegar a cumplirse la meta del programa 
de desconcentración administrativa. 

Cuadro IV.6 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 

Efectos de las políticas de retenci6n y rcorientaci6n del 
área de influencia de la cona metropolitana de la 

ciudad de México 
1978-1988 

1978-1982 1983-1988 Total 

Subárea Sur 

Retención 81 375 263 427 344 802 
Reorientación 17 042 52 436 69 478 

Subárea Golfo 

Retención 49 369 1 S S 202 204 571 
Reorientación 56 607 174 053 230 660 

Subárea Centro Norte 

Retención 12 792 38 747 51 539 
Reorientación 1 7 330 52 565 69 895 

Total retención 143 536 457 376 600 912 

Total reorientación 90 979 279 054 370 033 

Total retención más 234 S 1 S 736 430 970 945 
reorientación 

Fuente: Estimaciones de 1 Consejo Nacional de Población, 
1978. 

Subarea Sur: Guanajuato, Guerrero Y. Michoacan. 

Subárea Golfo: Oaxaca, Puebla, Hidalgo y Tlaxcala. 

Subárea Centro Norte: :::::-n Luis Potosí y Zacatecas. 
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De continuar la política de retend6n y reorientaci6n en 
el período de 1982 o 1988, la intensidad de las repercu­
siones de la primera de esas polrticas ascenderfa a 458 mil 
y de la segunda 279 mil. La sustracción de este volumen de 
inmigrantes, agregados a los de la anterior etapa, signi. 
ficarfa restar uno presión demográfica a la zana del Valle 
de México por la cantidad de 1.3 millones de personas, 
cantidad similar a la que inmigró en la década de 1960 
a 1970. Eso demuestra la importancia del programa inte­
grado para lograr una redistribuci6n de la población por 
la vía del cambio en los procesos migratorios. En estas 
circunstancias, el crecimiento total del óreo metropolitana 
de la ciudad de México ascendería a 3.2% en 1988. La 
población para los OMS de 1982, 1988 Y 2000 llegaría a 
15.8, 18.8. Y 23.4 millones, respectivamente. Estos volu· 
menes de población significarfan e121.6, 22.3 y 23.3% de 
la población nacional en esos años (ver cuadro 1v'7). 

2.5.2 Programa integrado del órea de influencia de 
Monterrey. 

la economra de los regiones del norte ha evolucio­
nado según pautas que, en general, no han conducido 
a una mejor integración del espacio económico. Sin em­
bargo, algunas regiones han crecido en forma s9stenida Y 
a una escala nacionalmente significativa. 

A esta zona se dirigen actualmente importantes co· 
rrientes migratorias que inciden decisivamente en el creci· 
miento de lo ciudad de Monterrey. Dichas corrientes pro­
vienen principalmente de Coa huila, Durango, San Luis Po­
tosí y Zacatecas, que constituirían la zona de retención y 
simultóneamente se reorientaría parte de su población ha· 
cia los estados de Tamaulipas y Yeracruz en el golfo y hacia 
Chihuahuo, Sinaloa y Sonora en el Noroeste. 

Cuadro IV.7 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 

Distribuci6n porcentual de la poblaci6n por principales 
greas metropolitanas, 1978-2000 

(Porcientos) 

1978 1982 1988 2000 

Area metropolitana 
de la ciudad de 
México: 

Tendencia constante 20.43 21 .85 23.29 26.84, 
Tendencia programática 20.43 21. 56 22.25 23.34 

Area metropolitana 
de Monterrey: 

Tendencia constante 3.01 3.27 3.55 4.34 
Tendencia programática 3.01 3.21 3.55 3.64 

Area ~etropolitan. 
de Guadalajara: 

Tendencia constante 3.56 3.94 4.36 5.57 
Tendencia programática 3.56 3.91 4.27 5.20 

Fuente: Estimaciones del Consejo Nacional de Población. .. 



La vinculación entre el órea de expulsión con destino 
a la zona metropolitana de Monterrey y las entidades de 
reorientación se da de la siguiente forma: 

a) Coa huila a Tamaulipas y Chihuahua; b) Zocatecos y 
Durango a Sino loa y Sonora, y c) San Luis Potosf a Veracruz 
y Tamaulipas. 

El programa propuesto para esta área contempla un 
equilibrio entre las acciones de retención y reorientación 
de población migrante. Aquí la reorientación presenta un 
potencial muy superior al de la zona metropolitana de lo 
ciudad de México, por la cercanía de las entidades expul_ 
soras con estados que tienen capacidad de atracción: Ta­
maulipas, Chihuahua, Vera cruz, Sinaloo y Sonora. 

Tendiendo en cuenta el esquema de relaciones mi­
gratorias del órea metropolitano de Monterrey, los impac­
tos en volumen y tasa de crecimiento se señalan a conti­
nuación. 

En la primera etapa de la política migratoria ( 1978-
1982), los programas de retención en entidades vincula­
das migratoriamente a Monterrey, darían lugar a un efecto 
combinado de casi 40,000 migrantes, cantidad debida en 
un 53% a la reorientación (ver cuadro 1'1.8). Como se ex­
plica anteriormente, la mayor importancia de la reorien­
tación se debe a la cercanía de entidades con capacidad 
para asimilar parte de los flujos migratorios cuyo destino 
final es Monterrey. 

Cuadro IV. 8 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 

Area metropolitana de Monterrey, cuantificación de los 
esfuerzos en la política de retención y reorientaci6n, 

1978-1988 

(Personas y porcientos) 

1978-1982 1983-1988 1978-1988 

Total 38 791 100.0 120 303 100.0 159 094 100.0 

Retención 18 291 47.2 58 210 48.4 76 501 48.1 

Reorientación 20 500 52.8 62 093 51.6 82 593 51. 9 

Fuente: Elaboración del Consejo Nacional de Poblaci6n. 

La tasa de crecimiento que en 1978 se estimaba en 
4.7% aqnual, se reducirfa en 1982 a 4.2%, debido al solo 
efecto de la distribución de la natalidad, y a 3.6% por el 
efecto adicional atriburdo a la palltica migratoria. 

En la etapa de consolidación, que transcurrirfa entre 
1982 y 1988, las políticas de retención y reorieentación 
alcanzarfan sus móximas repercusiones 01 reducir el volu­
men de migrantes en 120 mil personas. De este volumen, 
un 52% se deberfa a la reorientación, por lo que dicha 
política arrojaría los mayores resultados hacia el final del 
período mencionado. 

Bajo estas políticas, la tasa de credmieto total del 
área metropolitana de Monterrey descenderfa hacia 1988 
a 3.8% por razones del programa de fecundidad ya 2.6% 
por lo polltica migratoria. 
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La tendencia inducida hasta 1988 se supone que 
continuarfa rigiendo hasta finales del presente siglo, es­
timándose para entonces una tasa de crecimiento total de 
1.7% en el área mencionada. 

De lo anterior se desprende que el descenso en la tasa 
de crecimiento del área metropolitana de Monterrey se tra­
duciría , en términos de volumenes, en una disminución de 
39 mil migrantes en el período 1978-1982 y de 120 mil 
en el de 1983-1988 (ver cuadro IV8). En el logro de lo 
anterior, los programas de reorientación y retención con­
tribuirían en un 51.9 y 48.1 %, respectivamente. 

Los programas de los políticas de crecimietno natural y 
social en la ciudad de Monterrey horran que su población 
fuero de 2.3, 2.8 y 3.6 mnillones de habitantes los años 
de 1982, 1988 y 2000, respectivamente Estos cantidades 



Cuadro IV.9 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 

Política Migratoria: Programa Integrado de Baja California Norte y el 
Area Metropolitana de Guadalajara, 1978-1988 

(Personas y porcentajes) 

1978-1982 1983-1988 1978-1988 
Absolutos Relativos Absolutos Relativos Absolutos Relativos 

Baja Califor-
nia Norte 

Total 12 133 100.0 38 068 100.0 50 201 100.0 
Retención 6 512 53. 7 20 962 55. 1 27 474 54.7 ... Reorientación 5 621 46.3 17 106 44.9 22 727 .. 45.3 
Relativos 24.2 75.8 100.0 

Area metro2o-
litana de 
Guadalajara 

Total 19 627 100.0 61 263 100.0 80 890 100.0 
Retención 12 040 61.3 38 157 62.3 50 1 9 7 62. 1 
Reorientación 7 587 38.7 23 106 37.7 30 693 37.9 
Relativos 24.3 75. 7 100.0 

Total 

Total 31 760 100.0 99 331 100.0 131 091 100.0 
Retención 18 552 58.4 59 119 59.5 77 671 59.2 
Reorientación 13 208 41.6 40 212 40.5 53 420 40.8 
Relativos 24. 2 75.8 100.0 

Fuente: Estimaciones del Consejo Nacional de Población. 



representan el 3.2, 3.3 Y 3.6% de la población total del 
país en los años señalados (ver cuadro IV .7). 

2.5.3. Programa integrado del área metropolitana de 
Guadalajara y las ciudades de Baja California Norte. 

Este programa integrado combina dos áreas de in­
migración, en virtud del estrecho y{nculo que existe entre 
una y otra. Baia California Norre envía y recibe un impor­
tante flujo de población procedente de Jalisco y viceversa. 
Además, ambas entidades estón integradas dentro de un 
mismo sitema migratorio que abarca los estados aledaños 
a Jalisco y se extiende por la región del Pacífico, desde Mi­
choacán hasta la propia Península de 8aia California. 

En el espacio geográfico mencionado existen algunas 
entidades de equilibrio como Noyorit y Aguascalientes, o 
de débil atracción, como Colimo y 8aja California Sur. Por 
esta razón, no son consideradas dentro del programa in­
tegrado. Asimismo, se llegó a la conclusión de que por su 
valumen de población y por sus condiciones económicos, 
resultaba preferible dejar que evolucionaran de acuerdo 
con sus pautas históricas. 

Ahora bien, el área de expulsión de este programa in­
tegrado lo componen Michoacón, Guanjuato, Duranga, y 
Zacatecas, en donde se propone la política de retención. 
Los estados seleccionados para lo reorientación son: Sina­
loa, Sonora, Tamaulipas y Veracruz. 

Las relaciones entre las zonas de expulsión y de re­
orientación son como sigue: 

o) débil reorientación de Michoacán y Guanjuato ha­
cia Tamaulipas y Veracruz y hacia Sonora y Sinalaa; 

b) intensa reorientación de Durango hacia Sonora y 
Sinaloa, y 

el intesa roerientación de Zacatecaas hacia Tarnauli­
pos y Verocruz y hacia Sonora y Sinaloa. 

Como puede observarse, todas las combinaciones an­
tes anotadas ya se habían considerado en los otros dos 
programas integrados. Esto se debe a que la zona centro 
y norte del país reparte los volumenes de emigrantes a los 
principales puntos de atracción: óreas metropolitanas de 
lo ciudad de México, Monterrey, Guadalajaro y ciudades 
de Boja California Norte. 

El logro de las metas de los programas de retención 
y reorientación previstos se manifestorfa de la siguiente 
forma en la dinámica y volumen de las poblaciones del 
óreo metropolitana de Guadalajaro y las ciudades de Boja 
California Norte. 

En la primera etapa (1978-1982), se desarrollaría al­
rededor del 24% del programa integrado conjunto, mani­
festándose en una reducción de 32 mil personas en el flujo 
migratorio. Así dejarían de llegar o Guadalajara y Bajo 
California 20 mil y 12 mil migrantes, respectivamente. En 
ambas tiene mayor importancia la retención, lo que signi­
ficar{a 54% para Guadalajara y 61 % para Bajo California 
Norte en sus respectivos volumenes (ver cuadro 1Y.9). 
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El impacto que tendría el '/olumen de migrantes con 
destino a los puntos terminales mencionados, redundaría 
en un descenso de la taso de crecimiento total, a niveles 
mayores a los esperados por el solo descenso de la fecun­
didad. En el caso de guodolojora, la taso de crecimiento 
total se reducirfa del 4.7% al 4.4% en 1982 y la corres­
pondiente a Baja California Norte, de 4.5% descendería a 
4.3%. 

En la segunda etapa (1983-1988) ocurrirían los ma­
yores descensos en el volumen de migrantes, 99 mil en 
conjunto. el descenso de Guadalajara sería de 61 mil y el 
de Boja California Norte de 38 mil, acentuándose lo im­
portancia de la retención; poro la primera, representaría 
el 62.3% y para lo segunda el 55.1% de sus respectivos 
volumenes. 

Hacia 1988 el descenso de la taso de crecimiento 
total, producto de la baja de natalidad, serfa de 4.2 y 
4.1% para Guadalajara y Baja California Norte, respecti­
vamente. Considerando el efecto conjunto de la migración 
y fecundidad, las tasas respectivas bajarían a 3.6 y 3.5% 
anual. 

La retención o reorientación de migrantes, que lle­
garía a las dos Óreas de atracción aquí consideradas en el 
período 1978 a 1988, sería de 131 mil, correspondiendo 
el 62% a Guodalajara y el resto a Baja California Norte 
(ver cuadro 1Y.9). 

De continuar este esfuerzo hasta el ano 2000, sus po­
blaciones serfan de 5.2 y 3.0 millones para Guadalajara 
y Baja California Norte, respectivamente. Cifras que en 
términos relativos equivaldrían al 5.2 y 3.0% respecto a la 
población total del país. 

2.5.4 incidencia de los programas propuestos en otras 
entidades de la República. 

Los programs integrados de distribución de población 
propuestos en los apartados anteriores comprenden 23 1 

entidades en las que actualmente radica el 90% de la po­
blación nacional. Las nueve entidades restantes 2 2 alber­
gan alrededor de un 10% de la población nacional y no 
han sido incorporadas a los programas integrados de dis­
tribución de población debido a que los flujos migratorios 
que las afectan no tienen gran incidencia en el crecimiento 
de las áreas consideradas. Sin embargo, la política pro­
puesta repercutirá también en el crecimiento demográfico 
de las mismas, aun cuando tendrón a mantener lo pro­
poróón de población que actualmente las habita. 

a) En el área de influencia de la ciudad de México 
destacan Morelos, Querétaro y Chiapas. 

Morelos presenta un fuerte crecimiento social, ya que 

1 Boja California Norte, Campeche, Coahuila, Chihuahua, Dis­
trito Federal, Durango, Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, 
México, Michoacán, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, San Luis Po­
tosí, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala, Veroeruz y 
Zacatecas. 

2 Aguascalientes, Boja California Sur, Colimo, Chiapas, Nayarit, 
Morelos, Querétaro, Quintana ~oo y Yucotán. 



atrae población proveniente de Guerrero y Pueblo y ex­
pulso flujos de menor significación hacia la ciudad de 
México. la polftica propuesta permitirfa reducir los flujos 
de llegada, a consecuencia de las polfticias de retención 
y reorientación que se proponen para Puebla y Guerrero, 
de forma que también disminuyan las corrientes hacia la 
ciudad de México. El efecto conjunto se troduciró en una 
disminución de lo taso de crecimiento total de Morelos, al 
pasar del 4.6 al 2.4% entre 1978 y 1988. 

Querétaro expulsa flujos de poca significación hacia 
el órea metropolitana de la ciudad de México y recibe mi­
grantes principalmente de Guanajuato. El dinamismo en el 
crecimiento industrial de Guanajuato y las polrticas de re­
tención que se proponen para éste permiten prever, como 
resultado de la política enunciada, una disminución en los 
flujos hacia Querétaro, por lo que la taso de crecimiento 
total de esta entidad, que en 1978 era de 2.7%, bajaró a 
1.4% en 1988. 

En el caso de Chiapas la población expulsada se di­
rige principalmente hacia el Valle de México, Veracruz y 
Tabasco. Por el desarrollo de estas dos últimas entidades 
es posible que la emigración de Chiapas se concentre en 
mayor proporción en dichas entidades. Esta entidad conti­
nuaró expulsando población y su tasa de crecimiento total 
lIegaró a 1.0% en 1988. 

b) Colima, Aguascalientes y Nayarit se encuentran 
ubicadas en elórea de influencia de la ciudad de Guadala­
jara. Colima atrae población desde Jalisco y Michoacón, y 
se ha considerado conveniente que continúe esta corriente 
migratoria. Noyarit y Aguascalientes expulsan poca po­
blación; la primera preferentemente hacia Baja California 
Norte y lo segunda hacia el Distrito Federal. Sin embargo, 
ambas reciben población proveniente de Zacatecos. En 
cuanto a tasas de crecimiento total entre 1978--1988, Co­
lima la disminuiró de 3.8% o 2.2% anual; Aguascalientes 
de 2.9% a 1.5% y Nayarit de 2.7% a 1.4% anual. 

c) En la Penfnsula de Yucatón, las principales corrien­
tes migratorias se dirigen de Yucatón a Quintana Roo y no 
inciden en forma significativa en el crecimiento social de 
los estados del centro. Por tonto, no se ha considerado 
prioritaria la realización de programas de retención y re­
orientación en estas entidades. 

d) Por último, Baja California Sur ejerce una atracción 
moderada de población proveniente de los estados de la 
costa del Padfico. En este caso la polftica propuesto intenta 
mantener el nivel del crecimiento social de esta entidad, ya 
que teniendo una boja densidad poblacional, contribuye a 
disminuir la intensidad de las las corrientes migratorias que 
se dirigen a los estados del centro. Por tanto, este estado 
mantendrfa altos niveles de crecimiento, 4.2% en 1978 y y 
3.0% en 1988. 

2.6 Algunos efectos de la politica demogrófica regio­
nal. 

2.6.1. Volumen y crecimiento natural de la población. 

En cuanto al volumen se esperan sucesivos aumentos 
en la población nocional, pero que año con año serón me­
nores, como resultado del descenso del crecimiento natural 
previsto. 
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Asf, el incremento total de la población entre 1978 y 
1982, en vez de ascender a 8.9 millones de habitantes, 
baja el supuesto de un crecimiento del 3.2% lIegarfa a 7.9 
millones, o sea 1 millón menos a los esperados sin política 
de crecimiento natural. 

A nivel regional, los cuatro grupos de entidades, según 
su comportamiento en la fecundidad entre 1970 y 1976, 
constribuirón a un descenso para lograr las metas a 1982, 
distribuyéndose de la siguiente forma: 

a) el 23.1 % en las entidades con fecundidad en fuerte 
descenso: Estado de México y el distrito Federal; 

b) el 17.7% en las entidades con fecundidad en des­
censo: Baja California Norte, Sonora, Chihuahua, Coa­
huila, Nuevo León y Tamaulipas¡ 

c) el 8.5% en las entidades con fecundidad en leve 
descenso: Jalisco, Nayarit y Colima, y 

d) el 50.7% en las entidades con alta y estable nata­
lidad: Baja California Sur, Sinaloa, Zacatecas, Durango, 
Aguascalientes, San Luis Potosf Michoacón, Guanajuato, 
Querétaro, Verocruz, Hidalgo, Pueblo, Guerrero, Morelos, 
Tlaxcala, Oaxaca, Tabasco, Campeche, Yucatón, Chiapas 
y Quintana Roo. 

El descenso de lo natalidad en el cuarto grupo es un 
importante avance en lo evolución de la transición de­
mogrófica. Al incorporarse el 49% de la población situada 
en entidades, que hasta 1976 estaban exclufdas del pro­
ceso descendente de lo fecundidad, cobro vigencia nacio­
nal la nueva etapa demogrófica, caracterizada por el des­
censo en la fecundidad. 

En 1978, las tasas promedio de los grupos antes men­
cionados alcanzaban un nivel móximo de 44 nacimientos 
por cada mil habitantes en el grupo d), y un m(nimo de 
34 en el a). En 1982 registran nuevamente los valores 
móximo y mfnimo en las tasas de natalidad, siendo res­
pectivamente de 37 y 28 al millar, previéndose que paula­
tinamente se acercarón estos extremos para observar una 
menor diferencia aun en el año 2000. Las estimaciones 
del volumen de población a finales del siglo varfan si se 
aplica o no una polftica de crecimiento natural, mostrando 
una diferencia de 31.4 millones de habitantes. Es perti­
nente tener en cuenta que de no lograrse la meta del 1 % a 
finales de siglo, sino el 2%, la población rebasarfa los 109 
millones de habitantes. 

Las manifestaciones reseñadas contribuyen a consoli­
dar la nuevo etapa demogrófica en la que la fecundidad 
sustituye a la mortalidad como factor determinante en la 
evolución del crecimiento natural. Si en la anterior etapa 
la tasa de crecimiento natural presentaba sucesivos incre­
mentos, en la actual ocurre una situación opuesta y dis­
minuye continuamente, evolución que, en términos de la 
estructura por edades de la población, significa detener el 
proceso de rejuvenecimiento de la población. En el grupo 
0-15, en el año de 1982 se concentrarfa el 44% de po­
blación, contra el 46% en 1978. Esta situación tiene su 
origen en el menor volumen de nacimientos anuales. 



Al descender, desde el inicio del presente sexenio, el 
número de nacimientos, en 1980 la población del grupa 
0-4 alcanzaría su maximo con una población de 12 millo­
nes, año en que iniciaría su descenso en volumen e impor­
tancia proporcional, pues en 1982 pasarfa 11.9 millones 
de habitantes. Posteriormente, estos efectos trascenderfon 
a los grupos de mayor edad, aunque lo disminución de la 
población en edades activas, por causas del descenso en 
la fecundidad, tendrfa lugar en la último década del pre­
sente siglo. 

A nivel regional estas cambios en la estructura por 
edades seguirón un comportamiento similar, hecho que es 
necesario siturar en los programas de obra de infraestruc­
tura económica y social, empleo, asignación de gasto y de 
inversión, teniendo en cuenta los retrasos que existan en el 
sector poro cambiar el énfasis en la cantidad de la oferta 
de bienes y servicios y mejorar las condiciones en que se 
proporcionan. 

Las anteriores repercusiones del crecimiento natural 
inciden principalmente en la dinámica. estructura y volu­
men de la población y sus impactos son menores en la dis­
tribución de la población. Los cambios en la distribución 
se asocian, en mayor grado, a la polrtica de crecimiento 
social. 

2.6.2. distribución geográfica y crecimiento social de 
la población. 

Los efectos de la polrtica demogrófica regional so­
bre la distribución y migración de la población son los 
sigu8ientes: 

a) En el período de 1978 a 1982 se iniciarán los cam­
bios en el origen y destino de los movimientos de poblacián 
sobre el territorio nacional. Un aspecto sobresaliente es 
el representado por lo sustracción de alrededor de 329 
mil migrantes de flujo, población que, de acuerdo a las 
tendencias históricas, podrío llegar a los principales zonas 
metropolitanas. De ese volumen, se busca arraigar cerca 
de las dos partes en las entidades sujetas a retención y la 
otra tercera parte someterla a reorientación de migrantes. 

El efecto de la retención se manifestaría en un cambio 
en la intensidad de expulsión desde las entidades de débil 
y fuerte rechazo de migrantes, pasando la tasa de creci­
miento social de 1.6% a 1.4%. Este hecho atenúa el despo­
blamiento relativo que ha tenida lugar en las tres últimas 
décadas, llegando a tener los entidades bajo programa 
de retención el 29.4% de la población nacional en el año 
de 1978. 

Por lo que toca a estados sujetos a reorientación, ocu­
rre algo similar, pues la tasa de crecimiento social aumen­
tarfa de 0.31 % a 0.46%, iniciando el proceso de mayor 
absorción de migrontes y acumulando en 1982 el 22% de 
la población nacional. Estos cambios repercutirfan en una 
disminución de11.4 aI1.0% en la tasa de crecimiento social 
de los entidades en donde se desarrollan los programas in­
tegrados, lo cual atenúa su tendencia a la concentración 
de la población hacia 1982, acumulando sólo el 28.8%. 

Las áreas metropolitanas de la ciudad de México, 
Monterrey, y Guodalajara recibirón men.os población, 
prócticamente todo la que se pretende reorientar y rete-
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ner. A corto plazo, el impacto es mós importante en el 
cambio de la intensidad en los flujos de llegada que en 
el de desdenso det volumen de inmigrantes, resultado con­
gruente con los restricciones que impone el perfil histórico 
del desarrollo regional. 

De cumplirse las metas del Programo Nacional de 
Desconcentración Territorial de la Administración Pública 
Federal, en el órea metropolitana de la ciudad de México 
podrfo ocurrir una mayor reducción de inmigrantes y de 
su tasa crecimiento social. Lo población en 1982 signifi­
carfa el 21.6% de la nacional, en lugar del 21.9% según 
las tendencias históricas. Este programa ocasionaría los 
mayores impactos en la desconcentración de la población 
en el pars. 

b) En el periodo de 1983 a 1988 las anteriores modi­
ficaciones en las pautas de distribuci6n de la población en­
trarían en un periodo de consolidación y expanción, ya que 
de acuerdo con las metas y estrategias previstas, serfa la 
etapa de mayor intensidad en la reorientación y retención. 
A través de ellas, se lograrran reducciones de 1.3 millo­
nes personas en el movimiento migratorio orientado a las 
tres zonas metropolitanas mós importantes del país y a 
las ciudades de Boja California Norte. Cerca del 75% de 
este esfuerzo reprecutiría en el órea metropolitana de la 
ciudad de México, centro dominante del proceso de con­
centración de la población y, en consecuencia, punto clave 
para lograr su redistribución. 

El volumen de migrantes sustrofdo por las polfticas 
de retención y reorientoci6n se distribuye en 60% y 40%, 
respectivamente. Las dos políticos mencionadas no sola­
mente causan una reducción, sino que también fortalecen 
los procesos de urbanización en los estados sujetos a los 
programas de retención y los correspondientes o reorien­
tación; esto es, los situados en los litorales del Golfo y del 
Pacrfico. La polftica de retención reducirfa un 40% la tasa 
de crecimiento social de las entidades bajo este programa 
migratorio, al pasar de -1.36 a -0.82%. 

Esta política conlleva una baja en la expulsión de po­
blación, por lo que acumularían en 1988 el 28.3% de la 
población nocional, en vez de agrupar el 27.3%, como 
ocurrirfa de proseguir el despoblamiento de las últimas 
cuatro décadas. 

Al igual que en el grupo anterior, los programas de 
reorientación aumentarían la tasa de crecimiento social 
del 0.46 al 0.73%. Este aumento en la recepción de mi­
grantes, mós el crecimiento natural, significaría aumentar 
la proporción de población distribuida en estas entidades, 
pasando del 22.0% en 1982 al 22.5% en 1988. 

En la segunda etopa (1982-1988) los impactas de la 
político rrHgratoria se manifiestan con mayor amplitud en 
la caracterfstica migratoria de las entidades, ya que trans­
forma a algunas de equilibrio, hecho importante para rom­
per las tendencias concentradoras de la población. 

En el grupo de entidades de expulsión, los cam­
bios mós significativos están representados por la trans­
formación migratoria de Pueblo y Guanaiuato - de débil 
expulsión a equilibrió-, así como de Michoacón y Durango 
- de fuerte a débil rechazo. 



Hacia 1988 la estructura por categoría migratoria se 
caracterizaró por contar con 11 entidades de atracción. 
Sin embargo, estas son distintas a las situadas en esa ca­
tegorra en 1978. A lo largo de la década programada 
por la política regional sucede un intercambio, pues las 
que eran anteriormente de atracción pasan a equilibrio, 
sustiturdas en esa fu'nción por Tamaulipas, Chihuahua, Si­
naloa, Sonora y Campeche. Esto da lugar a que se corrija 
el carócter concentrador de la migración y, en consecuen­
cia, propicia una distribución mós armónica en el territorio 
nacional, apoyada en las entidades del Golfo de México y 
el Pacífico Norte. 

El efecto que se pretende con la nueva distribución 
regional de la población, es el sitituir la actual situación 
de desigualdad demogrófica espacial debida al desarro­
llo, por otra que permita promover y sostener un proceso 
eficiente de crecimiento económico y de menor desigual­
dad social. 

La estrategia demogrófica regional presupone combi­
nar una serie de medidas de descentralización, con otras 
medidas orientadas a lograr niveles mínimos de bienestar 
en ciertas regiones y subregiones. En el ómbito económico 
y social implica una movilización de los recursos humanos, 
materiales y financieros y la necesidad de superar circuns­
tancias de origen histórico, estructural y de formación de 
capital para alentar las economías regionales de menor 
desarrollo relativo. 

Desde el punto de vista demogrófico ocurre una con­
siderable repercusión en el cambio de lo dirección de los 
movimientos migratorios, mediante el uso de los medios 
de comunicación masiva y la educación en población. Sin 
embargo, esto debe operar en forma armónica con el des­
arrollo, para evitar que la población arribe en volumenes 
desproporcionados a la infraestructura y posibilidades de 
ocupación en algunas regiones. 

2.6.3. Crecimiento total de las entidades. 

El efecto conjunto de la polrtica migratoria y la co­
rrespondiente al crecimiento natural, se manifiesta en un 
descenso en el crecimiento total de las diferentes entidades 
federativas. La política demogrófica regional repercute en 
muy diversas formas entre los cuatro grupos en que se dis­
tribuyen las entidades, según se utilice uno u otra de las 
tres políticas migratorios. (Véase cuadro 1'1.10.) 

a) En los entidades sujetos a los programos integrados 
de migración 3 en el perrada de 1978 a 1982, la 
tasa de crecimiento total promedio del grupo baja 
de 3.6% a 3.1 %, lo que significa un descenso del 
13.8% en lo intensidad de su crecimiento. Esto es 
producto, en un 67%, de-1a reducción de la fecundi­
dad y, en un 33%, del crecimiento social. 

En el perrada de 1982 a 1988 es aún mós intenso el 
descenso y la tasa de crecimiento total cambia de 3.1 a 

30istrito Federal, Estado de México, Nuevo león, Jalisco y Boja 
California. 
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2.3%, mostrando una reducción del 26%. La explicación, 
en parte, se encuentra en la repercusión de la retensión y 
reorientación en el volumen de inmigrantes. Así, el cre­
cimiento total dependerfa, en el año de 1988, casi en un 
70% del crecimiento natural yen un 30% del social. 

Las condiciones socioeconómicas de estos entidades 
favorecen la declinación de la natalidad, por constituir los 
puntos de concentración de la Población Nacional y de es­
timular su capacidad de atracción. 

b) El grupo de entidades objeto del programa de re­
tención, integrado por 11 entidades con alrededor 
del 30% de la Población Nacional, en cuanto a su 
crecimiento total muestra un compartimiento dife­
rente al grupo anterior. Los efectos de la polftica 
demogrófico regional provocarfan un descenso en 
la tasa de crecimiento total, desde una tasa de 1.9 
al 1.6%. Este decremento del pafs. (ver cuadro IV. 
10.) 

Dados los niveles de crecimiento en la población de 
estas entidades, lo mós importante es equilibrar el efecto 
del crecimiento social negativo con el descenso de la fe­
cundidad. Este propósito se lograrfa en 1982, cuando el 
crecimiento social significaría un 82.9% del crecimiento to­
tal y alcanzaría en 1988 el 64.1%. 

Lo anterior significa que en el período de 1982 a 
1988, el efecto de la retención contribuye a que no se 
abata el crecimiento total a causa del fuerte descenso de la 
natalidad, pues si ésta en el año de 1978 representaba el 
48.6% del nivel promedio del grupo de retención, en 1988 
serfa del 55.2% Esto indica que no se separan las distancias 
entre el mínimo y el móximo observado en los crecimientos 
totales a principios del perrada de programación. 

c) Los efectos de la política demogrófica regional en el 
grupo de entidades bajo una política de retención 
se manifiestan reduciendo la tasa de crecimiento to­
tal del 3.3% 01 3.0% en el perrada de 1978 a 1982. 
Este descenso estó regido en mayor gradÓ por el cre­
cimiento natural, yo que en estas entidades el equi­
librio migratorio provoca que el crecimiento social 
casi no se refleje en el crecimiento total. En efecto, 
en 1982 el crecimiento natural explicaba un 84.4% 
del crecimiento total. 

Por lo que respecta al periodo de 1982 a 1988, lapso 
en el que se itensificar(a la reorientación de población ha­
cia las entidades seleccionadas y que a principios de este 
periodo acumulaban el 22% de la Población Nacional, el 
crecimiento sociol cobra mayor importancia en la expli­
cación del crecimiento total, que en dicho perrada des­
ciende del 3.0 al 2.6%. 

En 1988 el crecimiento social significarfa un 28% del 
crecimiento total, que en comparación con el 15.6% en 
1982 representa un aumento del 78% en su participación 
en el crecimiento global. 

d) En lo que respecta a las entidades que no fueron ob­
jeto de programas integrados de migración, puede 
observarse, en el perrada de 191978 a 1988, un 
cambio en su crecimiento total del 3.0 al 1.7%, 
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Cuadro IV.l0 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 

Tasas de creCImIento natural, social y total meta, 20r gru20s de 

Grupos 

Grupo 1 

Grupo 2 

Grupo 3 

Grupo 4 

Fuente: 

Grupo 1: 

Grupo 2: 

Grupo 7. 

Grupo 4: 

entidades federativas, 1978-1988 

(Porcientos) 

1 978 1 982 1 9 8 8 
Natural Social Total Natural Social Total Natural Social Total 

2.6 1. 35 3.59 2. 1 1. 03 3. 13 1.6 0.72 2.32 

3.5 - 1 .58 1 .92 3.0 -1 .36 1. 64 2. 1 -0.82 1. 28 

3.0 0.31 3.31 2.5 0.46 2.96 1.9 0.73 2.63 

3.3 -0.25 3.05 2.8 -0.30 2.50 2. 1 - O . 35 1. 75 

Estimaciones del Consejo Nacional de Población, 1978. 

Distrito Federal, Estado de México, Nuevo León, Baja California Norte y 
Jalisco. 
Coahuila, Durango, Guanajuato, Michoacán, San Luis Potosí, Zacatecas, -
Guerrero, Hidalgo, Oaxaca, Puebla y Tlaxcala. 
Sinaloa, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, Veracruz, Chihuahua y Campeche. 
Calima, Nayarit, Aguascaliente5, Baja California Sur, Querétaro, Chiapas, 
Morelos, Quintana Roo y Yucatán. 



descenso ligeramente inferior al promedio nacional, 
evolución determinado principalmente por lo palrtica 
de crecimiento natural, ya que no se programa un 
impacto en el crecimiento social. (Ver cuadro lY.l O.) 

En resumen, podrfa decirse que, a causa de la polrtica 
demogrófica regional, se generalizan los descensos en los 
tasas de crecimiento total de las poblaciones en todas las 
entidades federativas y en las zonas metropolitanas de 
la ciudad de México, Guadalajara y Monterrey. Esta re­
ducción es producto del efecto combinado del crecimiento 
natural y social, y éste último no pfesenta decrementos en 
las 32 entidades federativas, sino sólo en aquellas que son 
objeto de los Programas Migratorios. En cambio, el cre­
cimiento natural afecta, con diferente intensidad, a todm 
los entidades y, en consecuencia, es el que determina el 
descenso genera l. 

La implementación de una polrtica demogrófica regio­
nal como lo propuesta, sólo puede efectuarse mediante los 
Programas Globales de Desarrolla, y el logra de las objeti­
vos como los señalados depende muy especialmente de la 
coordinación espacial y temporal con que se realicen los 
programas mencionados Es indispensable, en consecuen­
cia, establecer mecanismos de coordinación que permitan 
conocer lo trascendencia demogrófica de los programas 
realizados por los diferentes sectores, y que faciliten las 
interrelaciones sectoriales necesarias para el logro de los 
objetivos propuestos. 

2.7 Vinculación de la Política Demogrófica 

La polrtica demogrófica intenta importantes modifica­
ciones en los patrones tradicionales de crecimiento y dis­
tribución de la población y supone que puede ser imple­
mentada por los organismos y dependencias del Gobierno 
Federal y Estatal, los que por su naturaleza pueden dirigir 
y encauzar las tendencias de los procesos sociales. 

Es recomendable, en consecuencia, incorporar para 
cada una de las polrticas sectoriales y regionales de de­
sarrollo, los objetivos propuestos por la presente polrtica 
demogrófica, como la unica forma de generar su imple­
mentación. 

Es osi necesario otorgar especial prioridad al creci­
miento de las actividades económicas, y generadoras de 
empleo en aquellas entidades que deben retener o atraer 
población migrante. Reviste singular importancia la re­
ducción de los desequilibrios entre los niveles de vida pre­
dominantes en ciertas regiones y aquellos alcanzados por 
las óreos de fuerte concentración poblacionol. 

Debe señalarse que las polrticas de retención y re­
orientación requieren, para su implementación, de ac­
ciones multisectoriales de naturaleza compleja y por ello 
sus efectos sólo podrían tener significación en los años 
próximos. El Programa de Desconcentración territorial 
de la Administración Pública Federal puede ponerse en 
próctica con mayor rapidez. 

Las políticas señaladas tendrón vigencia sólo si son 
asumidas por el conjunto de los organismos públicos que 
desarrollan actividades en los diferentes estados de la 
República, a fin de lograr modificaciones significativas en 
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las pautas de desarrollo seguidos por coda región. 

Es evidente el rópido crecimiento de la población y 
su desordenada distribución en el territorio Nacional, pero 
estas características no convierten a los fenómenos de­
mogr6ficos en la causa única de los obstacúlos al desa­
rrollo, ni tampoco se les puede aislar del conjunto de pro­
blemas del pars. 

En el pasado, esas interrelaciones entre el cambio de­
mogr6fico y el socioeconómico estuvieron marcadas casi 
totalmente por la espontaneidad y sin interferencia delibe­
rada del Estado. Por ello, la política y programas presenta­
dos en este documento pueden calificarse como el sfmbolo 
de una nueva etapa demogr6fica en México, en cuanto se 
intenta asociar y llegar a una armonía entre las variables 
demogr6ficas y las económicos y sociales, a fin de facili­
tar las alternativas que permitan hacer realidad un nuevo 
modelo de desarrollo. 

V. Integración de la Política de Población con los PIa­
nes y Programas de Desarrollo 

1. Principios, bases y objetivos de Jo Integración 

La nuevo din6mica demogrófica, manifestada en el 
crecimiento, rejuvenecimiento y concentración de la po­
blación asf como las tendencias generadas por los mo­
delos de desarrollo que ha optado el país, han puesto 
en evidencia la necesidad de incorporar los aspectos de­
mogróficos de la población en la programación del des­
arrollo. Por consiguiente, se parte de la existencia de una 
estrecha interdependenci entre los factores demogróficos y 
la realidad social en que se constituyen, como una consi­
deración metodológica general que habró de regir el plan­
teamiento de la integración de lo demogrófico al contexto 
del desarrolla. 

El proceso demogr6fico no ocurre en forma autónoma 
del Desarrollo Económico y Social¡ por el contrario, se en­
cuentra inserto en la compleja red de problemas socioe­
conómicos y en las diferencias regionales y sectoriales del 
pars. Esta caracterrstica lleva consigo la necesidad de es­
tablecer los mecanismos y procedimientos que permitan 
incluir o lo población como variable que influye y es in­
fluida por los programas de Desarrollo Económico y So­
cial. Es decir, se debe interpretar a la integración de la 
Polftica Demogrófica con los planes y programas de Des­
arrollo Económico y Social como la consideración que am­
bos hacen de sus interacciones, de manera que los incor­
poren de manera congruente en lo programación de sus 
actividades. 

La integración de lo Polrtica Demogr6fica con los pIa­
nes y programas de desarrollo debe concebirse, en su ni­
vel m6s amplio, como la consideración e incorporación de 
objetivos y metas compatibles. Lo anterior implica que, al 
mismo tiempo que se apoyan en el cumplimiento de sus 
objetivos particulares, participan en el logro de un objetivo 
mós general que los incluye. 

El concepto de integración se inspira en los princi­
pios de la Ley General ,de Población, la cual establece que 
la población debe incluirse en lo Programas de Desarro­
llo Económico y Social que se formulen en el sector Gu-



berna mental, para vincular las objetivos de coda área de 
acción con las necesidades que plantean los fenómenos 
demogróficos. lo anterior corresponde a lo necesidad de 
influir y respoder a la dinómica, estructura y distribución 
de la población de tal forma que se tienda a la elimina­
ción de las desigualdades que se manifiestan en los distin­
tos niveles de la realidad social: económico, social y cul­
tural, tomando en consideración el marco y avances insti­
tucionales y las orientaciones de nuestro desarrollo. 

El comportamiento demográfico de los individuos y 
las familias son procesos eminentemente sociales; por lo 
tanto, se conforman y manifiestan el contexto de la socie­
dad como un todo, de donde deriva la base de su racio­
nalidad y su posibilidad de transformación. De aquí la 
necesidad de que el Estado programe sus actividades con­
siderando la manera en que su participación, la del sector 
privado y la de la propia población, repercuten o trans­
forman las condiciones de vida de la población. Tales ac­
ciones modifican la dinámico del desarrollo y sus pautas 
históricas. 

En lo medida en que cada sector de la Adminis­
tración Pública oriente su acción en función de los efec­
tos que el mismo tenga en las condiciones de vida de 
la población, enriquecerá sus programas en tanto consi­
dere sus correspondientes efectos en los restantes secto­
res y en la dinámico, estructura y distribución de la po­
blación. Es pertinente partir del hecho de que, si bien los 
fenómenos demográficos básicos -la mortalidad, la fecun­
didad y los movimientos migratorios- por su propio natu­
raleza son diferentes entre sr, en su conjunto condicionan el 
ritmo y la forma peculiar del crecimiento de la población: 
su tamaño, estructura por edod y sexo y su distribución 
espacial dentro del territorio, fenómenos que resultan de 
los condicionamientos sociales y culturales del desarrollo y 
que, a su vez, actúan sobre el conjunto de la sociedad. 

Como consecuencia habrá de identificar el impacto de 
la acción de cada sector en la modificación de las condicio­
nes socioecon6micas y clJlturales y sus efectos en cada uno 
de los factores demogróficos bósicos, asr como su corres­
pondencia con los objetivos y metas globales de la polrtica 
de población y su concordancia con los grandes objetivos 
Nacionales. 

También hay que tomar en cuenta que las diferencias 
en las características y condiciones de vida de la población 
obligan a acciones específicos en cada uno de los sectores 
programáticos de la acción pública, de acuerdo a grupos 
O clases sociales, en ámbitos territoriales, regionales, es­
tatales y/o locales, respetando sus derechos, asr como sus 
distintas formas de participación. Asr afectan también el 
desarrollo familiar, unidad e institución básica en la que 
finalmente se dan las transformaciones demográficas. la 
acción sectorial debe entonces tomar en consideración a 
dicha unidad, ya que son las necesidades de la familia 
y el individuo las que, en última instancia, busca satisfa­
cer el Estado. La creación de lo riqueza por la vía del tra­
bajo tiene como referencia necesaria la consideración de 
lo familia, así como las unidades domésticas de distinta 
naturoleza. 

Las acciones que el Estado ha emprendido para ra­
cionalizar su acción se expresan sustantivamente en los 
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esfuerzos que se llevan a cabo en la próctica de la pla­
nificación, en cuanto al interés por una mayor claridad de 
objetivos por parte de codo uno de sus sectores y, en lo for­
mulación de un Plan Globol, el establecimiento de metas 
a 1I0grar en períodos definidos y, a largo plazo, su espe· 
dficoción regional y la coordinación progresiva entre los 
planes sectoriales. Es dora que la acción de planificación 
no puede avanzar homogéneamente dadas lo acción de 
planificación no puede avanzar homogéneamente dadas 
las características de cada órea de acción de los sectores y 
el desigual desarrollo metodológico, institucional y técnico 
de los sectores programáticos. 

Por su carácterer de organismo responsable de la Pla­
neaci6n Demogr6fica del País, las actividades del Consejo 
Nacional de la Población deben responder a los distin­
tos componentes de la cambiante y diversificada realidad 
económica, polrtica, social y demográfica del país, sobre 
la que actúa un proceso de planificación económico-social 
que incluye una Política de Población, Por lo tanto, los es­
fuerzos del CONAPO buscan la mós amplia integración 
de la Política de Población en la actividad planificadora 
del Estado, en el nivel global, sectorial y regional. 

De ahí surge la necesidad de alcanzar los siguien­
tes objetivos -algunas propios de la integración y otros de 
apoyo al proceso- de manera conjunta con los diversos 
sectores y niveles de programación: 

a) Avanzar en el conocimiento de la dinámica de la po­
blación y de sus interrelaciones con los fenómenos 
econ0rnicos, sociales y culturales, para ampliar la 
base científica de la Política de Población y de la Pla­
neaci6n Demogrófica. 

b) Proponer a las entidades responsables de la planifi­
cación global, sectorial y regional, lineamientos de 
política y de acciones para vincular sus objetivos, 
metas y programas con las necesidades que plan­
tean los fenómenos demográficas y su ploneación. 

e) Examinar continua y conjuntamente con las entida­
des responsables las formas especrficas en que sus 
planes, programas y proyectos de desarrollo im­
plican transformaciones en aquellas condiciones de 
vida y trabajo de la población que más directamente 
afectan a los fadores demográficos, y cómo éstos in­
ciden en la viabilidad y ejecución de dichos planes, 
programas y proyectos con la finalidad de introdu­
cir los ajustes necesarios para el cumplimiento de lo 
Política de Población. 

d) Generar los estudios sociodemográficos pertinentes 
para la planificación global, sectorial y regional. 

e) Apoyar, cuando ello sea necesario, la copacidad 
institucional, metodológica y técnica de los sectores 
programóticos, en el ámbito de la responsabilidad 
de Consejo. 

f) Apoyar el desarrollo de otros programas específicos 
que actualmente lleva a cabo el CONAPO, en coor­
di nación con otras dependencias. 



Para dar respuesta a esta necesidades y, por lo tanto, 
paro lograr lo integración de lo Político de Población en el 
proceso de planificación del desarrollo, asr como también 
tener elementos pora evaluar lo Polftica Demogrófica, el 
CONAPO ha formulado y puesto en marcho un proyecto 
especffico, tendiente a lograr dicho propósito. 

2. Objetivos del Proyecto de Integración 

2.1 General, a Largo Plazo 

El objetivo último del proyecto es establecer las ba­
ses institucionales y metodológicas que permitan integrar 
la Polnica de Población con los planes y programas de de­
sarrollo económico y social, lo cual implica concertar los 
acciones que de eflo se deriven, de manera que los pIa­
nes vinculen sus objetivos, metos y acciones, con los nece­
sidades que plantea el Proceso Demogrófico. Asimismo, 
lo Polrtica de Población debe instrumentarse en función de 
las necesidades del Desarrollo Socioecon6mico. De esta 
forma, el Consejo ejerce la función bósica de la planeaci6n 
demogrófica en congruencia con la planeaci6n del desa­
rrollo socioeconómico en sus niveles nocional, sectorial y 
regional. 

2.2 Específicos, de Corto Plazo 

Para el cumplimiento del objetivo general es necesario 
lograr los siguientes objetivos de corto plazo, de acuerdo 
a las etapas que el proyecto iró cubriendo a medida que 
se desarrolle. Estos objetivos son: 

a) Establecer procedimientos e instancios de coordi­
nación con codo una de los entidades federativas 
y con los sectores program6ticos relevantes para la 
ejecución de lo Polrtico Demogrófico. 

b) Determinar la base metodológica que sirva poro el 
anólisis de los planes de desarrollo y la político De­
mogrófica, a través del estudio conjunto que los sec­
tores o estados y el CONAPO hagan del comporto· 
miento e interacción de los fenómenos que ambos 
programan. 

e) Determinar lo factibilidad de lo político Demogrófico 
y los planes sectoriales y estatales, en cuanto a sus 
efectos mutuas a través de lo ubicación de sus res­
pectivos planea mientas de política en el contexto de 
la base metodológica formulado. 

d) Identificar, dentro de la Político Demogrófico y los 
planes de desarrollo, tanto los aspedos en donde 
sea. pertinente profundizar, como aquéllos cuyo ple­
neo miento es conveniente y factible modificar, con el 
fin de enriquecer y vincular las políticas y contribuir 
al logro de sus objetivos. 

e) Promover la formación de técnicos especializados 
en lo programación sociodemogróflCa y contribuir a 
elevar el nivel de calificación del personal que parti­
cipa en el proceso de planificación del desarrollo. 

f) Contribuir al avance del conocimiento sobre la 
dinómica demogrófica, analizando sus interrelacio­
nes con los Fenómenos económicos, sóciales y cul-
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turales. Como consecuencia, proponer y realizar 
investigaciones relevantes para la integración de la 
Polnica de Población con los planes de desarrollo. 

3. Descripción del Proceso de Integración 

Para /levar a cabo lo integración de la Polrtica de Po­
blación con los planes y programas a cargo del sedar 
público, se considero conveniente establecer un proceso 
técnico compuesto por tres grandes óreas de acción estre­
chamente vinculadas: las dos primeras contienen lo parte 
sustantiva del proceso y se refieren o la integración con 
los sectores y los programas estatales de desarrollo y la 
tercero, de apoyo, que abarca bósicamente acciones de 
capacitación y organización de eventos, poro lo sensibili­
zación de los organismos participantes. 

El órea de integración de lo polftica demogrófica con 
los sectores programóticos contiene un proceso dentro del 
cual se desarrollan en forma simultónea diversas Ifneas 
de acción, de las cuales destacan: la investigación; la in­
corporación de lineamientos demogróficos dentro de los 
planes de desarrollo o fin de enriquecerlos y orientar­
los hacia el cumplimiento de la polrtica Demogrófica; la 
atención y respuesta a los requerimientos que provengan 
de las entidades programóticas¡ lo colaboración con los 
mismas dependencias poro lo atención de aspectos de na­
turaleza común¡ la identificación de los acciones concretos 
a promover en favor del cumplimiento de lo Polftica De­
mogrófico¡ su promoción y colaboración poro su implan­
tación y evaluación y los demós acciones que el proceso 
requiera y que por el momento no se han identificado con 
precisión. 

Lo Ifnea de investigación tiene un carócter eminen­
temente aplicado y tiene como propósitos o largo plazo: 
aportar conocimiento en materia de interrelaciones entre el 
proceso demogrófico y el socioeconómico; y de mediano y 
corto plazo: proporcionar elementos de conocimiento que 
permitan formular recomendaciones o los sectores o dar 
respuesta a sus requerimientos, asf como proporcionar 
material que se ha de incorporar a los programas de ca­
pacitación y concientización. Esta Unea abarcaró aspectos 
teóricos y, por lo que se refiere o los de fndole próctico, 
tocaró posado, presente y futuro, éstos dos últimos dentro 
del morco que les asigna lo programación. 

Los resultados a que dé lugar el proceso de investi­
gación aplicado proporcionarón elementos paro ubicarlos 
dentro de los planes de desarrollo y derivar de esto forma 
recomendaciones mediatos paro su correspondiente apro­
vechamiento; esto es, bosquejos o iniciativos de ciertos in­
terrelaciones en el campo teórico, que habiendo sido va­
lidados con la realidad mexicano, se procuraró aplicarlas 
ahora a los Ifneas de lo programación con el propósito 
de derivar efectos, identificar acciones, darlos o conocer y 
promover su realización. Esta Ifnea pretende cumplir por 
tonto con lo integración sobre lo marcho del proceso de 
programación, pero apoyando la tomo de decisiones en 
lo mejor base técnico que se logre alcanzar. 

Se interpreto o lo integración como un proceso de dos 
direcciones encontrados, el cual no debe basarse exclu­
sivamente en el planteamiento que el CONAPO hoce a 
las entidades programóticas a partir de su Irnea de tra-



bajo; también los requerimientos en materia demogrófica 
provenientes de los sectores deben involucrarse dentro del 
proceso de integración, a fin de que éste es enriquezca. 
Este último aspecto es el que estó considerado dentro de 
la línea de trabajo correspondiente. 

Las acciones que comprende a la conformación de 
grupos de trabajo conjuntamente con las entidades pro· 
gramóticas para dar respuesta a aspectos de interés 
común, la formulación de recomendaciones concretas 
para el enriquecimiento de los programas y la identifi­
cación y promoción de acciones para ser desarrolladas 
en forma particular por las dependencias o conjunta­
mente con el CONAPO, constituyen todas ellas derivacio­
nes lógicas a que conduce la eficiente realización de las 
primeras actividades aquf mencionadas. 

El área de integración de la Política Demográfica con 
los planes estatales de desarrollo, por su propia natura­
leza, se lleva a cabo a través de un proceso, un tanto di­
ferente, el cual se hace depender grandemente, por una 
parte, del avance de la formulación de la Polltica De­
mográfica en las entidades federativas, asf como de los 
resultados que vaya arrojando la integración con los sec­
tores programáticos. De esta forma, el proceso se iniciará 
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con la explotación de las monografías estatales y los li­
neamientos en materia de Política Demogrófica que se ha· 
yan formulado, los cuales se irán incorporando al proceso 
mismo de programación estatal, buscando siempre la con· 
gruencia en el plano geográfico de los distintos sectores 
del desarrollo socioeconámico, tanto en el plano nacional 
como regional y estatal. Los resultados a que conllevan las 
anteriores acciones darón lugar a planteamiento concretos 
en materia de integración, los cuales buscarón traducirse 
en acciones que corran, principalmente, a cargo de lo en­
tidad federativa. 

El área de trabajo que comprende lo celebración de 
eventos y programas de capacitación de apoyo a la in­
tegración tiene sobresaliente importancia dentro del pro­
yecto, en virtud de que tiene por propósito, como yo se 
mencionó dentro de los principios que rigen la integración, 
sensibilizar, capacitar e involucrar a los programadores del 
desarrollo socioecon6mico-- presentes y futuros- dentro de 
los propósitos del programa. Se incluyen por tonto pro­
gramas de capacitación, conferencias y seminarios dirigi­
dos al personal responsable del propio proyecto; al de los 
sectores con los cuales se colaborará, federales y estatales; 
a los centros de investigación y docencia y a otros grupos 
sociales. 
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PRESENTACION 

El Programa Nacional de Población 1984-1988 integra las 
acciones a través de las cuales se instrumenta la polrtica 
de población; éstas corresponden tanto a las Secretarías 
de Estado miembros del Consejo Nocional de Población 
ya otras dependencias del Ejecutivo Federal, como a los 
ómbitos de coordinación con los Gobiernos Estatales y de 
concertación e inducción con los sedores social y privado. 

Es un programa globalizador y de carácter normativo, 
yo que de él surgen, y en él convergen, les programas 
del Ejecutivo Federal que influyen sobre los aspectos de­
mográficos. Esta es su característica distintiva. Los progra­
mas operativos son elaborados y puestos en práctica por 
coda dependencia del Ejecutivo que realiza actividades en 
materia de población. En ese nivel se asigna, también, 
la presupuestación correspondiente. La normatividad y la 
coordinación, sin embargo, se realizan en el seno del Con­
sejo Nacional de Población. 

El Programa Nacional de Población 1984--1988 se 
enmarca en el Plan Nacional de Desarrollo y constituye 
la expresión programática de lo que éste señala en mate­
ria de población. La integración del Programa se hizo de 
acuerdo con los lineamientos generales del "Guión Bósico 
de los Programas de Mediano Plazo para la Programación 
Económica y Social", propuesto por la Secretarfa de Pro­
gramción'l Presupuesto. 

INTRODUCCION 

la política de población del Gobierno Mexicano consiste 
en un conjunto integrado de principios, objetivos, metas 
y estrategias que sirven de sustento a las acciones pro­
gramáticas que afectan a la población, principalmente en 
lo que respecta a su tamaño, estructura, dinómica y distri­
bución territoria1. 1 

La política de población, concebida de esta manera, 
no puede darse en un vacfo sociopolrtico; no puede ba­
sarse sálo en las relaciones entre población y recursos, o 
entre crecimiento económico y demogrófico. Por el con­
trario, la política de población forma parte del proyedo de 
nación y del modelo de desarrollo en que se expresan la 
integración de la sociedad nacional y su constante trans­
formación. 

En repetidas ocasiones, el Gobierno Mexicano ha ma­
nifestado un rechazo categórico a los planteamientos que 
reducen la política de población al control del crecimiento 
demográfico. También ha enfatizado el contenido cualita­
tivo, social y humanista, que debe dar fundamento a dicha 
polftica. 

los principios filosóficos, sociales y políticos que sus­
tentan la política de población mexicano se encuentran, 

1 En este documento se utilizan los términos "demogrófico" y "po­
blacionaJ" como palabras estrechamente afines, pero no como 
sinónimos en sentido estricto. Lo demográfico constituye lo mani­
festación cuantitativo de los fenómenos poblacionales, los cuales 
incluyen aspectos socioeconómicos, culturales y biol6gicos. De 
ahí que se postule una político de población y no s610 una política 
demogrófico, ya que lo primera comprende a la segund, 
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básicamente, en la Constitución Político de los Estados Uni­
dos Mexicanos, y han sido enriquecidos a través de lo con­
tinuo interacción entre el Estado y la sociedad civil. Dichos 
principios pueden agruparse en tres rubros principales: 

1. Contenido esencialmente humanista. 

En Ja naturaleza misma del proyecto nacional se en­
cuentra el principio de que el ser humano constituye el 
centro del proceso de desararollo, así como su única des­
tinatario. 

Es así que la política de población sólo tiene sentido 
si contribuye a elevar la calidad de la vida de los seres 
humanos que forman la propia población, ampliando lo 
realización efectiva de los derechos sociales e individuales 
postulados en la Constitución: el derecho a la educación, 
a la vivienda, al trabajo, a la salud, a la información, etc. 

El Presidente de la República, Miguel de la Madrid, 
ha senolado que las politicas de regulación cuantitativa de 
la población, 1/ •• _ solamente se justifican en la medido en 
que se traducen en mejorías cualitativas de la población en 
todos sus estratos de edades, no solamente en los nuevos 
seres humanos que esta n naciendo, sino en los ya exis­
tentes". 2 Esta preponderancia de lo cualitativo sobre lo 
cuantitativo constituye uno de los principios básicos de la 
polrtica de población del gobierno mexicano. 

lo anterior no niega, en modo alguno, la importan­
cia de los aspedos cuantitativos de la población y de su 
relación con variables económicas y sociales. Más bien, a 
partir de reconocer la compleja interacción de Jo dinámica 
demográfica y el proceso de desarrollo, se plantea que 
la finalidad última de la política de población es de na· 
tu raleza cualitativa: elevar Jo calidad de vida de los seres 
humanos. 

2. Respeto pleno a lo libertad de los individuos y las 
familias. 

Este punto forma porte de la mismo concepción huma­
nista, pero debe ser destacado por su particular impor­
tancia. Con base en los garantías individuales consagra­
das en la Constitución, la política de población mexicana 
parte de un completo respeto a la libertad yola concien· 
cia de las personas sobre sus decisiones relacionadas con 
fenómenos demográficos fundamentales, toles como lo fe­
cundidad y la migración. 

Más aún, se busca desarrollar, en palabras del Presi­
dente de Jo República, ". _. el concepto de la polftica de­
mográfica como un derecho social que permite mós am­
plios espacios de lo libertad individual y, sobre todo, de 
libertad de la pareja". 3 

Este concepto es fundamental: la político de población 
no sólo respeta los libertades humanos bósicas, sino que 

2 Discurso pronunciado el 20 de obril de 1983, en lo XIV Sesión 
Ordinaria del Consejo Nocional de Población. Boletin Informo­
tivo No. B, Consejo Nacional de Población México, 1983, p. 
26 
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las amplía y las hace posibles en un ámbito mayor: el 
de las decisiones individuales y familiares sobre la repro­
ducción social y biológico. Justamente, la posibilidad de 
una decisión consciente en este ómbito depende de la edu­
cación, la información y los medios puestos o disposición 
de las personas, con pleno respeto a la diversidad y los 
valores culturales de la población. 

De este modo, el rechazo de las concepciones mal­
thusianas sobre el crecimiento demogrófico se extiende 
también, y de modo contundente, al rechazo de todo tipo 
de medios coercitivos en materia de control demográfico. 
Mucho antes que en el instrumento especifico e individual, 
la política de población de México pone el acento en el 
mejoramiento de las condiciones de vida y, sobre todo, en 
la educación, donde se generan cambios mós profundos, 
duraderos y conscientemente decididos, en cuanto al com­
portamiento demográfico de los individuos y las familias. 

3. Conciencia social y voluntad política sobre proble­
mas de población. 

En concordancia con los principios constitucionales básicos 
de soberanía nacional y rectoría del Estado, a quien co­
rresponde, en el marco del derecho, dirigir y conducir el 
desarrollo de acuerdo con las aspiraciones y objetivos de 
la sociedad, la política de población mexicana ha sido for­
mulada con base en una conciencia social de los proble­
mas poblaciones. 

Dicha conciencia se desarrolla por medio de la dis­
cusión en ámbitos sociales, académicos y polifticos, la cual 
se ha llevado a cabo durante más de veinte años. Al mis­
mo tiempo, se ha conformado también una clara voluntad 
política, por parte del Estado, para dar respuesto o lo pro­
blemática demográfica en el marco de la planeación del 
desarrollo. 

El encuentro de la conciencia social y la volun­
tad política ha sido expresado por el Presidente de la 
República, desde su compaña electoral, en los siguientes 
términos: 

"la política demogrófica es ya una demanda nacio­
nalmente aceptada. Es indispensable que la sociedad me­
xicana, a través del Estado, tenga criterios para modular 
el crecimiento y paro influir sobre la calidad de vida de la 
población, también con metas cuantitativas, y que tenga 
también una política deliberada de distribución territorial 
de nuestra población". 4 

Es así que se ha llegado a formular una polrtica que, 
en un marco de libertad, integra la población y el desarro­
llo. Cada uno de estos términos condiciona e influye al 
otro, por lo cual, mós que en una política demográfica 
aislada y autónoma, debe pensarse en un criterio de­
mográfico de la política de desarrollo. En este concepto se 
recuperan los principios que han sido plantedados: el ser 
humano como sujeto y beneficiario del proceso de desarro-

4Discurso pronuncio do el 16 de febrero de 1982, en ViUoher­
mosa. Tab., durante lo Reunión Nocional sobre Población 
dentro de los reuniones de consulto popular de la campaña 
presidencial. 
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110; la mejoría cualitativa de la población como finalidad 
última; la congruencia con los derechos sociales e indivi­
duales señalados por la Constitución y el fortalecimiento 
de la rectorfa del Estado y de la soberanfa nacional. 

Estos principios se encuentran plasmados en el marco 
legal que sirve de sustento a la política de población, 
donde destacan los siguientes ordenamientos: 

a) El artículo 4° constitucional, donde se establecen 
lo igualdad del varón y la mujer ante la ley; la protección 
a la organización y desarrollo de la familia; el derecho a 
la protección de la salud; y el derecho de toda persona 
a decidir de manero libre, responsable e informada sobre 
el número y el espaciamiento de sus hijos. 

b) La Ley General de Población y su Reglamenta, 
donde se definen los principales aspectos de la política 
de población y se crea el Consejo Nacional de Población 
como el organismo responsable de la planeaci6n de­
mográfica nacional. En el Reglamento de dicha ley se pre­
cisan los criterios en materia de planeación demogrófica 
y familiar, distribución de la población, migración, inte­
gración de la mujer y grupos marginados al desarrollo, 
así como las funciones del Consejo Nacional de Población. 
También se define en el artículo 5° del Reglamento, el ob­
jetivo fundamentol de la política de población. 

tI ••• elevar las condiciones culturales, sociales y e­
conómicas de los habaitantes de país, atendiendo a su 
número -crecimiento o disminución-, evolución, estruc­
tura, actividades y su racional distribución geogrófica en 
el campo o en las comunidades urbanas". 

Con esta finalidad, se ha incluido la política de po­
blación como uno de los componentes bósicos del Plan 
Nacional de Desarrollo 1984-1988, que cruza los aspec­
tos económicos, sociales, culturales y políticos de éste y se 
integra dentro de las orientaciones políticas de éste y se in­
tegra dentro de las orientaciones poHticas fundamentales 
de la administración del Presidente Miguel de la Madrid. 

De este modo, la polrtica de población ha sido pro­
ducto de una decisión soberana que afirma lo responsa­
bilidad del Estado ante las modalidades de la evolución 
demogrófica; las acciones que de ella se deriven deben 
comprender a la nación entero y a todos los sectores, como 
parte de los esfuerzos por lograr lo democratización inte­
gral de la sociedad. Esta política deberó, también, con­
tribuir a la consecución de una sociedad igualitaria y a 
la descentralización de la vida nacional, propiciando una 
participación más amplia y justa de los diferentes sectores, 
grupos Y regiones en el desarrollo nacional. 

Como los otros elementos de la planeación nacional 
para el período 1983-1988, la programación en materia 
de población se da en el contexto de una de las crisis eco­
nómicas más serias en la historia moderna del país¡ de ahí 
que sus lineamientos deben ser congurentes con los obje­
tivos nocionales: recuperar la capacidad de crecimiento 
y elevar la calidad del desarrollo. A su vez, la estrate­
gia económica y social difícilmente tendrá éxito si descono­
ce lo complejidad de ros tenómenos poblacionales, tanto 
en la situación presente como en sus implicaciones y posi­
bilidades poro el futuro. 



Por todo lo anterior, la programación en materia de 
población no puede constituir sólo un capftulo mós de la 
planeación nacional, sino que comprende acciones inte­
grados en los aspectos económicos y sociales, sectoriales 
y regionales¡ acciones que serán norma das y coordinadas 
en el seno del Consejo Nacional de Población. Sólo en 
esta forma, como señala el Plan Nacional de Desarrollo, 
se incidirá en lo propiamente demográfico y se introducirá 
efectivamente el criterio demográfico en los programas de 
desarrollo económico y social. 

A partir de estos principios, bases y orientaciones, se 
ha elaborado el Programa Nacional de Población 1984-
1988, el cual se presenta en este documento, como uno de 
los programas de mediano plazo del Gobierno Federal. 

El documento se divide en ocho capftulos. En el 
primero, se presenta un diagnóstico de la evolución de­
mogrófica reciente en el pafs, asr como sus perspectivas 
futuras. 

En el segundo capítulo se establecen los objetivos del 
Programo, así como su vinculación con los objetivos gene­
rales del Plan Nocional de Desarrollo. 

En el capítulo tercero se incorporan las líneas genera­
les de estrategia del Programa, en el marco de la política 
económica, social, sectorial y regional. 

En el caprtulo cuarto se presentan las metas de· 
mogróficas generales, así como los criterios bósicos para 
la definición de metas mós especfficas. 

En el capítulo quinto se expone el contenido de los pro­
gramas específicos del Programa Nacional de Población. 
Estos programas tienen también un carócter normativo y de 
coordinación, y comprenden acciones de diversas depen­
dencias del Ejecutivo Federal. Tales acciones forman parte 
de los programas operativos de dichos dependencias. 

En el capftulo sexto se presentan los criterios y accio­
nes de coordinación con los Gobiernos Estatales y Munici­
pales, y se sientan los bases de cooperación entre éstos y 
el Consejo Nocional de Población. 

En el capítulo séptimo se incluyen los criterios y accio­
nes de concertación e inducción con los sectores social y 
privado, en materia de política de población. 

El capítulo octavo incluye los lineamientos para con­
tribuir a la consecución de los objetivos del Programa, a 
través del manejo de los instrumentos de polrtica econó­
mica y social generol. 

l. DIAGNOSTICO Y PERSPECTIVAS DE LA EVOLU­
CION DEMOGRAFICA 

1. AMBITO NACIONAL. 

la evolución demográfica obselVada en México durante el 
presente siglo, en lo que respecta a su dinámica, puede 
ser dividida en cuatro etapas: 

- De 1900 a 1920, etapa iniciada con un lento creci· 
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miento poblacional, seguido por una brusca ruptura 
y la disminución del número de habitantes durante 
la Revolución. 

- De 1920 a 1940, etapa en que se recupero un lento 
crecimiento. 

- De 1940 a 1970, etapa de rápido incrementa de­
mográfico; y 

- De 1970 a la fecha, en que disminuye el ritmo de 
crecimiento. 

En el lapso de 1940 a 1970, la tasa media anual de 
crecimiento de la población pasó del 1.7 a 3.5%, con lo 
cual el período de duplicación de la población se redujo de 
40 a 20 años; asf, la sociedad mexicana posó de casi 20 
o 50 millones de habitantes en el transcurso del período 
antes mencionado. Este rópido crecimiento se explica por 
el espectacular descenso en la mortalidad, que contrasta 
con el comportamiento de la natalidad, la cual se mantuvo 
alta y estable. En el período 1970-1980, la situación se 
ha modificado notablemente, 01 obselVarse un descenso 
en los niveles de fecundidad, que ha llevado al país a uno 
tasa estimada de crecimiento anual, para 1983, de apra· 
ximadamente 2.3%, con una población de 75 millones de 
habitantes. 

a) Crecimiento natural. 

i) Mortalidad. 

La evolución de la mortalidad en México ha sido, desde 
los años veinte, continua y descendente, particularmente 
en los últimos cuarenta años. la tasa bruta de mortalidad 
pasó de 23.4% defunciones por mil habitantes en 1940, 
a sólo 7.5 en 1980, obselVóndose uno reducción del 68% 
en dicho lapso. 

Esta disminución en los niveles de mortalidad se ve 
confirmado por la evolución creciente de la esperanza de 
vida al nacimiento, indicador para el cual se obselVa, en 
el perrada 1940-1980, un aumento bastante importante, 
siendo éste de 21.9 años para los hombres y de 23.6 para 
las mujeres; este incremento mayor, registrado en el coso 
del sexo femenino, corresponde a un patrón de comporta­
miento universalmente obselVado. (Véase Anexo, Cuadro 
Na. 1). 

En este aspecto, merecen particular atención las de­
funciones de niños menores de un año, porque refle­
ion, mós que ningún otro grupo, los condiciones sacioe· 
canómicas y la calidad de vida de la población. 

La mortalidad infantil en México ha venido descen­
diendo desde principios de siglo, siendo difícil determinar 
los niveles observados en aquellos años, debido a las irre· 
gularidades de lo información. Es Q partir de 1940 cuando 
se inicia un importante descenso, ya que en el perío~ 
do 1940-1980 la tasa de mortalidad infantil se redujo, 
aproximadamente, en un 50%, pasando de 125.4 a 62.7 
defunciones por mil nacidos vivos. 

Este rápido descenso de lo mortalidad, tanto gene­
ral como infantil, se debió principalmente al avance de la 



tecnología médica; a la ampliación en cobertura de segu~ 
ridad social; al desarrollo de programas masivos de salud, 
incluyendo las continuas campañas de vacunación; y, en 
general, a las transformaciones económicas y sociales que 
han ocurrido durante las últimas décadas. En su conjunto, 
estos aspectos han contribuido a la elevación de los nive­
les de bienestar de la población y; consecuentemente al 
mejoramiento de su estado de salud. 

Estos cambios se comprenden mejor al analizar la es­
tructura de lo mortalidad por causas. La mayor dismi­
nución observada en las últimas décadas se ha presen­
tado, precisamente, en el grupo de enfermedades rela­
cionadas más estrechamente con el medio ambiente y las 
condiciones socio económicas existentes, encontrándose,· 
en primer término, las enfermedades de tipo infeccioso 
y parasitario, las del aparato digestivo y las respiratorias. 
Paralelamente, están aumentando su participación relativa 
las enfermedades de tipo degenerativo (tales como las del 
corazón, las hipertensivas y los tumores malignos) y los 
accidentes y homicidios. Estas causas se encuentran vin­
culadas, en mayor medida, con los factores endógenos y 
exógenos característicos de países desarrollados o de gru­
pos de población con mayores niveles de consumo. 

Si n embargo, a pesar de los logros alcanzados en la 
disminución de la mortalidad, los niveles que presenta el 
pars en la actualidad son todavfa elevados en relación a los 
que se observan en otros países. El ritmo del descenso de 
la mortalidad infantil ha disminuido en los útlimos años, ya 
que las notables avances anteriores se dieron, sobre todo, 
a expensas de causas de muerte relativamente Mciles de 
combatir, mientras que ahora se requieren esfuenos ma~ 
yores y más integrados para mejorar aspectos más funda~ 
mentales, tales como la nutrición y la atención materno­
infontial. 

Por otra parte, la disminución de la mortalidad ha sido 
mayor en los grupos sociales urbanos y de ingresos medios 
y altos, mientras que en los sedares de población mayor~ 
mente marginados del desarrollo, como es el caso de los 
grupos indígenas, prevalecen aún niveles y causas de mar­
talidad caracterfsticos de etapas anteriores 01 descenso ge­
neral observado en los últimos cuarenta años. 

ii) Fecundidad. 

La fecundidad es una variable determinante para la modi­
ficación del perfil demográfico del país en !n<j últimos años. 
Su análisis puede dividirse en dos etapas: la primero, ca­
racterizada por altos y constantes niveles de fecundidad, 
que comprende el perrada 1940~1970; y la segundo, de 
1970 o la fecha, donde se presenta un descenso marcado 
en dichos niveles. 

Las tasas específicas para el período 1970~ 1981 
muestran que, a partir de 1973, aunque con algunas va­
riaciones, el descenso se presenta en todos los grupos de 
edad, especialmente en aquéllos que mós influyen en la 
tasa global de fecundidad (20-24 y 25-29); la disminución 
es mínima en el grupo de mujeres correspondientes a las 
edades 45-49 (Véase Anexo, Cuadro No. 2 y gráfica No. 
1). 

Otro indicador que ilustra es1e descenso es la fasa glo-
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bol de fecundidad o número medio de hijos por mujer, que 
entre 1970 y 1981 descendió en un 32.3%, pasando de 
6.5 a 4.4 hijos por mujer. 

El paso a niveles bajos de fecundidad y mortalidad 
es parte integrante de los transformaciones económicas, 
sociales y culturales en la mayoría de los países. 

La disminución de la mortalidad infantil y juvenil es 
uno de los hechos que contribuyen a inducir la baja de 
la fecundidad, al incrementarse las probabilidades de su­
pervivencia de los hijos. Otros el.Jmentos que han influido 
en el mismo sentido son la industrialización y la urbani­
zación, el aumento de la escolaridad y el mejor nivel edu­
cativo, el papel cado vez menor de la familia en la pro­
ducción, la emancipación de la mujer y su acceso a los 
empleos remunerados o a otras actividades fuera del ho­
gar. 

El número de hijos que los padres piensan llegar a 
tener tiende a disminuir, como consecuencia del aumento 
en las exigencias respecto al nivel de vida y la educación 
de los hijos, situación que en la actualidad puede verse 
aún mayormente refonada, dadas las condiciones de cri­
sis económica por la que atraviesa el país y que necesa­
riamente repercuten en los niveles de bienestar de la po~ 
blación. 

b) Distribución de la población. 

El modelo de desarrollo seguido por México a partir de 
1940 tuvo uno influencia decisiva en los movimientos mi~ 
gratorios y dio lugar a un patrón de distribución de la 
población que ha prevalecido hasta nuestros días. Este 
patrón se caracterizo, fundamentalmente, por la coexis~ 
tencia de una gran concentración y una considerable dis­
persión de lo población o lo largo del territorio nacional. 

Durante lo década 1970~ 1980, México continuó ex­
perimentado el acelerado proceso de urbanización ini­
ciado en los años treinta, que lo hizo transformarse de un 
país fundamentalmente agrario en uno urbano. Existen va~ 
ríos indicadores que ponen de manifiesto la velocidad y la 
magnitud de dicho proceso, mismos que se mencionarón 
a continuación. Antes de analizarlos, conviene hacer una 
advertencia respecto a la clasificación de las localidades 
urbanas y rurales. 

Hasta hace unos años, en México se consideraba que 
una localidad dejaba de ser rural y se clasificaba como ur­
bana cuando su población era mayor de 2 500 habitantes. 
Este criterio, actualmente, es insuficiente para definir si una 
localidad es urbano o rural, por lo que se optó por utilizar 
una definición operativa que considera otras caracterfsticas 
de las localidades, además del número de sus habitantes .... 
La clasificación que resulta es como sigue: 

i) Localidades rurales; menos de 5 000 habitantes; 

.. Sobre la metodologla utilizado poro lo construcci6n de poblaci6n 
urbana y rural, .... er Unikel, L. Ruíz Chiapetto, C. y Garza, G., El 
Desarrollo urbano de M{-xi{"o: D;oqnóst;c,; e implicQLivnes füb·· 
ros, Máxico, El Colegio th:, M.;)(i:c" ~041.mdo ndi(ió:l, 1976, p 
337 Y siguientes. 



iii) Localidades mixtas-urbanos: entre 10 000 Y 15 000 
habitantes; 

iv) localidades urbanas: mayores de 15 000 habitan­
tes. 

En relación con las localidades mixtas, tanto urbanas 
como rurales, es posible afirmar que no tienen un peso 
importante en comparación con los urbanas y rurales. De 
acuerdo con la información censol de 1980, tan sólo el 
8.4% de la población total se asienta en localidades mix­
tas, y estos representan únicamente el 0.5% del total de 
las localidades del país. En consecuencia, sólo se haré 
mención de las localidades urbanas y rurales. 

Los datos que se analizan a continuación don cuenta 
de las modalidades de la urbanización del país durante la 
década 1970~ 1980, lo cual permite señalar algunas dife­
rencias con respecto a lo sucedido en décadas anteriores. 

En 1970, el grado de urbanización era de 38.1 % y, 
para 1980, se estima en 51.9% (Ver Anexo, Cuadro No.3). 
En términos absolutos, esto significa un incremento de 16 
millones en la población urbana entre 1970 y 1980, mien­
tras que la población rural sólo aumentó 2.6 millones en el 
mismo perrada. (Ver Anexo, Cuadro No. 4). En términos 
de crecimiento de la población, esto significa que, de cada 
100 nuevos habitantes, 87 fueron urbanos y , 3 rurales. 

Durante el Perrada mencionado, las tasas de creci­
miento de la población urbano y rural fueron de 6.4% y 
1.0% anual respectivamente, lo que indica el notable pre­
dominio de la población urbana sobre la rural, debido fun­
damentalmente a la migración neta. Si se comparan di­
chas tasas con las correspondientes a la década anterior 
(1960-1970), se advierte un descenso en la población ru­
ral, que se explica par el constante flujo de migrantes hacia 
las ciudades y porque muchas localidades rebasaron los 
5 000 habitantes y pasaron a ser consideradas bajo otra 
categorfa (Ver Anexo, Cuadro No. 5). 

La tasa de urban'lzación, que indica la velocidad con 
que se da dicho proceso, fue de 3.0% durante la década 
1970-1980. Por lo que se refiere a la tasa de ruralización, 
presenta un valor negativo, siendo de 2.2% durante el 
mismo período. (Ver Anexo, Cuadro No. 3). 

Con base en lo anterior, se puede decir que durante 
la década 1970-1980 se mantuvo, en general, la ten­
dencia a una urbanización acelerado en México, lo que, 
en términos de distribución de la población se manifies­
ta en un aumento de la concentración demográfica en 
pocas óreas. Efectivamente, si ya en 1970 las ciudades 
de México, Guadalajara, Monterrey, incluyendo sus zonas 
metropolitanas, concentraban una importante proporción 
de población nacional, (23.4%), en 1980 más de una 
cuarta parte de ésta (26.3%) se localizaba en esas tres zo­
nas metropolitanas. De ellas, Monterrey registró la m6s 
elevada tasa de crecimiento (4.9%) al pasar, entre 1970 
y 1980, de 1.2 a 2 millones de habitantes; Guodalajara, 
con una tasa anual de 4.1% aumentó su población de 1.5 
o 2.2 millones; y la Ciudad de México incrementó su po­
blación de 8.6 a 16.3 millones, al crecer a una tasa anual 
de 4.3%. (Ver Anexo, Cuadro No. 7). 

Con respecto a la evolución de otras ciudades, que 
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hasta 1970 destacaban por su elevado ritmo de creci­
miento, las cifras del último censo permiten afirmar que ha 
habido algunos cambios importantes. Entre las capitales 
de los Estados, hay ciudades que registraron tasas de creci­
miento anual muy inferiores a las previstas con base en su 
comportamiento de años anteriores. Mexicali, Cuernavaca 
y Villahermosa, cuyo crecimiento se estimaba en tasas su­
periores al 6% anual, crecieron durante 1970-1980 al 2.5, 
3.6 y 4.6% respectivamente. Por otra lado, capitales que 
crecían lentamente registraron importantes tasas de creci­
miento anual para el período en cuestión. Tal es el caso de 
Aguascalientes (4.8%). T uxt!a Gutiérrez (6.7%), Querétaro 
(6.5%), Chetumal (8.8%), Toluca (11.7%) y Tlaxcola (5.8%), 
entre otras (Ver Anexo, Cuadro No. 6). 

Por lo que se refiere a otras ciudades importantes, la 
mayor parte de ellas creció a un ritmo menor que el de 
años anteriores. Efectivamente, se estimaba que Ciudad 
Obregón, Matamoros, Nuevo Laredo, Reynosa, Tampico, 
Tijuana y Torreón tendrían tasas de crecimiento superio­
res al 6.0% anual: pero las cifras censales arrojaron tasas 
de alrededor de 3.5% anual para dichas ciudades. (Ver 
Anexo, Cuadro No. 7). 

Paralela a la concentración urbana, durante lo década 
1970-1980 la dispersión de la población rural no sólo 
se mantuvo, sino que se incrementó ligeramente. Esto se 
pone de manifiesto al observar que, entre esos años, la 
población rural que habitaba en localidades de menos de 
mil habitantes aumentó de 13.5 a 15.3 millones y su par­
ticipación respecto a lo población rural total también fue 
superior en 1980 (57.5%) en relación a 1970 (56%). 

e) Migración Internacional. 

En México, el fenómeno de la migración internacional se 
da tanto en la forma de emigración como de inmigración. 

En los últimos años, la emigración hacia Estados Uni­
dos ha tenido dos modalidades principales: los emigrantes 
propiamente dichos --los que se van con el propós'lta de re­
sidir permanentemente en aquel país- y los trabajodores 
migratorios, quienes trabajan en Estados Unidos una tem­
porada y pasan el resto del ailo en México. 

En ambos casos predomina el número de los mexica­
nos que se internan en Estados Unidos sin los permisos y 
documentos que el gobierno de aquel país exige, pero es 
indudable que el fenómeno es posible por que la demanda 
de mono de obra que se produce en la economra nortea­
mericana encuentra la correspondiente oferto en la eco­
nomía mexicana, aunque también tiene importantes moti­
vos e implicaciones sociales y culturales. 

La naturaleza de este fenómeno dificulta su cuantifi­
cación y caracterización, lo cual se pone de manifiesto, 
por ejemplo, en las enormes diferencias existentes entre 
las estimaciones del volumen de mexicanos indocumenta­
dos. Algunos investigadores manejan una cifra entre uno 
y dos millones, mientras que el Servicio de Inmigración y 
Naturalización (SIN) de los Estodos Unidos la estima en seis 
millones. 

Hasta la fecho, la información más completa y confia­
ble sobre los emigrantes mexicanos indocumentados hacia 



los Estados Unidos, proviene de una encuesta realizada 
por el Gobierno Mexicano entre 1978 y 1979.' Algunos 
de los principales resultados de dicha encuesto son los si­
guientes: 

- El volumen de la población mexicana no documen­
tada en los Estados Unidos es notablemente inferior 
a las cifras manejados por el SIN, ya que los estima­
ciones más alta y más baja posibles son, respectiva­
mente, de 1 905 000 Y de 607 000 personas, según 
los resultados de la ENEFNEU. 

- Los inmigrantes no documentados son, en su ma­
yorra, hombres jóvenes. Del total de trabajadores 
y buscadores de trabajo, el 87.2% eran hombres y 
el 12.8% mujeres; en cuanto o su edad, el 77.8% del 
total se encontraba entre 15 y 39 años. 

- En cuanto a su escolaridad, la población migrante 
indocumentada presenta niveles superiores a los del 
promedio nocional, pero inferiores a los de lo po­
blación estadounidense. Por ejemplo, el promedio 
de años cursados y aprobados era de 4.4 para los 
indocumentados, contra 3.1 de la población nacio­
nal en 1970 i o su vez, el promedio de la población 
estadounidense era de 12.2 en 1976. Por otra parte, 
mientras que, según el Censo de 1970, el 32.5 de 
la población nacional mayor de 14 años de edad no 
tenfa instrucción alguna, sólo el 6.8% de los trabaja­
dores indocumentados se encontraban en situación 
similar. 

- Lo anterior indica, entre otras razones de fndole 
económico y sociocultural, que los trabajadores me­
xicanos indocumentados no desplazan de sus pues­
tos a los estadounidenses. En cuanto a la oferta 
de mano de obra indocumentado, su nivel de 
calificación es inferior al requerido en los em­
pleos demandados por trabajadores norteamerica­
nos; además, los niveles de remuneración para los 
empleos agrfcolas y de servicios donde se ubican 
los indocumentados son notoriamente bajos y, por 
lo general, llegan a ser inferiores a los propios l/se_ 
guros de desempleo" para los trabajadores nortea­
mericanos. 

- Catorce Estados de la República (Jalisco, Michoocón, 
Colima, Guanajuato, México, Guerrero, Boja Cali­
fornia, Durango, Zacatecas, Son Luis Potosf, Queré­
taro, Noyarit, Aguascalientes y Durango) aportaron 
el 68.5% del total de trabajadores, mientras que los 
municipios fronterizos del Norte contribuyeron con 
el 11.5% del total. En cuanto al tipo de localidad de 
residencia, el 79.4% de los migrantes era de origen 
rural. 

Estos datos, junto con los provenientes de otros estu­
dios, deben servir como base para configurar una visión 
mós objetiva de la migración indocumentada de mexica-

* Encuesta Nacional de Emigración a la Frontera Norte del Pafs y a 
105 Estados Unidos (ENEFNEU), Centro Nac¡onal de Información 
y Estadística del Trabajo, Secretaría del Trabaio y Previsión Social, 
México. 
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nos a Estados Unidos, que supere los esquematismos y sim­
plificaciones frecuentes sobre tal fenómeno. 

En cuanto a la inmigración a través de la frontera su­
reste de México, la modalidad más antigua es la de los tra­
bajadores migratorios, que está formado principalmente 
por guatemaltecos que se emplean en labores agrfcolas 
temporales en la región del Soconusco, Chiapas. 

Existe también un número de guatemaltecos que se 
internan al país con su documentación migratoria regula­
rizada y que se estimo en un promedio de 20,000 anuales. 

Otro número de centroamericanos, importante pero 
indeterminado, estó formado por transmigrantes que uti­
lizan el territorio mexicano como puente para llegar a Es­
tados Unidos. En general, entran a México en calidad de 
turistas y cruzan la frontera estadounidense como indocu­
mentados, situación que imposibilita su estimación cuanti­
tativa. Una parte de ellos, lo menor, permanece en México 
con propósitos de residencia o simplemente el tiempo ne­
cesario para preparar su emigración definitiva a Estados 
Unidos. 

Un grupo aparte lo constituyen personas, en su ma­
yoría guatemaltecos, que huyen del peligro que implican 
los conflictos sociales en su pafs y llegan a México, donde 
son atendidas por la Comisión Mexicana de Ayuda a los 
Refugiados (COMAR), con la colaboración del Alto Comi. 
sionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (AC­
NUR). 

Según estimaciones de la COMAR, dadas a conocer 
en el mes de octubre de 1 984, el número de refugiados 
guatemaltecos en nuestro pafs es de 40 a 50 mil, la mayor 
parte de los cuales se encuentran en el Estado de Chiapas, 
mientras que poco más de un tercia han sido reubicados 
en los Estados de Campeche y Quintana Roo. 

Cabe señalar que el Gobierno Mexicano ha actuado 
con pleno respeto a los derechos humanos de los refugia­
dos y a los acuerdos internacionales sobre lo materia. A su 
vez, la cooperación de las Naciones Unidos, a través del 
ACNUR, ha sido muy importante para proporcionar bienes 
y servicios básicos a estos migrantes. 

2. AMBITO REGIONAL 

a) Crecimiento Natural. 

Los fenómenos sociales en el contexto nacional se presen­
tan de formo heterogénea, dadas las caracterfsticas es­
pecíficas de los diversos grupos de población; es asf como 
la dinámica demogrófica en el pafs se manifiesta de ma­
nero particular en coda uno de las regiones del pafs. A 
continuación se presentarán algunas de las caracterfsticas 
que, en cuanto a mortalidad y a fecundidad, presentan las 
entidades federativas. 

i) Mortalidad 

Si bien todos los Estados han experimentado un descenso 
importante de la mortalidad, algunos presentan una tasa 
bruta de mortalidad por debajo de lo nacional, mientras 
que otros muestran niveles bastante más altos. Una visión 



general de este fenómeno se presenta en el Anexo Cuadro 
No. 8, el cual incluye información desde 1940 y eviden­
cia las grandes disparidades existentes entre los diferentes 
Estados, como es el caso de Oaxaca, cuyo mortalidad en 
1980 es superior a la que presentaban ya en vorios Estados 
en 1960. 

Por otra parte, resulta conveniente regionolizar el pafs, 
agrupando las entidades federativas. Para ello, se han 
jerarquizado dichos entidades según su nivel de mortali­
dad en la infancia para 1970, estableciendo cuatro grupos 
básicos conformados de la siguiente manera:* 

Grupo I Nivel de mortalidad relativamente bajo (me­
nor que 56 por diez mil). Saja California, Baja 
California Sur, Distrito Federal, Nuevo León, 
Sinaloa, Sonora y Tamaulipas. 

Grupo 11 Nivel de mortalidad medio (56 a 105 por diez 
mil): Campeche, Chihuahua, Coa huila, Du­
rango, Jalisco, México, Michoacán, Morelos, 
Nayarit, Quintana Roo, Veracruz y Yucatán. 

Grupo 111 Nivel de mortalidad alto (106 a 140 por diez 
mil): Aguascalientes, Colima, Guerrero, Hi­
dalgo, Tabasco, Tlaxcala y Zacatecas. 

Grupo IV Nivel de mortalidad muy alto (mayor que 140 
por diez mil): Chiapas, Guanajuato, Oaxaca, 
Puebla, Querétaro y San Luis Potosf. 

Las entidades que componen el Grupo I se encuen­
tran ubicadas, exceptuando el Distrito Federal, en la parte 
noreste y noroeste del país, coincidiendo con regiones de 
altos niveles socioeconómicos y de bienestar (Ver Anexo, 
Mapa No. 1). Las entidades que componen el Grupo 11 se 
encuentran, mayoritariamente, en el norte y el poniente del 
país, así coma en la región sureste. Por último, los grupos 
111 y IV, de alta y muy alta mortalidad, estón compuestos 
por aquellas entidades localizadas en lo porte centro y sur 
del pa(s, regiones caracterizadas, en general, por menores 
niveles de bienestar y desarrollo. 

Las diferencias entre los niveles de mortalidad de los 
grupos pueden ser explicadas, en gran medida, por las 
condiciones socioeconómicas prevalecientes en ellos. Es 
así que existe una relación inversa entre el nivel de bienes­
tar alcanzado por el grupo en cuestión (estimado según 
ciertos indicadores seleccionados) y el nivel observado de 
mortalidad, según puede apreciarse en el Anexo, Cuadro 
No. 9. 

Dentro de los indicadores que se presentan en di­
cho Cuadro, destacan los relativos a la atención médica 
(número de habitantes por médico) ya las condiciones sa­
nitarias de la vivienda (agua entubada, drenaje). Ambos 
tipos de factores inciden directamente en la salud de la 
población y, por lo tanto, en sus niveles de mortalidad. 

* El indicador utilizado es la tasa de mortalidad durante los pri­
meros cinco años de vida (sMo), el cual no corresponde a la 
mortalidad infantil propiamente dicha (defunciones de menores 
de un año), pero permite superar en parte las deficiencias en la 
información de estadísticas vitales. La información proviene de: 
Rodolfo Corona ef al. Lo mortalidad en México, UNAM, México. 
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Asimismo, es importante considerar el nivel de escola­
ridad de la población, yo que a mayor educación se tiene 
un conocimiento más amplio de las medidos higiénicas 
que inciden en una menor mortalidad. A su vez, lo exis­
tencia de un alto porcentaie de población activa dedicada 
a las labores agropecuarias refleja una economfa eminen­
temente agrícola, con las carencias y limitaciones que ello 
implico en nuestro pars. 

En el mismo Cuadro se odvierte que los indicadores 
socioeconómicos del Grupo I denotan los mayores nive­
les de bienestar: un número reducido de habitantes por 
médico (718), escasa población dedicada a la agricultura 
(11 %), elevado porcentaje de alfabetismo (92%), agua en­
tubada y drenaje en la mayor parte de las viviendas y uno 
población predominantemente urbana (82%). Estas carac­
terfsticas contrastan notablemente con las del Grupo IV 
cerco de 2 500 habitantes por médico, el 40% de su po­
blación activa dedicada a labores agrfcolas, la menor toc;u 
de alfabetismo (71 %), poco más de una cuarto parte de su 
población ubicada en localidades de más de 20 000 ho­
bitantes, y el más bajo porcentaie de viviendas con agua 
entubado y drenaie (29%). 

La estrecho relaci ón entre los factores soóoeconórni. 
cos y la mortalidad se aprecia con mayor claridad al ana­
lizar su influencia sobre la mortalidad infantil (defuncjom~s 
de menores de un año), por ser este grupo el más sensi­
ble a las condiciones ambientales en que se encuentro la 
población. 

En este sentido, el nivel educativo refleja diferenciales 
importantes, yo que la mortalidad infantil tiende a ser me­
nor a medida que la educación de la madre aumenta. Los 
hijos de madres analfabetos CDrren un riesgo de morir dos 
veces mayor que los hiios de mujeres con primaria com­
pleta, y tres veces y media moyor que los hiios de muieres 
con diez años o más de estudios. * 

En lo que respecta a los contrastes urbano-ruroles, lo 
mortalidad guarda una relación inversa con el grado de 
urbanización. En 1975, el riesgo de muerte para un nirlo 
en zonas rurales era una vez y media mayor que en zonas 
urbanas. ** Estas diferencias se relacionan con las condi­
ciones de vida, salud, empleo, alimentación, ingreso, etc., 
los cuales continúan siendo inferiores en los óreas ruroles. 

También es importante la relación entre la mortalidad 
infantil, la edad de la madre y el orden de nacimiento. 
Existe una estrecha relación entre la fecundidad y la mor­
talidad infantil, en el sentido de que el riesgo de muerte 
(o de malformaciones congénitos) es mayor en los hiios de 
madres jóvenes (menores de 20 años) o de edades avan­
zadas (moyores de 35 años), habiendo menores riesgos 
cuando la madre, al concebir, se encuentro entre los 25 
y 30 anos. Asimismo, se ha observado que la probabili­
dad de muerte es mayor conforme aumento el orden de 
nacimiento, esto es, que a mayor número de hijos se in­
crementan las probabilidades de muerte del siguiente. 

• Núñez Fernández, Leopoldo y Mojarro, Odavio. La Mortalidad 
Infantil y las condiciones socioeconómicos en México, 1975 

** Según datos de la Encuesta Nocional de Prevalencia Je 1979, 
realizada por el Instituto Mexicano del Seguro Social 



Es así que el uso de anticonceptivos, el número ideal de 
hijos de una familia, etc., no son homogéneos 01 interior 
de lo población de un país y tampoco dentro de grupos 
mós especrficos. Se observan, por lo tanto, distintos nive­
les y estructuras de fecundidad según determinados cortes 
del grado de escolaridad, condición de actividad, estado 
marital, etc. 

El primer diferencial notorio, en cuanto al número de 
hijos de los mujeres al terminar su período fértil (tasa global 
de fecundidad), se observa entre aquéllas que tenían de 
uno a tres años de primaria y los que habran alcanzado de 
cuatro a seis años para 1981 (7.1 Y 6.1 respectivamente). 
A medida que las mujeres llegan a niveles de escolaridad 
más altos, menor es el número de hijos nacidos vivos¡ para 
los niveles de secundaria y preparatorio, se tienen 4.5 y 2.9 
hijos en promedio respectivamente. 

La incorporación de la mujer dentro de la actividad 
económica funciona en sentido similar al de la escolaridad: 
a mayor participación, menor número de hijos promedio. 
Entre las mujeres unidas económicamente activas e inacti­
vas, la diferencia es de casi un hijo; la diferencia aumenta 
a dos h'ljos entre las que desempeñan trabaios manuales 
y aquellos que se dedican a labores no manuales. * 

Por otra porte, la planificación familiar ha tenido fuerte 
influencia en el descenso de lo fecundidad del pars. A partir 
de la introducción de los programas de planificación fami­
liar, el volumen de parejos que hocen uso de este servicio se 
ha incrementado, debido 01 crecimiento de la cobertura de 
los programas y 01 impacto individual que han tenido las 
actividades promocionales de información, comunicación 
y educación. 

El incremento en la cobertura total, respecto o los mu­
jeres unidos en edad fértil, ha pasado del 11 % a principios 
de 1974 01 48% en 1981, significando, en números abso­
lutos, mós de cinco millones de mujeres usuarios en este 
año. En el mismo sentido, el uso de métodos anticoncep­
tivos para 1976, en el medio rural, se daba sólo en un 
16% de los mujeres unidas en edad fértil, sin embargo, 
para 1981, dicho porcentaje se habra mós que duplicado, 
mientras que en las áreas urbanas la cobertura pasó de 
45.7% o 56.2% en este período.** 

El relacionar la cobertura de los programas con las 
tosas brutas de natalidad, deja ver que el impacto de­
mográfico de los primeros es menor que el esperado, lo 
cual puede deberse a los condiciones particulares en que 
se usan los métodos, o los característicos socioeconómicas 
y culturales de los óreas rurales yola insuficiente ade­
cuación de los programas a dichas particularidades. 

b) Migración interna y distribución de la población. 

Durante lo década 1970-1980, los desplazamien­
tos de la población en el territorio nacional han seguido, 
básicamente, la tendencia observada en años anterio-

* Fecundidad y uso de anticonceptivos en México, Jefaturas de Ser­
vicios de Planificación Familiar, Instituto Mexicano del Seguro So­
cial, México, 1981. 

**Ibid. 
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res. Esto es, se ha reforzado la atracción ejercida por 
los Estados y ciudades que ya anteriormente concentroban 
volúmenes importantes de población, y se ha mantenido 
el patrón de distribución de la población caracterizado por 
la coexistencia de concentración y dispersión de la misma. 

Si se analiza la proporción de la población que 
cambió de lugar de residencia en relación con la población 
total del país, se observa que, dicha proporción aumentó a 
lo largo de la década mencionada de 15.4 a 17.5% Y que 
la misma se incrementó en aquellas entidades que consti­
tuyen centros de atracción o de expulsión de población. 

Lo anterior se pone de manifiesto si se analiza la pro­
porción de los habitantes de las entidades en la población 
total. Las entidades que concentran un mayor volumen de 
población son el Distrito Federal (13.2%), México (11.3%), 
Veracruz (8.1 %), Jalisco (6.5%). Puebla (5.0%) Michoacán 
(4.3%), Guonojuato (4.5%) y Nuevo León (3.8%). 

Debe señalarse que, aún cuando el Distrito Federal 
vio reducida su participación en la población total del país 
entre 1970 y 1980, si se considera conjuntamente con el 
Estado de México se observa lo contrario, pues la partici­
pación de ambos se incrementó en los años mencionados 
de 22.3% 024.1 %. Esto comprueba que la expansión de la 
Zona Metropolitana de la Ciudad de México, en los últimos 
años, se ha llevado a cabo fundamentalmente en los mu­
nicipios metropolitanos del Estado de México. 

En el otro extremo se tienen los Estados con los meno­
res volúmenes de población que, en orden descendente, 
son Campeche, Colima, Baja California Sur y Quintana 
Roo, que concentran conjuntamente el 1.7% de la po­
blación nacional. Este porcentaje aumentó respecto al de 
1970 (1.5%), debido principalmente a la contribucián de 
Quintana Roo y Boja California Sur, que absorbieron im­
portantes flujos migratorios. 

De acuerdo con la tasa de crecimiento social regis­
trada durante la década mencionado, las entidades fede­
rativas pueden clasificarse como sigue: 

Grupo I Entidades de fuerte atracción, cuyo creci­
miento social es superior al 1 % anual: Baja 
California Sur, Quintana Roo, Campeche y 
México. 

Grupo 11 Entidades de débil atracción, con tasas de cre­
cimiento social entre cero y 1 %: Aguascalien­
tes, Morelos, Nuevo León y Querétaro. 

Grupo 111 Entidades de equilibrio, con tasa de creci­
miento social alrededor de cero: Bajo Califor­
nia, Coahuila, Colima, Sinaloa, Sonora, Vera­
cruz y Yucatón. 

Grupo IV Entidades de débil expulsión, cuya tasa de 
crecimiento social fluctúa entre -0.6 y -1.0% 
anual: Chiapas, el Distrito Federal, Durango, 
Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, Na­
yarit, Puebla, San Luis Potosí, Tamaulipas y 
Tlaxcalo. 

Grupo V Entidades de fuerte expulsión, con tasas anuo-



les de creCimiento social inferiores a -1.0% 
anual: Chihuahua, Zacatecas, Michoacón y 
Oaxoca. 

Existe una relación estrecha entre la dirección e inten­
sidad de las corrientes migratorias y la distribución espacial 
de la actividad económica y de la inversión, tanto pública 
como privada, Asf, trece entidades, que a lo largo de la 
década 1970-1980 experimentaron una considerable ex­
pulsión de población y en 1980 concentraban el 38.4% de 
la población del país, recibieron sólo el 16.3% de los recur­
sos federales destinados al bienestar social. En el extremo 
opuesto, se encuentran el Distrito Federal y el Estado de 
México, cuyos presupuestos son mayores que la suma 
de los correspondientes o los dem6s Estados de la Fede­
ración. 

la tradicional concentración de la inversión y del gasto 
público y privado en la capital del pafs ha actuado como 
factor de atracción de población, contribuyendo así a la 
expansión física de aquélla. Es así que las altas tosas de 
crecimiento registradas por el Distrito Federal a partir 
de 1930, hicieron que la concentración urbana avanzara 
sobre el territorio del vecino Estado de México, ocasio­
nando la formación de lo que se conoce como Zona Me­
tropolitana de la Ciudad de México (ZMCM), integrada por 
el Distrito Federal y los siguientes municipios del Estado de 
México: Cuautitl6n, Tultitl6n, Coacalco, Zaragoza, Tlane­
pantla, Ecatepec, Naucalpan, Huixquilucan, la Paz, Chi­
malhuacón, Nezahualcóyotl, Milpa Alta y Cuautitlón Izca­
lIi. 

Algunos indicadores preliminares sobre el crecimiento 
de la ZMCM a lo largo de la década 1970-1980, pare­
cerían reflejar modificaciones en su tradicional tendencia 
concentradora. Por ejemplo, su tasa de crecimiento total 
paro eso década fue del 4.3% anual, cifra inferior a la 
registrado en los décadas anteriores (alrededor de 5.5% 
anual). Asimismo, se ha estimado que el aporte de lo 
migración al crecimiento total de la ZMCM en lo década 
señalada, fue del orden de 2.0%, porcentaje menor al re­
gistrado en el período 1960-1970, que fue de 2.9%. 

Sin embargo, las cifras anteriores no se asocian ne­
cesariamente can una disminución en los volúmenes de la 
migración hacia la ZMCM. Efectivamente, la disminución 
de la tasa de crecimiento de ésta, respecto a los años an­
teriores, se debe al descenso de la tasa de crecimiento 
del Distrito Federal, misma que se explica por la baja de 
la fecundidad y por una reducción tal de crecimiento so­
cial, que aquél pasó de ser entidad de fuerte atracción en 
1960-1970, a ser de débil expulsión en 1970-1980. No 
obstante, la evolución demográfica del Distrito Federal ha 
sido compensada por el alto y sostenido crecimiento ex­
perimentado por los municipios metropolitanos del Estado 
de México. Esto significa que sólo ha habido una redistri­
bución de la población al interior de la ZMCM y que no 
se ha logrado revertir su tendencia concentradora. Prueba 
de ello son las estimaciones que revelan que, entre 1975 y 
1980, más de una quinta parte del total de los migrantes 
del país tuvo como lugar de destino la ZMCM. 

la información censal no permite caracterizar con pre­
cisión los flujos migratorias que se dirigen hacia la ZMCM, 
en cuanto a su volumen, temporalidad y lugar de origen. 
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Sin embargo, los datos parecen indicar que, de 1970 a 
1980, aquéllos siguieron las tendencias que registraron 
a lo largo de la década anterior, {] saber: más del 40% 
de los emigrantes de Hidalgo, Morelos, Guanajuato, Gue­
rrero, Michoacán, Oaxoca y Puebla tuvieron como destino 
la ZMCM. la emigración de estos estados junto con la de 
Jalisco y Verocruz, representa casi tres cuartas partes de la 
inmigración a la ZMCM. 

Con respecto a los rasgos sobresalientes de las co­
rrientes migratorias en México que en su mayoría son del 
tipo campo-ciudad, cabe señalar los siguientes: 

- la migración es especialmente intensa a cortas dis­
tancias; 

- la atracción es ejercida por unas cuantas óreas, en 
donde tienen lugar los más importantes procesos de 
desarrollo y en las cuales existe un cierto grado de 
diversificación de actividades; 

- la capacidad de atracción o de rechazo migratorio 
tiende a ser constante en muchas entidades, aunque 
de modo más acentuado la función de rechazos y, 
en menor grado, la de atracción; 

- Los migrantes son, en su mayoría, población econó­
micamente activa y joven. Durante la década 1960-
1970, de los 4 millones de habitantes que cambia­
ran de lugar de residencia, alrededor del 65% de 
ellos tenían entre 15 y 30 años de edad; 

- La migración no ha reducido los niveles de subem­
pleo en las regiones de origen, como consecuencia 
del creciente número de trabajadores agrícolas ex­
cedentes. 

Como se indicó anteriormente, este panorama de la mi­
gración interna no es completo, debido a que la infor­
mación disponible aún es insuficiente; además se requie­
ren estudios más especrficos para conocer los determinan­
tes y las implicaciones de los flujos migratorios. 

3_ PERSPECTIVAS DE CRECIMIENTO DEMOGRAFICO 

El crecimiento demogrófico del pafs atraviesa por una 
etapa de disminución, como se manifiesta en los datos de 
la Encuesta Nacional Demográfica, levantada por el Con­
seja Nacional de Pobloción en el año de 1982, del Censo 
General de Población de 1980 y de las Estadísticas Vitales. 
Estas fuentes permiten estimar que en el año de 1981, lo 
tasa de natalidad se situaba entre 32 y 32.5 nacimientos 
por mil habitantes, lo que significa que la tasa de creci­
miento descendió de 3.5% anual en 1970 a una cifra de 
2.5%. Poro 1982 y 1983 se estiman tasas anuales de 2.4% 
y 2.3% respectivamente. 

Como punto de referencia paro ubicar la disminución 
del crecimiento poblacional, es útil tener en cuenta la pro­
yección "constante" de la población, suponiendo un creci­
miento anual constante de 2.5%, y la proyección "progra­
mática", basada en las metas propuestas (1 .9% en 1988 
y 1.0% en el año 2000). En el primer caso, lo población 
alcanza las cifras de 85 y 111 millones en el año 1988 
y el año 2000, respectivamente, contra 83 y 100 millo-



nes de habitantes en el caso de cumplirse las metas pro­
gramáticas. 

Ademós de la proyección "constante" y "programó­
tica", se estimó una "alternativa", suponiendo que para 
el año 2000 se alcance una tasa de alrededor de 2.0%. 
En este caso, se llega a un monto de población de 1 06 
millones de personas para ese año. En los Cuadros No. 
12 y 13 del Anexo, se presentan los cambios futuros en 
la estructura por edades, de acuerdo con las proyecciones 
"program6tica" y "alternativa". 

En el caso de la proyección "programótica", el efecto 
de la reducción de la tasa de natalidad sobre la estruc­
tura por edades se puede dividir en tres etapas, a corto, 
mediano y largo plazo. En el corto plazo (menos de 5 
años) se tendría una leve disminución en el volumen de 
población de las edades menores de 5 años, 01 pasar de 
11.3 millones en 1983, o 10.5 en 1986, olcanzando un 
tamaño de casi 9.2 millones en el año 2000. Es impor­
tante destocar que, si la infraestructura actual de salud y 
educación satisfaciera los demandas de servicio de salud 
materno-infantil, de educación pre-escolar y guarderfas, 
etc., la misma serra suficiente para atender o la población 
que habría en los próximas tres décadas. 

En el mediano plazo, lo población de niños en eda­
des de 5 a 14 años, que debe ser considerado para la 
educación bósica, registra un volumen de 20.9 millones 
en 1983 y alcanzarra una cifra de 21. 9 millones en 1988. 
A partir de 1990, se iniciarfa una reducción de dicho volu­
men. Suponiendo que en estos años puediera cubrirse la 
demando de educación primaria, las instalaciones que se 
tengan serfan suficientes para atenderla en los próximos 
20 ó 30 años. 

Por otra ~arte, el efecto de lo reducción de lo nata­
lidad en el empleo se presentaró sólo en las etapas de 
mediano y largo plazo, ya que aquellas personas que in­
gresarón al mercado de trabajo en los próximos lOó 15 
años ya han nacido. La población en edades activas (1 S a 
61 años) pasarón a 10 millones en 1983 a 48 en 1988 y 
67 en el año 2000 con el consiguiente aumento de la de­
manda de empleo. Es importante subrayar que, de crecer 
la población según la proyección "programótica", el índice 
de dependencia, que en la actualidad es de una persona 
en edad activa por uno en edad inactivo, se transforma 
ró en una relación de dos a uno respectivamente. Esta si­
tuación sería favorable para la generación y distribución 
del ingreso aunque falta considerar el grado en que la po­
blación participa en las actividades productivas, pues dicho 
índice sólo toma en cuenta la estructura por edades. 

Por último, debe señalarse que el volumen y la pro­
porción de personas mayores de 65 años seguiró incre­
mentóndose, por lo que se demandarón mós servicios en 
los que se refiere a la asistencia y seguridad social para 
este grupa de población. 

11. OBJETIVOS 

En el Plan Nacional de Desarrollo se establecen lineamien­
tos generales en materia de población, en los siguientes 
términos: 

"La polftica de población se propone promover el in-
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cremento de la calidad de vida de la población, el acceso 
generalizado a las condiciones mfnimas de bienestar y la 
regulación de las procesas demogróficos en dos vertientes: 

- regulación de los fenómenos demogróficas, a fin de 
influir en el crecimiento natural de la población en 
forma libre, paulatina y diferenciada; e 

- inducción del cambio social y demogrófico, a fin de 
incrementar el bienestar general de la población". * 

El Programa Nacional de Población toma como punto 
de partida estos planteamientos, enriqueciéndolos con los 
principios y orientaciones expuestos en la Introducción de 
este documento, y con los resultados del diagnóstico de 
la evolución demogrófica del país. En la formulación de 
los objetivos del Programa, como en la concepción com­
pleto del mismo, se enfatiza lo necesidad de integrar las 
acciones en materia de población a lo estrategia global 
del desarrollo, dentro de los condiciones particulares del 
pars en el perrada 1984-1988. 

Con estos elementos, se han formulado los siguientes 
objetivos para el Programa Nacional de Población: 

Objetiva general. 

Promover el equilibrio entre la dinómica y distribución de 
la población y el desarrollo socioeconómico, a fin de con­
tribuir a la satisfacción de las necesidades fundamentales 
de la población en materia económica, social y cultural. 

o bjetivos específicos. 

l. Regular el ritmo de crecimiento de la población, bus­
cando un mayor equilibrio entre su dinómica y la del 
desarrollo económico y social. 

2. Racionalizar la distribución de la población en el te­
rritorio nacional, en el morco de un desarrollo rural, 
urbano y regional mós equilibrado. 

3. Procurar la participación activa e igualitaria de los 
diversos grupos y sectores de la población en el de­
sarrollo nacional, buscando satisfacer las necesida­
des bósicas de alimentación, vivienda, salud y edu­
cación de toda la población. 

Los objetivos del Programa Nacional de Población 
constituyen, así, la expresión de los requerimientos y con­
diciones poblacionales que deben contribuir al logro del 
propósito y los objetivos nacionales. A su vez, el avanzar 
en la consecución de estos últimos es condición necesaria 
para alcanzar el equilibrio entre la dinómica poblacional 
y el desarrollo socioeconómico. 

La estrecha vinculación de la dimensión poblacional 
con todos los componentes del desarrollo se manifiesta 
aquf a nivel de los objetivos programóticos; en el siguiente 
capítulo se expondrán los lineamientos de estrategia que 
conducen a expresar dicha vinculación en términos opera­
tivos. 

*Poder Eiecutivo Federal. Plan Nacional de Desarrollo 1983-
1988. Secretarfa de Programación y Presupuesto, México,1983. 



111. ESTRATEGIA. 

Los lineamientos de estrategia del Programa Nacional de 
Población tienen, con respecto a los de programas sec­
toriales, una característica distintiva: no se ajustan a un 
ómbito especrfico, sino que deben estar presentes en los 
aspectos económicos, sociales, políticos y culturales, como 
se indica en el Plan Nacional de Desarrollo. 

Por otra parte, tales lineamientos deben ser congruen­
tes con las grandes líneas de estrategia de la planeación 
nacional y, ademós, deben fundamentarse en una con­
cepción amplia de la relación entre población y desarro­
llo. A partir de esta concepción y de su incorporación a 
la estrategia económica y social. se llega a la instrumen­
tación operativa de la estrategia poblacional, es decir, a la 
integración del criterio demogrófico en la planeación del 
desarrollo. 

1. CONCEPCION GENERAL. 

la formulación de una estrategia poblacional requiere 
mucho más que la incorporación de las variables de­
mográficas en la programación. Es necesario partir de 
un conocimiento de la compleja relación entre población 
y desarrollo; traducir esto en un planteamiento pro­
gramático general; establecer lineamientos metodológicos 
operativos, vinculados con la estrategia económica y so­
cial; finalmente, proceder a la instrumentación propia­
mente dicha. 

A continuación, se exponen los principales elementos 
de esta concepción general. 

al La integración de población y desarrolla. 

La idea central que orienta la estrategia propuesta es que 
los fenómenos demogróficos no pueden ser comprendidos 
ni transformados por separado de la di nómica del desarro­
llo económico y social. Existe un consenso generalizado, 
tanto a nivel nacional como internacional, sobre la validez 
e importancia de este planteamiento; sin embargo, dicho 
consenso no se ha troducido aún en conocimientos y es­
trategias suficientemente precisos. 

En Cuanto a la investigación sobre las relaciones mu­
tuas entre población y desarrollo, se tiende a dar por he­
cho tal interrelación, considerándola como algo dado y 
obvio. Sin embargo, un examen de los estudios efectuados 
muestra que, si bien existen importantes avances sobre as­
pectos particulares de las interrelaciones planteadas, aún 
falta mucho por conocer sobre otros aspectos y en cuanto 
al marco global que permita entender el conjunto de los 
procesos. 

Con respecto a la integración programático de po­
blación y desarrollo, su realización dista de ser completa, 
a pesar de que se le acepto como principio general en la 
política de población de nuestro país y de muchas otras 
naciones. Frecuentemente, los esfuerzos de planeación en 
tal sentido han quedado en un nivel incipiente: 

- La programación demográfica se ha concentrado en 
la definción de metas y programas específicos para 
ciertas variables, relegando n seg~~",=:J ~f>!"rn;llo la 
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congruencia con la programación económica y so­
ciaL 

- Se han utilizado, en mayor o menor grado, la in­
formación y las proyecciones demográficas como 
insumo pora la programación de algunos sectares 
(empleo, educación, salud, vivienda, etc.); sin em­
bargo, pocas veces se ha estudiado y previsto el 
efecto conjunto de los sectores sobre la dinámica de­
mográfica futura. 

- En ocasiones, se ha intentado lo aplicación de mode­
los económico-demográficos para analizar y prever 
tales efectos conjuntos, pero su uso ha sido limitado 
y sus resultados prócticos poco significativos. 

Por lo tanto, uno de los principales retos del Pro­
grama Nacional de Población es avanzar en la efectiva 
integración programótica de población y desarrollo, pro­
moviendo también un conocimiento más profundo de sus 
interrelaciones y tendencias. Esto conlleva dos exigen­
cias básicas: Primera, la comprensión de los fenómenos 
demográficos como procesos sociales y no sólo como ex­
presiones cuantitativas, estableciendo, además, sus vincu­
laciones con la sociedad en su conjunto. Segunda, la inte­
gración de estas vinculaciones en la planteación del des­
arrollo. 

A continuación, se presentan algunos lineamientos 
generales para hacer mós operativo este planteamiento. 

b) Lineamientos metodológicos. 

Hasta la fecha, no existen metodologías integradas para 
resolver los mencionados problemas conceptuales y ope­
rati .... os en toda su extensión. Una de las derivaciones del 
Programa, estrechamente ligada con las acciones de in­
vestigación y evaluación, será la construcción de una me­
todología operativa para la integración del, criterio de­
mográfico en todos los niveles de elaboración, eiecución y 
seguimiento de los programas de desarrollo económico 
y social. 

Los principales lineamientos que se aplican en este 
Programa y que servirán como base para desarrollar una 
metodología más precisa, son los siguientes: 

- En primer lugar, lIe .... ar a cabo un diagnóstico so­
ciodemográfico que permita identificar claramente 
áreas de problemas, así como los aspectos o varia­
bles que determinan su evolución y sobre los cua­
les deberón incidir prioritariamente las acciones pro­
gramáticas. 

- A partir de dichas áreas de problemas, definir áreas 
de acción principales, o las cuales deben correspon­
der los programas que se formulen en materia de 
población. Estos programas no deben constituir un 
sector programático independiente o paralelo a los 
demós; sus componentes y acciones deben ser inte­
grados en la estructura sustantivo de la planeación 
nacional, en sus distintos niveles. 

- Procurar la congruencia global entre los obietivos de 
la polrtica de desarrollo y los de la polftica de po-



blación, efectuando los ajustes necesarios en ambos 
sentidos, siempre en función de la elevación de la 
calidad de vida de la población. 

- Procurar la congruencia específica entre los progra­
mas, aplicando el criterio demogrófico en tres sen­
tidos principales: incorporación de las variabies y 
tendencias demográficas como insumas para la pro­
gramación sectorial y regional; determinación del 
sentido e intensidad aproximados en que cada pro­
grama afectará la dinámica demográfica; y defi­
nición de las acciones complementarias específicas 
que sean necesarias para inducir un mayor equilibrio 
entre la dinómica demográfica y la del desarrollo. 

- Reconsiderar la congruencia global, tomando en 
cuenta el balance de los efectos conjuntos de los pro­
gramas asf como las condiciones concretas en que 
se llevarán a cabo las acciones, a fin de llegar a la 
formulación de metas y acciones específicas. 

Estos lineamientos generales deben ser adecuados y 
enriquecidos según su ámbito de aplicación: nacional, re­
gional, o para grupos específicos de población. En todos 
los casos, la participación activo de los sectores y grupos 
involucrados es indispensable, tonto en las etapas de pro­
gramación como en las de ejcución, evaluación y segui­
miento. 

e) Vinculación con la estrategia económica y social. 

Como respuesta a la crisis económica que vive el pafs y 
para elevar la calidad de vida de la población, el Plan 
Nacional de Desarrollo establece dos líneas de estrategia 
fundamentales: la reordenación económica y el cambio 
estructural. Dentro de ambas 'se integra la estrategia del 
Programa Nacional de Población, con matices particula­
res poro cada uno, de modo que los distintos lineamientos 
anteriormente señalados adquieren mayor o menor rele­
vancia. 

En cuanto a la reordenación económica, debe ha­
cerse énfasis en procurar la congruencia especffica de los 
programas ya que ,poro alcanzar sus objetivos, deben in­
corporarse los elementos demográficos que condicionan 
su ejecución. Esto se manifiesto, sobre todo, en la pro­
tección del empleo, de la planta productiva y del consumo 
básico, aspectos en las que necesariamente deben tenerse 
en cuenta la dinámica, estructura y distribución de la po­
blación. 

La relación es menos directa en cuanto al abatimiento 
de la inflación y la inestabilidad cambiaria, así como la 
recuperación de la capacidad de crecimiento; pero debe 
considerarse la forma en que lo estructura y distribución 
demogróficas condicionan el tipo y la magnitud de la de­
manda de bienes y servicios, aspecto fundamental para 
conseguir los objetivos de lo reordenación económica. 
Además, es necesario analizar también los efectos que los 
acciones de reordenación tendrán, o corto y a mediano 
plazos, sobre la dinámica demográfica. 

En lo referente o la Irnea de cambio estructural, corres­
ponde plenamente al ómbito yola dimensión temporal de 
lo estrategia poblacional que aquf se plantea, ya que los 
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procesos demográficos se modifican en tiempos mayores 
que los ajustes económicos; además, es en el cambio ge­
neracional de lo población donde se manifiestan con ma­
yor fuerza los efectos de la mutua relación entre población 
y desarrollo. 

Las seis orientaciones generales del cambio estructu­
ral se integran con la estrategia en materia de población, 
como se advertiró en el caprtulo quinto al desglosar los 
programas especfficos. Sobre todo, destaca la vinculación 
directa con tres de ellas: dar prioridad a los aspectos so­
ciales y redistributivos del crecimiento; descentralizar en el 
territorio las actividades productivas, los intercambios y el 
bienestar social¡ y preservar, movilizar y proyectar el po­
tencial de desarrollo nacional. 

2. INSTRUMENTACION. 

Con el fin de estructurar un marco programótico donde se 
traduzca la concepción delineada, y donde se ubiquen co­
herentemente los acciones especrficas, se han considerado 
los siguientes elementos 

a) Coherencia entre los objetivos y el diagnóstico. 

Los objetivos generales y especfficos, expuestos en el 
capftulo anterior, enfatizan los dos grandes tipos de pro­
blemas señalados en el diagnóstico de la evolución y las 
tendencias sociodemográficas: 

Por uno parte, los problemas globales, de orden na­
cional, relacionados con las caracterfsticas y tendencias del 
crecimiento y la distribución geográfica de la población, las 
cuales plantean grandes retos y exigencias a lo política de 
desarrollo; y, por la otra, los problemas relativos a la hete­
rogeneidad y a las profundas diferencias entre grupos so­
ciales y entre regiones del páis. Las grandes disparidades 
en cuanto al comportamiento demográfico no son más que 
lo expresión cuantitativa de las desigualdades económicas, 
sociales y culturales que prevalecen dentro de lo población 
nacional. 

Estos dos tipos de problemas condicionan la formu­
lación de los objetivos del Programa, donde no sólo se 
contemplan la regulación del crecimiento y la racionali­
zación de la distribución poblacional a nivel nacional, sino 
la búsqueda de un desarrollo más equilibrado, lo cual im­
plica, necesariamente, la reducción de las profundas dife M 

rencias sociales y regionales. A su vez, esto no será po­
sible sin una participación más activa e igualitaria de la 
población en el desarrollo nacional y sus beneficios. 

b) Aspectos demogróficos y socioecon6micos sobre 
los que incide el Programa Nacional de Poblaci6n. 

La consecución de los objetivos planteados implica, nece­
sariamente, actuar sobre muy diversos fenómenos de or­
den demográfico, socioeconómico e, inclusive, relaciona­
dos con aspectos biológicos. No sería posible hacer uno 
enumeración exhaustiva de todas las variables implicadas, 
por lo que solamente se destacan aquéllas cuya relación 
es más directa con respecto a los objetivos y a las acciones 
programóticas contemplados. 

En primer lugar, están los fenómenos principales que 



configuran la dinámica demográfica (fecundidad, morta­
lidad y migración), asf como la estructura y la distribución 
de la población que de ellos resultan. Deben considerarse 
también otros fenómenos que participan, complementario, 
en lo dinámico demogrófico, como es el coso de la nupcio­
lidad y sus componentes. La coracterización de todos es­
tos fenómenos como l/demográficos" no quiere decir que 
se trate de simples variables cuantitativas; por el contra­
rio, se parte de su naturaleza como procesos sociales 
y humanos complejos, cuyo separación de los demós 
fenómenos sociales es puramente analítica. 

Un segundo grupo de fenómenos estó formado por 
aspedos en los que se da una estrecho vinculación entre la 
población, la sociedad y los factores naturales y biológicos, 
principalmente, se trata de la salud, la morbilidad, la ali­
mentación y las relaciones de la población con el ambiente 
y los recursos naturales. 

En tercer lugar, se encuentran los diversos aspedos 
específicamente socioecon6micos, todos 105 cuales tienen 
una influencia, mayor o menor, sobre los fenómenos po­
blacionales. En este Programa se destacan, sobre todo, 
aquellos aspectos que han mostrado mayor incidencia so­
bre 105 comportamientos demográficos, y sobre 105 cuales 
es posible actuar operativamente: la educación, en todos 
sus formas; el empleo y la actividad económica en general; 
y la organización socia" dentro de la cual se hace énfasis 
en la familia, como unidad de análisis, de programación 
y sujeto principal de las acciones del Programa. 

Por último, se consideran aspectos que son bósicos 
para alcanzar los objetivos propuestos, debido a su efecto 
en las condiciones materiales de vida de la población (vi­
vienda y servicios municipales) y en la orientación de la 
polftica de desarrollo (recursos financieros y presupuesta­
les). 

la política de población, para ser coherente con sus 
principios y con la concepción integral de población y de­
sarrollo, debe tomar en cuenta, explícitamente, todos estos 
elementos en la programación de las acciones propuestas. 

e) Población objetivo. 

la influencia sobre todos 105 aspedos mencionados se da 
en la población total del país, pero no Cor;lO una genera­
lidad vacía y homogénea, sino en la realid(, J de los gru­
pas y sedores que la componen, buscando su participación 
igualitaria en todos los órdenes. Para lo determinación de 
la población objetivo de 105 programas propuestos, se han 
seguido tres criterios que se complementan entre sí: 

- los individuos y las familias de los principales gru­
pos sociales de la población: campesinos, jornaleros 
agrícolas, obreros industriales, comerciantes en pe­
queño, trabajadores por cuenta propia, empleados 
y técnicos, profesionales y empresarios agrícolas e 
industriales. 

- Grupos de sexo y edad cuya atención debe ser prio­
ritaria: mujeres, niños, jóvenes y ancianos. 

- los grupos marginados en moyor medido de los be­
neficios del desarrollo: subocupodos urbanos y ru­
rales, y grupos indfgenas. 
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d) Programas específicos 

La extensión y diversidad del campo de acción contem­
plado en el Programa Nacional de Población imponen lo 
necesidad de organizor las actividades en programas es­
pecíficos, considerando también los criterios para la defi­
nición de su población objetivo en cada caso. Es así que 
se contemplan siete programas nacionales, seis sustantivos 
y uno adjetivo, cuyo carócter y nivel de acción presentan 
algunas particularidades: 

En primer lugar, dos programas sustantivos orientados 
a influir directamente en las variables sociodemogróficas: 

- Programa Nacional de Dinámica y Distribución de 
la Población. 

- Programa Nacional de Planlificación Familiar. 

En segundo lugar, un programa dirigido a influir en las 
variables socioculturales relacionados con los fenómenos 
poblocionoles: 

- Programo Nacional de Educación en Población. 

En tercer lugar, tres programas orientados a influir 
tanto sobre las variables sociodemográficas como sobre 
las socioculturales relacionadas con los fenómenos pobla­
cionales, y que se dirigen a grupos específicos de la po­
blación: 

- Programa Nacional en materia de Población para lo 
Familia. 

- Programa Nacional en materia de Población para 
Grupos Indígenas. 

- Programa Nacional de Acción para la Integración de 
la Mujer en el Desarrollo. 

Por último, un programa adjetivo que provee elemen­
tos de conocimiento para la tomo de decisiones en materia 
de polftica de población: 

- Programa Nacional de Investigación sobre Población 
y Desarrollo. 

Todos estos programas, como se indicó en la Intro­
ducción, son de caróder normativo y de coordinación, ya 
que las acciones previstas forman parte de los programas 
operativos de las distintas dependecias o entidades de la 
Administración Pública Federal, o bien, son resultado de 
la participación conjunta de las mismas o de la actividad 
concertada con otras instancias no gubernamentales. 

Asimismo, debe adorarse que otros programas es­
pedficos pueden llegar a incorporarse posteriormente, 
dentro del marco y lo concepción general del Programa 
Nacional de Población. 

e) Ambito de ejecución de los programas. 

Consecuentemente con el Sistema Nocional de Ploneac'lón 
democrótica, en los acciones previstas por los pro­
gramas específicos se incorporon el conjunto de la so-
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- La incidencia de otros programas específicos del Pro­
grama Nacional de Población. Sólo se explicitan 
aquellas que tienen una participación más directa, 
ya que todos se encuentran interrelacionados de un 
modo u otro. 

Dado el carócter global de este documento, solamente 
se mencionan algunos de los programas operativos don­
de se incorporan las acciones, sin desglosarlas con detalle. 
Esto se hará en los documentos dedicados a los programas 
específicos. 

1. Programa Nacional de Dinámica y Distribución de 
la Población. 

al Objetivo 

Influir en la dinámica de la población, procurando el equi­
librio entre su distribución y la disponibilidad, uso y conser­
vación de los recursos naturales y económicos, a fin de pro­
piciar un mejor desarrollo nacional y regional que se tra­
duzca en mejores niveles de bienestar para la población. 

En este programa se toman en cuenta todos los com­
ponentes de la dinámica demográfica, ya que la distri­
bución de la población es resultado tanto de su crecimiento 
natural como del social (migración). 

Además, la procuración del equilibrio buscado incide, 
sobre todo, en el mediano y el largo plazos; es decir, en 
el espacio generacional de la poblacion. Sin embargo, se 
contemplan también efectos a corto plazo, relacionados 
con la adecuación de los programas económicos y sociales 
a los objetivos demográficos, y con la consideración de los 
efectos de otros programas en materia de población sobre 
la dinámica demográfica. 

Así, el ámbito de este programa es de gran amplitud, 
tanto por la diversidad de acciones que debe incluir, corno 
por la dimensión generacional hacia la cual tiende, y por 
sus implicaciones para el equilibrio entre la población, los 
recursos y el medio ambiente. 

b) Vertientes, acciones e instituciones responsables, 

Se consideran tres vertientes de este programa: la de­
mográfica, donde se incluyen acciones que afectan los di­
versos aspectos demográficos de la distribución de la po­
blación; la socioeconómica, que comprende acciones de 
orden económico y social, tanto a nivel nacional como re­
gional y sectorial; y la de educación en población que in­
cluye acciones tendientes a crear una conciencia social de 
los repercusiones del comportamiento demográfico. 

i) Vertiente demográfica 

- Secretaría de Gobernaci-ón. 

Promover y coordinar las medidos necesarias para re­
gular los movimientos migratorios de la población, a fin de 
adecuar su distribución geográfica en el morco de un de­
sarrollo regional más equilibrado. 

Promover la creación y el desarrollo de centros de po­
blación, a fin de agrupar a los núcleos geográficamente 
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dispersos, así como contribuir a la desconcentración de las 
áreas metropolitanas, particularmente la de la Ciudad de 
México. 

- Secretaría de Gobernación y Secretaría de Relacio­
nes Exteriores. 

Formular una polrtica clara y realista en materia de 
migración internacional, en cuanto a la emigración de na­
cionales y a la inmigración de personas provenientes de 
otras naciones. Esta formulación se hará con base en la 
información objetiva disponible y en los principios de res­
peto a los derechos humanos y de soberanía nacional. 

- Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología. 

Procurar y normar la creación de infraestructura en 
materia de desarrollo urbano y vías de comunicación, de 
manera que se favorezca una mejor distribución de lo po­
blación en el territorio. 

Integrar los criterios ecológico y demográfico en las 
acciones tendientes a la mejor conservación y utilización 
del ambiente y los recursos naturales. 

ii) Vertiente socioeconómica. 

- Secretarfa de Programación y Presupuesto. 

Orientar la planeación global, sectorial y regional, de 
acuerdo con las acciones re distributivas de la población, 
en el marco de la descentralización de la vida nacional, 

- Secretaría de Programación y Presupuesto, y Secre­
taría de Comercio y Fomento Industrial. 

Reorientar la producción de bienes y servicios hacia 
qquellos de consumo popular, buscando una mayor gene­
ración de empleos y una mejor distribución del ingreso. 

- Secretarfa de Programación y Presupuesto, y Secre­
taría de Hacienda y Crédito Público. 

Canalizar el gasto y el financiamiento público hacia 
las actividades económicas y sociales que permitan satis­
facer las necesidades básicas de los sectores mayoritarios 
y de los grupos marginados de la población; así como 
apoyar las acciones redistributivas de la población, favo­
reciendo la desconcentración de la actividad económica 
social, política y administrativa del país. 

- Secretarfa del Trabajo y Previsión Social. 

Procurar la correspondencia de la oferta y la demanda 
de empleo con una distribución racional de la población 
en el territorio, mediante la ampliación y fortalecimiento 
del Servicio Nacional de Empleo. 

- Secretaría de Educación Pública. 

Vincular la descentralización educativa con las accio­
nes redistributivas de la población, procurondo una mayor 
adecuación de la oferta de servicios educativos con la pla­
nección sectorial y regional y con las necesidades plantea­
das por la población. 
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~ Secretaría de Programación y Presupuesto, y Secre­
taría de Comercio y Fomento Industrial. 

Regular el abasto oportuno y suficiente de productos 
básicos a la población urbana y rural, sobre todo en las 
áreas marginadas, a fin de alcanzar condiciones de ali­
mentación y de nutrición que permitan el pleno desarrollo 
de las capacidades y potencialidades de la población. 

- Secretaría de Salud. 

Ampliar el sistema de prestaciones sociales, principal­
mente a las zonas y grupos marginados, contribuyendo así 
a la desconcentración de los servicios en esta materia y a 
la elevación de los condiciones de vida de la población. 

- Secretarfa de la Reformo Agraria. 

Promover y apoyar el desarrollo rural integral, me­
diante la capacitación campesina, el fomento de la orga­
nización integral y lo prestación de servicios sociales, es­
pecialmente en las zonas y grupos marginados. 

- Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos. 

Fomentar la eficiencia productiva y el arraigo de la po­
blación rural, por medio, de la creación de infraestructura, 
la organización, los recursos económicos y la asistencia 
técnica, en las actividades pecuarias y agropecuarias. 

jii) Vertiente de Educación en Población. 

- Secretaría de Educación Pública. 

Contribuir, a través del proceso educativo, a la for­
mación de una conciencia social que permita que las de­
cisiones en materia de población que afectan la din6mica 
y distribución de lo población, sean tomadas de manera 
libre, responsable e informada. 

- Secretarfa de Salud. 

Contribuir o la formación de una conciencia so­
cial en materia de población a través de un proceso de 
información y sensibilización sobre los aspectos socio­
económicos y demográficos y en particular los culturales, 
que influyen en el crecimiento natural de la población y su 
repercusión sobre la calidad de vida de los individuos, las 
familias y la comunidad en general. 

- Secretaría de Gobernación. 

Promover, norrnar, coordinar y asesorar los acciones 
institucionales que en el marco de la Educación en Po­
blación realice el ejecutivo federal, los Gobiernos de los 
Estados, y los sectores social y privado para influir en la 
dinámica y distribución de la población. 

Diseñar y coordinar mecanismos y estrategias de co­
municación social en materia de migración y distribución 
de la población dirigidos principalmente a los sectores 
jóvenes de la población y a los que habitan en las áreas 
rurales y en grandes concentraciones urbanas. 

- Secretarfa de Gobernoción, Secretarfa del Trabajo y 
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Previsión Social, Secretaría de Educación Pública, Se­
cretaría de Salud y Secretaría de Desarrollo Urbano 
y Ecología. 

Promover y desarrollar programas permanentes de in­
formación sobre oportunidades de empleo, disponibilidad 
de servicios educativos, culturales, de salud, recreativos y, 
en general, sobre las condiciones de vida existentes en dis­
tintas óreas urbanas y ren¡ones específicas, dirigidos prin­
cipalmente a la población que habita en áreas rurales y 
urbanas expulsoras de población, con el objeto de promo­
ver decisiones racionales e informadas entre los migrantes 
potenciales. 

e) Participación de otros programas. 

Los dos principales programas que inciden sobre la ma­
teria de éste son el Programa Nacional de Planifición Fa­
miliar, por sus efectos sobre la din6mica de la población, 
y el Programa Nacional de Investigación sobre Pobla­
ción y Desarrollo, ya que el diagnóstico y el seguimiento 
a nivel nacional y regiollCll son fundamentales para orien­
tar las acciones redistributivas de la población. 

Se resumen los elementos de este programa en el es­
quema siguiente: 

2. PROGRAMA NACIONAL DE PLANIFICACION FA­
MILIAR. 

al Objetivo. 

Promover un cambio en 105 valores socioculturales y en el 
comportamiento de la población con respecto a su repro­
ducción, a través de lo educación, comunicación y servicios 
en planificación familiar dirigidos al individuo yola pareja, 
de manera que puedan decidir libre y responsablemente el 
número y espaciamiento de sus hijos, mejorando con ello 
la salud materna e infantil y el bienestar del individuo, la 
familia y la comunidad. 

En concordancia con los principios básicos de la 
polrtica de población, y lo polrtica social, en este Programo 
se procura: el acceso y disponibilidad a los servicios, lo in­
formación, lo orientación y motivación en materia de pla­
nificación familiar; el mejoramiento de la salud materna e 
infantil; la disminución de la fecundidad y la prevención del 
aborto. Asimismo, para consolidar y ampliar la cobertura 
de los servicios se fomenta la participación del varón y la 
población joven. De este modo todas los acciones de pla­
nificación familiar y educación sexual, quedan supeditadas 
al propósito fundamental de elevar la calidad de vida de 
los mexicanos, tal como lo establecen las Leyes Generales 
de Población y de Salud y sus respectivos Reglamentos. 

b) Acciones e instituciones responsables. 

Este programa comprende tres subprogramas: el de Edu­
cación en Planificación Fnmiliar, el de Información y Co­
municación y el de Servicios de Salud en Planificación 
Familiar. La planeación, normatividad, ejecución y eva­
luación de los mismos corresponden a las Secretarías de 
Estado que integran el Consejo Nacional de Población, con 
base en sus atribuciones y competencias y mediante ac­
ciones de coordinación institucionales, de concertación y 



de inducción, "pero la definición de normas, las iniciati­
vas de conjunto y la coordinación de programas de dichas 
dependencias en materia demogrófica, competen ... a la 
Secretarfa de Gobernación."· 

Los lineamientos estratégicos de acciones para cada 
uno de los tres subprogramas se relacionan a conti­
nuación: 

i) Subprogramas de Educación en PlaniFicación Fami­
liar. 

- Desarrollar programas de educación en planifi­
cación familiar y educación sexual, dirigidos a los 
recursos humanos en formación de las áreas de sa­
lud y educación, del sector Público y Privado. 

- Coordinar, realizar y concertar, en su caso, accio­
nes de capacitación y de promoción educativa, en 
materia de planificación familiar y educación sexual, 
dirigidas a lo población en generol, en especial o la 
rural, la urbana marginada y a los jóvenes. 

- Elaborar los contenidos educativos, métodos y ma­
teriales didócticos en materia de planificación fami­
liar y educación sexual para su incorporación en el 
Sistema Educativo Nacional, en concordancia con lo 
que establece el Programa Nacional de Educación 
en Población y atendiendo a las diferencias regiona­
les y de grupos de población. 

ii) Subprograma de Información y Comunicación. 

- Integrar, ordenar y coordinar las acciones de comu­
nicación social en planificación familiar, que se lle­
ven a cabo en los Programas Nacionales de Salud y 
Educación en Población. 

- Definir estrategias de comunicación social y reali­
zar programas permanentes de información, sensi­
bilización y promoción para planificación familiar y 
educación sexual, dirigidos a la población en gene­
ral y, particularmente, Q los jóvenes. 

- Difundir a través de los medios de comunicación co­
lectiva, información que permita a las personas y a 
las parejas decidir libre y responsablemente sobre el 
número y espaciamiento de sus hijos. 

- Procuror que los mensajes y programas de comu­
nicación en planificación familiar, aprovechen al 
máximo el tiempo destinado para el uso oficial en 
los medios electrónicos de comunicación, tanto 
en el ámbito nacional como local. 

- Promover y desarrollar estudios que determinen el 
efecto de los programas de comunicación social so­
bre planificación familiar y educación sexual en la 
población. 

iii) Servicios de Salud en Planificación Familiar. 

* Ley General de Población, Artículo 4°. 

83 

Este subprograma lo realizan las instituciones de sa~ 
lud del Sector Público bajo lo coordinación de la Secretaría 
de Salud cumpliendo <:on lo dispuesto en el Programa In­
terinstitucional de Planificación Familiar. 

- Incrementar la cobertura de los servicios de planifi­
cación familiar y educación sexual, concertando la 
participación del sector social y privado. 

- Convenir con los gobiernos de los estados y el 
Departamento del Distrito Federal, programas re­
gionales de planificación familiar y eduación sexual, 
atendiendo a las características sociodemográficas, 
culturales, ya los recursos de cada entidad federa­
tiva. 

- Mejorar la calidad en la prestación de los servicios en 
planificación familiar que se ofrecen a la población. 

~ Pramover la solidaridad y la participación de la co­
munidad en la previsión y programación de servicios 
de planificación familiar, fundamentalmente en los 
asentamientos rurales del país y en zonas urbanas 
marginadas, de acuerdo a sus necesidades, condi­
ciones de vida y característicos sociales y culturales 

- Promover, coordinar y desarrollor estudios que per­
mitan conocer los resultados del uso de métodos de 
planificación familiar, en los relativo a su prevalen­
cia, cobertura, efectos en salud, y consecuencias fa­
miliares y sociales. 

e) Participación en otros programas. 

los principales programas que apoyan a éste son el Pro­
grama Nacional de Educación en Población, que tiene es­
trecha vinculación con todas las acciones de los dos sub­
programas: Educación en Planificación Familiar, e Infor­
mación y Comunicación; el Programa Nacional en mate­
ria de Población para la Familjo, y el Programa Nacional 
de Investigaciones sobre Población y Desarrollo, que per­
mite la elaboración de diagnósticos y el seguimiento de las 
acciones. 

En el esquema siguiente se presenta un resumen de 
los aspectos mencionados. 

3. PROGRAMA NACIONAL DE EDUCACION EN PO­
BLACION 

al Objetivo. 

Instituir un proceso educativo en materia de población, que 
favorezca la participación consciente y activa de la socie­
dad, para contribuir al equilibrio entre 10 dinámica y dis­
tribución de la población y el desarrollo socioeconómico 
del país, con el fin de coadyuvar a lo satisfacción de las 
necesidades fundamentales de lo población en materia 
económica, social y culturol. 

Poro el logro de este objetivo, se busca instituciona­
lizar la Educación en Población en las Secretarías de Es~ 
todo, en los Consejos Estatales de Población, as! como en 
los organismos de los sectores social y privado, y en las 
instituciones académicas. 
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Dodo que la participación que se busca depende en 
f;rnfl medida de una redefinici6n de valores, basado 
"1, IJfl amplio conocimiento de cuestiones tan troscenden~ 
I~:,> como lo interrelación existente entre los fenómenos po~ 
hlocionales y el proceso de desarrollo; la influencia que 
sobrA dichos fenór.1enos ejercen las decisiones individua· 
les y fomiliares; los mecanismos biológicos, psicológicos 
y s"cioles de In reproducción humano, ete., el currículum 
hásico de la Educación en Población ha sido estrudurado 
con base en conocimientos relacionados con: dinámica y 
r:istribución de la población, el proceso de desarrollo so­
cioeconórnico, el medio ambiente, la sexualidad y la vida 
fornilior, incluyendo en esto última a la planificación fami~ 
lim. 

b) Vertientes, acciones e instituciones responsables. 

El rrrJWomo se compone de cuatro vertientes: teórico­
rnctodológica, educación escolarizada, educación extraes­
color y comunicación en población, de cuya oportunidad 
y cornplementaricdad depende la efectividad de las accio­
IV,S 

La vertiente teórico-metodológica, con base en los 
rf:sultodm de la investigación sociocultural y técnico­
pedooógica Que se realice, se encargo de la formulación 
de contenidos, de lo selección de los métodos y del diseño 
y elnboroción de los recursos didácticos de la Educación en 
Población. Los tres vertientes restantes integran el modelo 
p.slrolénico o través del cual las acciones incidirón en los 
diversos grupos de población. 

Los tnreClS primordiales contemplados poro codo ver­
tiente, según los instituciones responsables de ellas, son los 
si\)lllP-!ltes: 

i) Tpórico-metodólogica. 

Secretnría que integran el Consejo Nocional de Po. 
blación. 

Construir un marco general de referencia y un modelo 
oeneral de Educación en Población, el cual debe compren· 
der contenidos, métodos y recursos didácticos de apoyo. 

ji) Educación Escolarizado. 

- Secretaría de Educación Pública. 

IflCluir en los planes, programas de estudio y libros de 
texto, los contenidos de Educación en Población, para los 
distintos niveles del sistema educativo nocional, respetando 
en todo momento los criterios y lineamientos establecidos 
paro lograr la formación integral de los educandos, asf 
como el equilibrio programático entre las áreas de apren­
dizoje y los objetivos de cada nivel educativo. 

- Secretarfa de Gobernación. 

Promover ante las universidades y otras instituciones 
de educación superior, así como ante la de educación me­
dia superior, In inclusión de contenidos de Educación en 
Población, en los planes y programas de estudio corres· 
pondiente, así como el desarrollo de estudios profesiona. 
les, a nivel de licenciatura y de postgrado en materia de 
población 
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iii) Educación Extraescolar. 

- Secretaría de Gobernación. 

Promover, normar y coordinar el desarrollo de un sis· 
tema nacional de capacitación en materia de Educación en 
Población e impartir cursos sobre dir:ha materia, ya sea por 
medio de capacitadores especialmente preparados paro 
ello, o bien, a través de lo capacitación de multiplicadores 
que por su área de actividad, puedan influir sobre diversos 
sectores de la población (maestros, trabajadores y promo· 
tares sociales, ete.). 

- Secretarías de Estado que integran el Consejo Na~ 
cional de Población. 

Participar en el sistema nacional de capacitación para 
institucionalizar lo Educación en Población, mediante la in~ 
clusión de contenidos sobre la materia en los programas 
de capacitación administrativo, así como en aquellas acti. 
vidades que tengan por objeto lo capacitación de grupos 
específicos de la población a la que sirven. 

- Secretaría de Educación Pública. 

Capacitar al magisterio nocional en materia de Edu. 
cación en Población, mediante la impartición de cursos 
como porte de los programas de actualización y supe­
ración magisterial. 

- Secretaría de Salud. 

Impartir Educación en Población 01 personal médico y 
paramédico, con énfasis en aquel que participe, directo o 
indirectamente, en los programas de planificación familiar. 

- Secretado de lo Reforma Agraria. 

Incorporar temas de Educación en Población dentro 
de lo capacitación agraria, corno apoyo o los activ;da~ 
des para promover lo organización integral en los núcleos 
campesinos e indígenas. 

- Secretarfa del Trabajo y Previsión Social. 

Capacitar o los trabajadores sobre temas de Edu­
cación en Población, como porte del programa de mejo­
ramiento de los n;veles ue bienestar de los trabajadores y 
sus familias. 

- Secretarfa de Desarrollo Urbano y Ecologra. 

Llevar a cabo acciones de capacitación relacionadas 
con la población y equiparadas sus relaciones con lo con­
servación del medio ambiente .. lo viviendo y el desarrollo 
urbano. 

iv) Comunicación en Población. 

- Secretaría de Gobernación. 

Promover, normOf, coordinar y asesorar los acciones 
institucionales de comunicación social en materia de po~ 
blación, realizados por el Ejecutivo Federal, por los Go­
biernos de los Estados y por los sectores social y privado. 
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Realizar actividades específicas en la materia (progra­
mas de radio, televisión, etc), como apoyo para las accio­
nes que instrumentan la política de población. 

- Secretaría de Salud. 

Promover y realizar actividades de comunicación edu­
cativa en materia de planificación familiar, salud, alimen­
tación y educación médica, en el marco de la Educación 
en Población. 

- Secretaría de Educación Pública. 

Llevar a cabo acciones de comunicación social, como 
apoyo o la Educación en Población y a la promoción de 
investigaciones sobre la materia. 

- Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología 

Promover y realizar programas permanentes y cam­
pañas de comunicación social sobre conservación, uso y 
mejoramiento del medio ambiente y la vivienda, tanto en 
el medio rural como en el urbano, en el marco de la Edu­
cación en Población. 

- Secretaría de la Reforma Agraria. 

Promover y asegurar la vinculación de las comuni­
dades, núcleos ejidales y zonas marginadas rurales con 
los programas de comunicación social en materia de po­
blación que llevan a cabo los Gobiernos Federal, Estatal y 
Municipales. 

e) Participación de otros programas. 

El principal programa que incide sobre éste, es el Pro­
grama Nacional de Investigación sobre Población y De­
sarrollo, permitiendo una constante actualización y supe­
ración de los contenidos de Educación en Población. 

A continuación, se presenta un esquema donde se re­
sumen los elementos mencionados. 

4. PROGRAMA NACIONAL EN MATERIA DE POBLA· 
CION PARA LA FAMILIA. 

a) Objetivo. 

Contribuir al mejoramiento de las condiciones económicas 
y socioculturales de la familia, a través de la integración, 
organización y participación activo del propio núcleo fami­
liar en la consecución de los objetivos del Programa Na­
cional de Población. 

Este objetivo, suficientemente importante por sí mismo, 
ocupa además un lugar central en la política de población. 
La familia no solamente es uno instancia fundamental en 
los procesos demográficos, debido o lo cual coda vez se 
reconoce mós la necesidad de considerarla como unidad 
de onólisis sociodemogrófico¡ es también el espacio social 
y humano donde se deciden y llevan a cabo los hechos 
bósicos de lo reproducción social y biológica, de ahí que 
su mejoramiento integral sea condición necesaria para ar­
monizar las tendencias demográficos con el desarrollo ge­
neral del pa(s. 
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La importancia del núcleo familiar ha sido recono­
cida y destacada también, al incorporarse en el artículo 4° 
Constitucional la protección () la organización y desarro­
llo de la familia, el derecho de ésto a disfrutar de vivienda 
digna y decorosa, junto con el derecho de toda persono a 
la protección de la salud ya decidir de manera libre, res­
ponsable e informada sobre el número y el espaciamiento 
de sus hijos. 

Por lo tanto, este programa se complementa con el de 
Planlificación Familiar y con el de Educación en Población, 
dentro de una concepción integral del desarrollo y la or­
ganización de lo familia. 

b) Vertientes, acciones e instituciones responsables. 

Este programa se desarrolla en dos vertientes: la socioe­
ca nómica y demógrafica y lo de educación en materia de 
población. A continuación se presentan las principales ac­
ciones previstas, así como las instituciones responsables. 

i) Vertiente socioeconómica y demográfica. 

- Secretaría de Programación y Presupuesto, Secre­
taría de Salud, SecretClría de Comercio y Fomento 
Industial, y Secretaria de Educación Pública. 

Diseñar y operar estrategias para mejorar el uso y 
aprovechamiento de los recursos alimentarios propios de 
cado región. Se incluyen aquf acciones tendientes a ga­
rantizar y mejorar el abasto de los alimentos necesarios 
poro el consumo familiar, asf como programas educativos 
no formales relacionados con los hábitos alimenticios. 

- Secretaría de Programación y Presupuesto, Secre~ 
taría de Salud, Secretaría de lo Reforma Agraria y 
Secretaría de Agricultura y Recursos Hidróulicos. 

Apoyar y orientar lo producción familiar de productos 
alimenticios básicos, a través de capacitación en la materia 
y de la promoción de huertos familiares en el medio rural. 

- Secretarfa del Trabajo y Previsión Social, Secretarfa 
de la Reformo Agraria, Secretaría de Pesca, y Secre­
taría de Salud. 

Promover la integración de sociedades cooperativas 
de producción y de consumo,-así como de empresas fami­
liares, de modo que se propicie un mejor desarrollo de 
la economía familiar y se contribuya 01 incremento de las 
acciones regionales tendientes a generar empleos. 

- Secretaría de Salud, Secretaría de la Refarma Agra­
rio y Secretarfa de Desmrollo Urbano y Ecologfa. 

Diseñar y operar estrategias para que la población de 
las áreas marginadas, rurales y urbanas, se integren en 
los sistemas de seguridad y asistencia sociales, a fin de 
que tenga acceso efedivo a los prestaciones económicas y 
sociales. 

ii) Vertiente Educación en Población. 

- Secretaría de Gobernación y Secretaría de Salud. 
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Promover y rculizm progrclf11(lS permanentes paro la 
interlración sociol y familior, lonja o nivel de comunicaciórl 
social como de orientación y osistencio directa, en áreas 
rclm:íonudCls COI1 1:..1 ecof1olnío domésjico, org:mización de 
lo familia, distribuciáll y uso del tiempo, desurrollo físico y 
emocion::::J1 del niiío, etc. 

Promover carnpoflOs a través de diferentes medios de 
comunicación en donde se transmito lo necesidad de par­
ticipación y solidaridad tonto en las ndividudes del hogar 
como en las decisiones familiares. 

Promover y reolizar odividodes siternáticas de asis­
tencia social y rehabilitación, dirigidos a sedores de la 
población y miembros de lo familia particularmente des­
protegidos, calllO es el (Uso de los hilos huérfanos o 
nbondonodos, las madres solus, los uncionos y los mi­
nusvólidos 

- Secretaría de Gobernnción, Secretorío de Saluld y 
Procuraduría General de lo República. 

Llevar a cabo programas perrnnnentes para el estudio 
ir-.tegral y lo prestación de servicios en mClteria jurídico­
socinl a los familins, mndres, merlores de edad, ancianos 
y minusvólidos. 

Promover la difusión de conocimientos b6sicos de de­
recho civil y familiar, así como la concientiLOción de lo pro­
blematica familiar actual y de las alternativos del cambio. 

- Secretarfa de Gobe,'rlClción, Secreturfn dp. Salud, Se­
cretaría de Educación Pública, Secretaría de Desa­
rrollo Urbano y Ecolo(,Jía 'i Secrelnrío de 10 Reforma 
Agraria 

Diseríar y operor prograrTlas recreativOS, culturales y 
deportivos, con e! fin dE:. contribuir a la integración de la 
fnmilia y al desarrollo de las potencialidades de coda uno 
de sus miembros. 

- Secretaría de Salud. 

Procurar que el derecho o la protección de lo salud 
sea efectivo para todas las familias y sus miembros, incor­
porondo la concepción integrol del desarrollo familiar en 
el modelo de atención a la solud 

- Secretaría de Educación Público y Secretmía de Sa­
lud. 

Proporcionur orientación y asitencio educacional a las 
furnilias, favoreciendo lu mejor y más nmplia incorpa­
roción de sus miembros en lu educación formol, extraes­
color y complementaria. 

-- Secretoríu de Desnrrollo Ur·huno y Ecología 

Promover camparias informativas pora la población 
urbana y rural en relaciun (J los movimientos rnigrator'ios y 
sus repercusiones socio··ecórnicas y ecolóf-licns, con el fin 
de fomentm decisiones conscientes en este sentido. 

Involucrar (J los núcleos fnrniliores en el logro de un 
mejor ambiente frsico y socinl, combatiendo In contnmi-
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nación, el ruido y el deterioro Gmbiental. 

- Secreta río de Salud, Secretaría de Programación y 
Presupuesto, Secretaria de Desarrollo Urbnno y Eco­
logía y Secretaría de la Reforma Agrario. 

Concertar y realizar acciones permanentes para el 
desarrollo comunitario, sobre todo en óreas marginados 
rurales y urbanas, a través de la acción directa de diversos 
dependencias. Se incluyen acciones tendientes o la cons­
trucción y mejoramiento de la vivienda y ue los servicios 
municipales; a resolver problemas económicos, de salud, 
jurídicos, educacionales, etc.; osí corno a propiciar el auto­
desarrollo y la autogestación de la comunidad para lograr 
el bienestar social integral. 

e) Participación de otros programas. 

los principales programas que apoyan o éste san el Pro­
grama Nacional de Educación en Poblución, a través de 
sus acciones en educación escolarizado, educación ex­
traescolar y comunicación en población¡ el Programa Na­
cional de Planificación FamiliGr, que brinda informaóón 
y servicios para la reg'Jlació:J del tamaño de In fami­
lia; y el Programa Nacional de Investigación sobre Po+ 
blación y Desarrollo, que aparta elementos paro uno 
orientación más adecuada de las acciones en estn materia, 
asf como poro el seguimiento de los mismas. 

Se presenta en seguida un esquema donde se resu­
men los puntos serlo lados. 

5. PROGRAMA NACIONAL EN MATERIA DE POBLA­
CION PARA LOS GRUPOS INDIGENAS. 

a) Objetivos 

Contribuir ai mejoramiento de las condiciones económi­
cas, sociales y culturales de los grupos indígenas del país, 
adecuando las :::Jcciones en moteria de población a las ne­
cesidades y características propias de dichos grupas. 

Este programa se propone integrar y coordinar las di­
versas acciones institucionales encaminadas a promover el 
desarrollo de los grupos indígenas, con pleno respeto a su 
cultura y a su organización, atendiendo a las porticulari+ 
dades que presenta su demografía. 

La importancia de los grupos indígenas en la política 
de población no está en función de su proporción numérico 
entre los habitantes del pafs, sino de la magnitud de sus 
necesidades, de los valores sociales y culturales que repre­
sentan y, sobre toda, de su pClrticipación activa y organi­
zada corno sujetos de su propio desarrollo. 

Esta significa que, en el presente progromn, se en­
tiende a los núcleos indígenm no como un simple sedor 
de población, definido de acuerdo con criterios aislados, 
sino como los grupos de población indígena en su realidad 
étnica y en sus comunidades C::Hlcretas. 

b) Vertientes, acciones e instituciones responsables. 

De acuerdo con la incidencia de las acciones planteadas, 
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se consideran dos vertientes: la socioeconómica, relativa a 
la coordinación y pro gro moción de las acciones tendien­
tes al meioramiento del nivel de vida, y la de educación 
en población, orientada a elevar la calidad de vida de la 
población. 

i) Vertiente $ocioeconómica y Demográfica 

- Secretaría de Gobernación. 

Adecuar las metas, estrategias y acciones de los 
programas en materia de población a las condicio­
nes demográficas, económicos, sociales y culturales de los 
núcleos indígenas, con el criterio fundamental de elevar 
sus condiciones de vida. 

Normar y coordinar las acciones orientadas al desa­
rrollo yola atención de los grupos indígenas, dentro de 
los principios básicos de lo política de población. 

- Secretaria de Programación y Presupuesto. 

Integrar lo participación activa de las comunidades 
indrgenas en la elaboración, operación y seguimiento de 
los programas regionales y de desarrollo rural integral, de 
modo que sus necesidades sean efectivamente atendidas 
en el marco de lo planeoción nocional. 

Asegurar la canalización de recursos financieros y pre­
supuestales para el desarrollo económico y social de los 
núcleos indígenas. 

- Secretaría de la Reformo Agraria, Secretaría de Agri­
cultura y Recursos Hidráulicos y Secretoría de Co­
mercio o Fomento Industrial. 

Promover y apoyar la organización integral de los 
núcleos indígenas paro las actividades productivas, de co­
mercialización y de beneficio comunal, proporcionando 
capacitacián, asistencia técnica, obras de infraestrudura, 
insumas, crédito y seguros, a partir de las necesidades y la 
participación activa de la comunidad. 

- Secretaría del Trabajo y Previsión Social, Secretaría 
de la Reforma Agraria y Secretaría de Agricultura y 
Recursos Hidráulicos. 

Procurar lo ampliación del empleo rural para los gru­
pos indígaenas, la defensa de su salario y la protección de 
sus derechos laborales en actividades agricolas, pecuarias 
y agroindustriales. 

- Secretaría de Programación y Presupuesto, Secre­
taría de Comercio y Fomento Industrial, Secretaría 
de Salud y Secretaría de la Reforma Agraria. 

Mejorar los niveles de alimentación y nutrición de la 
población indígena, a través de un sistema adecuado de 
abasto y de actividades de orientación y capacitación en 
materia alimentario. 

- Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología y Secre­
taría de la Reformo Agraria. 

Realizar actividades de mejoramiento de lo viviendo y 
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de los servicios municipales en las comunidades indígenas, 
de acuerdo con su cultura y con sus necesidades mós ur­
gentes. 

- Secretaría de Salud 

Proporcionar servicios de salud a los núcleos indíge­
nas, sobre todo en las áreas de atención materno-infantil 
y de prevención y atención de enfermedades infecciosas. 

Proporcionar servicios de planificación familiar, a los 
grupos indígenas, de modo adecuado o sus necesidades, 
condiciones de vida, cultura y organización social. 

~ Secretaría de Salud y Secretaría de Educación Públi~ 
ca. 

Revalorar e integrar las prácticas y los agentes de la 
medicina tradicional indrgeno en las adividades tendientes 
a incrementar el bienestar social de la comunidad. 

- Secretaría de Gobernación, Secretaría de la Reformo 
Agraria y Secretaría de Educación Pública. 

Proporcionar asesoría legal y apoyo institucional para 
combatir todas las formas de discriminación étnica hacia 
los grupos indígenas. 

ii) Vertiente de Educación en Población. 

- Secretaría de Educación Público. 

Desarrollar programas de educación bilingüe-bicultu­
rol, de educación formal y de educación extraescolar para 
las comunidades indígenas, de acuerdo con sus requeri­
mientos y participación adiva Dentro de estos progra­
mas, se incluirán y adoptarán los contenidos de educación 
en población, así como acciones de capacitación y comuni­
cación social en la materia, a través de las propias lenguas 
indígenas. 

- Secretaría de Educación Pública y Secretaría de la 
Reforma Agraria. 

Fortalecer el desarrollo sociocultural de los grupos 
indígenas, respetando sus valores y sus formas de orga­
nización social y política, proporcionando capacitación y 
asesoría en la materia, y fomentando la creación y difusión 
de sus diversas expresiones culturales. 

e) Participación de otros programas 

En este progroma se da la incidencia de los otros seis, 
debido o lo amplitud de la problemótica considerada ya 
que los demás programas en materia de población deben 
adecuarse, en su aplicación, a los grupos indígenas 

A continuación, se presenta un esquema para resumir 
los elementos de este programa. 



6. PROGRAMA NACIONAL DE ACCION PARA LA IN· 
TEGRACION DE LA MUJER EN EL DESARROLLO. 

a) Objetivo 

Promover la pleno integración de la mujer en el pro­
ceso económico, político, social y cultural del país, en 
igualdad de condiciones con el varón. 

Este objetivo comprende aspectos más particulares, 
sobre la integración plena de la mujer en las activida­
des productivas, educativas, de servicio y políticas, así 
como transformaciones a nivel de la conciencia social y 
del marco jurídico, tendientes a la creación de una nueva 
moral social fundada en el valor de la igualdad de la mujer 
y el varón. 

Un campo tan amplio de acción exige la participación 
de diversos programas y de instituciones de los sectores 
público, social y privado. Por lo tanto, a continuación so­
lamente se presentará un resumen de !os grandes grupos 
de acciones, integrados en vertientes; la definición de ac­
ciones más específicas se hace en el documento particular 
relativa a este programa. 

b) Vertientes, acciones e instituciones responsables. 

En este programa se contemplan diez vertientes o Ifneas de 
acción, correspondientes a las áreas de problemas prio­
ritorios que han surgido de las reuniones de consulta y 
análisis sobre la situación de la mujer en nuestro país. Sólo 
una de dichos vertientes, la de "investigación-acción", no 
se presenta en este resumen, dado que se ha incorporado 
dentro del Programa Nacional de Investigación sobre Po­
blación y Desarrollo. 

En cuanto a las instituciones responsables, sólo se han 
incluido las que, en primera instancia, tienen una partici­
pación mós directa en cada vertiente. 

i) Empleo. 

- Secretarfa del Trobajo y Previsión Social. 

Promover mayores oportunidades de empleo para la 
mujer, a través de programas específicos de empleo, ca­
pacitación y adiestramiento laboral. 

Proteger los derechos laborales de la mujer, comba­
tiendo toda forma de discriminación sexual al respecto, ya 
sea en el trabajo industrial, agrícola o de servicios. 

ii) Educación. 

- Secretaría de Gobernación y Secretaría de Edu­
cación Pública. 

Integrar en los contenidos educativos de todos los ni­
veles los valores de igualdad y coparticipación de la mujer 
y el varón en todos los órdenes de la vida social. 

En estrecho relación con las acciones de educación en 
población, incorporar dichos contenidos en la formación 
y capacitación de grupos institucionales de los sectores 
público, social y privado, y promover acciqnes similares 
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en los Consejos Estatales de Población. 

Procurar la incorporación y permanencia de la mujer 
en todos los niveles del sitema educativo nacional, yen los 
programas de educación no formeL 

iii) Salud y seguridad social. 

- Secreto río de Salud. 

Proteger la salud integral de la mujer, proporcionando 
asistencia médico y social adecuado o sus necesidades, 
sobre todo en las zonas y grupos marginados. 

Procurar lo defensa de los derechos de lo mujer en 
cuanto a seguridad y prestaciones sociales, promoviendo 
las reformas legales y administrativas necesarias para am­
pliar su participación en dichos servicios. 

iv) Familia. 

- Secretaría de Gobernación, Secretaría de Salud y Se­
cretaría de Educación Pública. 

Promover reformas legales y administrativos que pro­
tejan los derechos de lo mujer en la familia, sobre todo 
con respecto a la responsabilidad compartida de los hijos 
yola igualdad y coparticipación con el varón en todos los 
aspectos de la vida familiar. 

Promover el mejor desarrollo de lo mujer y el varón 
dentro de la familia, a través de acciones educativas, capa­
citación, comunicación social y servicios de asesoramiento 
y asistencia social. 

v) Vivienda. 

- Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología. 

Ampliar las posibilidades de acceso de lo mujer a la 
vivienda, sobre todo cuando ella asume la responsabilidad 
del sostenimiento de la familia, a través de políticas mós 
adecuadas en la materia y de un sistema mós amplio y 
efectivo de prestaciones económicas y sociales. 

vi) Participación política. 

- Secretaría de Gobernación y Secretaría de Edu­
cación Pública. 

Promover la mayor participación político de la mujer, 
por medio de programas espedficas de información, can­
cientización, educación cívico y capacitación político. 

Promover medidas legales y administrativas que favo­
rezcan una mayor participación de la mujer en los activi­
dades de las agrupaciones de trabajadores, de los orga­
nismos públicos y de las organizaciones políticos. 

vii) Problemas sociales. 

- Secretoría de Gobernúción, Secretaría de Salud, Se­
cretarra de Educación Público y Procuraduría Gene­
ral de la República. 



Alllplior lo protección legal e institucional a la mujer, 
C01TlO víctirnu de agresiones en todos los órdenes y corno 
sujelo ue rehabilitación social. 

Promover el estudio, difusión y discusión públicu de 
los problemas sociules que afec.tan el bienestar integral 
de lo mujer. 

viii) Comunicación social. 

- Sccrelarío de Gobernución y Secretaría de Edu­
cución Público. 

ReoliLUr progrmnas en rnoterio de comunicación so­
ciol, y norrnar los contenidos de aquellos elabaorados por 
otras instituciones y sedore.;;, de modo que se promueva 
lo Ir umíorrnación de lu conciencia social, en el marco de 
valores de inualdad, respeto mutuo y coparticipación de lo 
mujer y el varón en lo vida fomiliar comunitaria. 

ix) pwticipociórl en t:1 desurrollo rurol 

SecrelorJu de lu Rtdorlno Agrario y Secretorlu de 
Agriculturu y Recursos Hidráulicos 

h'omover' le purticipuciofl directa y oliiva de lo muier 
cU!ll¡')f~.',ino er 1 ins CJc.1ividcdes de desmrollo rural integrol, 
por medio de progrurTlUs de cupacitociórl, ernpleo, apoyo 
o lo econofllíCJ famiiiar, iomento de la Unidad Agrícola In­
dustriul de lu Mujer, etc 

e) Participación de otros programas 

Debido Cl la naturaleza de este programa, su relación 
con el resto de los progt omos que intewan el Prooromo 
Nociorlol de Población es múltiple. 

En el siguietlte esquema, se presenta un resumen de 
los aspectos mencionados 

7. PROGRAMA NACIONAL DE INVESTIGACION SO­
BRE POBLACION y DESARROLLO. 

a) Objetivo. 

PrOIl1DVt~r y mit~rltur la ¡JIOUUClióll, cJifusión y aplicación de 
!u IIlionnacióll y el c.ollocimiento <.,obre los fénornenos po­

'\JI H}jCC, y "1,, Ir )lell ctl 1~.i'Ji 1',~, lOi 1 ci ue':>u I rollo eCOJl(')lTlicn 
,.,~:..ui 

Frolurur lu utililOciÓl1 l~l! dicho cOllocimiento en lo 
lürrnuiación, elaboración, ejecuc.ión y evaluación de los 
polítilus y de I'J5 pmnromus que inciden sobre lo po­
blucióll 

E"te f .. noUwrna respondl' u lu necesidad de COlltur con 
Ull ¡llUrCO ilOJlllutivo y ulierll~Jtlor PWl] los diveros estudios 
qlJt~ :"ubre lu muleriu se Vi1;11(:ll dcsurrollUlldo y poru aque­
llos que serán fJrornovidos en el corto y el mediano piULO 
por el Consejo Nocional de Población. AsilTlismo, este pro .. 
grama irnpuLso y artículo, en el morco de unu concepción 
illte~rul de población-desarrollo, los muy diversos trabajos 
de investigoción que llevan o cubo los instituciones públicos 
y ucodéJTlicus, relacionadas con los problemas de la po-
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blación y el desarrollo económico y social. Entre las carac­
terísticas principales del Programa destacan las siguientes: 

- Rebosar la perspectiva puramente demogrófica y los 
cónones tradicionales de la investigación académica 
en este campo. Esto implica, por una porte, incluir 
los trabajos de otras disciplinas (economía, socio­
logra, antropologra, educación, biologfa humana, 
ecología, ete.) que pueden incidir en cuestiones po­
blacionales; y, por la otra, incorporar el nivel de lo 
aplicación del conocimiento en políticos y progra­
mas. 

- Estructurar un proceso de desarrollo del conoci­
miento, que permita ubicar y dar sentido a las di­
versas actividades de investigación sobre temas de 
población, desde los trabajos teórico-metodológicos 
hasta la investigación aplicada y la diseminación del 
conocimiento. 

- Involucrar al conjunto de la comunidad académica 
nocional ya los organismos pertinentes de lo Admi­
nistración Pública, a través de convenios de amplio 
alcance y del establecimiento de mecanismos de co­
ordinación con las universidades e instituciones de 
educación superior, el Consejo Nacional de Ciencia 
y Tecnología, y diversos colegios profesionales, entre 
otros organismos. 

Debido o la amplitud de los cuestiones de la materia, 
yola multiplicidad de enfoques y métodos posibles, no se 
definen vertientes específicas en este programa; los accio­
nes previstas, o su vez, señalnn los principales áreas que 
se consideran prioritarias, pero no se establecen límites 
rígidos para otras posibles líneas de estudio. 

b) Acciones e instituciones responsables. 

- Secretaría de Gobernación. 

Llevar a cabo investigaciones sobre la dinómica po­
blacional y sus componentes, sobre la integración de po­
blación y desarrollo, sobre aspectos socioculturales de la 
población '1 sobre los efectos en la población de los pro­
gramas sobre la materia. 

- Secretaría de Progromoción y Presupuesto y Secre­
taría de Gobernación. 

Producir e integrar inforrnoción estadístico bósica y de­
rivado, a nivel nacionol, regionol, estatal y municipal, que 
responda a las necesidades en materia de investigación 
sobre población y desarrollo. 

Norrnor y coordinar lo generación de información so­
ciodemográfica por parte de otros instituciones del Go­
bierno Federal y los Gobiernos Estatales y Municipoles. 

- Secreto ría de Gob ... ·, noción y Secretaría de Relacio­
nes Exteriores. 

VI. CRITERIOS Y ACCIONES DE COORDINACION 
CON LAS ENTIDADES FEDERATIVAS 

Como se indica en el Plan Nacional de Desarrollo, es en el 
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ámbito regional donde la política de población adquiere su 
expresión mós concreta, es decir, donde su integración con 
las estrategias del desarrollo debe llegar a los niveles más 
especrficos de la vida económica, poHticfo, social y cultural. 
De ahí la importancia fundamental de la coordinación con 
los Gobiernos de las entidades federativas y, a través de 
ellos, con los Gobiernos Municipales. 

Los acuerdos de coordinación tendrán por objetivo 
sentar los bases de cooperación entre el Consejo Nocio­
nal de Población y los Gobiernos Estatales y Municipales, 
a fin de establecer, coordinar y evaluar la aplicación de la 
política de población en las entidades federativas. Se con­
tribuye así a la realización de los objetivos y metas de los 
planes de desarrollo socioeconómico de los Estados y, en 
consecuencia, a la descentralización de la vida nacional. 

A fin de coordinar el desarrollo de la político de 
población en las entidades federativas se promoverá lo 
creación de Consejos Estatales de Población, presididos 
por el Gobernador de cado Estado e integrados por repre­
sentantes de las dependencias del propio Gobierno Estatal 
y, en su caso, del Gobierno Federal, de los Municipios y de 
los sedores social y privado. Estos Consejos establecerán 
y operarán los mecanismos poro lo ejecución de los ac­
ciones derivadas de los acuerdos de coordinación que 01 
respedo se celebren. 

El Conseio Nacional de Población colaborará con los 
Gobiernos de los Estados en el establecimiento y desarro­
llo de los programas estatales en materia de población, a 
través de las siguientes acciones: 

- Adualización y enriquecimiento de los diagnósticos 
sociodemogróficos de las entidades federativas. 

- Elaboración de proyecciones de población para las 
entidades y los municipios que los integran. 

- Apoyar o ofras dependencias que formulen progra­
mas y proyectos estatales en la determinación de ne­
cesidades y esfuerzos a cubrir, a fin de contribuir a 
elevar el bienestar de la población. 

- Proporcionar asistencia técnica en lo que se refiere a 
la ejecución de las acciones derivadas de los progra­
mas estatales en materia de población, incluyendo 
la realización de programas de educación, capaci­
tación y comunicación, así como lo asesoría necesa­
ria en otras vertientes de los programas. 

- Evaluación de los programas estatales de población 
y de sus impactos recíprocos en otros programas y 
proyedos de desarrollo sedorial y regional que se 
realicen en los Estados. 

Por su porte, los Gobiernos de 105 Estados colaborarán 
ompliamente en la capacitación de información y en la eje­
cución, seguimiento y evaluación de las proyectos que tie­
nen repercusiones en el ámbito regional, así como en las 
evaluaciones que se realicen a nivel nacional con lo parti­
cipación de las Gobiernos Federal y Estatales. 

Los acuerdas que se establezcan tendrán una vIgen­
cia anual y serán revisados con la misma temporalidad, o 
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propósito de la preparación de los presupuestos por pro­
gramas de los ejercicios subsecuentes, con el fin de preveer 
las aportaciones presupuesta les correspondientes, a través 
de los Convenios Unicos de Desarrollo. 

VII. CRITERIOS Y ACCIONES DE CONCERTACION 
CON LOS SECTORES SOCIAL Y PRIVADO. 

El éxito del Programa Nacional de Población dependerá, 
en gran medido, de la participación activa de las organi­
zaciones e instituciones de los sedares social y privado, ya 
que sólo en esa forma se vinculor61a propia población con 
las acciones derivadas de la político en la materia. 

Como se indicó en el capítulo tercera, relativo a la es­
trategia del Programa, el ámbito de ejecución de los pro­
gramas especfficos inclulye, coma componentes esencia­
les, a las organizaciones sindicales y campesinas, las socie­
dades cooperativas, las cámaras industriales y de comer­
cio, las instituciones académicos y las asociaciones civiles 
en general. 

De acuerda con los lineamientos de la Ley de Pla­
neación y del Plan Nacional de Desarrollo, el Consejo Na­
cional de Población concertará convenios de cooperación 
para llevar a cabo acciones comprendidos en el Programa 
Nacional de Población. De esta formo, se promoverá el 
concurso de amplios sedares de lo población, dentro del 
marco legal y program6tica planteado en este documento. 

Todos los organizaciones e instituciones mencionadas 
tienen su participación, de un moda u otro, en cada una 
de los programas específicos. Sin embargo, dicha partici. 
poción puede tener moyor peso relativo en unos progra­
mas que en otros, pora lo cual pueden definirse algunos 
criterios generales. 

Las organizaciones de trabajadores, ya sean obreros, 
campesinos o cooperativistas, tienen importancia funda­
mental en los seis programas de caróder sustantivo. Así, 
se concertarán convenios para que las propias organiza­
ciones lleven a cabo acciones de educación en población, 
entre sus integrantes, con el apoyo y asesorfa del Consejo 
Nacional de Población, o bien, para que realicen activida­
des específicas en materia de planificación familiar, desa­
rrollo integral de lo familia e integración de la mujer en el 
desarrolla. 

En todos estos as pedos se procurará el estableci­
miento de convenios, principalmente con las organizacio­
nes del Congreso del Trabaio, con la Confederación Na­
cional Campesino, con la Confederación Nacional de Or­
ganizaciones Populares y con la Confederación Nacional 
de Sociedades Cooperativas. 

En el Programa Nacional en Materia de Población 
para los Grupos Indígenas, será escencial la participación 
adiva de las propias comunidades y sus organizaciones 
agrupadas en el Consejo Nacional de Pueblos Indígenas. 

En cuanto a la participación del sedor privado, a 
través de las cámaras industriales y de comercio, osí como 
instituciones y empresas particulares, su colaboración seró 
de gran importancia, particularmente con respedo a los 
Programas de Educación en Población, Planificación Fami-



liar, Dinámica y Distribución de la Población, e Integración 
de la Mujer en el Desarrollo. 

La concertación de acciones con diversas asociaciones 
civiles, particularmente las de profesionales y las orienta­
das al beneficio comunitario, constituirá un apoyo esencial 
para todos los programas, permitiendo una participación 
mós directa de los grupos sociales no incluidos directa­
mente en los organizaciones antes mencionadas. Además, 
dichos asociaciones permitirán ampliar los foros de dis­
cusión y consulta en materia de población. 

Debe hacerse mención especial de las instiluciones 
académicas, en sus tareas de docencia, investigación y 
difosión cultural. Ya sea que se trate de instituciones 
autónomas, asociaciones civiles, dependencias goberna­
mentoles u organismos internacionales, su participación 
en actividades de población es de gran importancia, so­
bre todo en los Programas Nocionales de Educación en 
Población y de Investigación sobre Población y Desarrollo. 

Las acciones específicas de concertación se plantearán 
en los convenios que se estabalezcan con las distintas or­
ganizaciones. 

VIII. MANEJO DE lOS INSTRUMENTOS DE POllTICA 
ECONOMICA y SOCIAL GENERAL 

Bajo este concepto se incluyen las acciones de la vertiente 
de inducción, señalada por la Ley de Planeación y el Piar. 
Nacional de Desarrollo. Esta se refiere, básicamente, al 
impacto que, sobre las acciones de los particulares, puede 
tener el manejo de los instrumentos de política económica 
y social. 
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Dentro de estos instrumentos se incluyen las políticas 
de gasto público y financiamiento, monetaria, fiscal, so· 
larial, de so luid, educativa, de vivienda, etc. Todas las 
acciones comprendidas en ellas tienen consecuencias en 
las acciones de los individuos y de las organizaciones de 
los sectores social y privado. Por Jo tanto, se busca que 
tales efectos sean congruentes con las actividades directa­
mente programadas en las vertientes obligatoria, de co­
ordinación y de concertación. En el caso del Programa 
Nacional de Población, por su carácter normativo y glo­
balizador, Jo vertiente de inducción estó presente en su es­
trategia general y en todos las acciones previstas paro 105 
programas especfficos. 

A nivel de la estrategia, como se planteó en el capítulo 
correspondiente, se parte de la integración de población y 
desarrollo en todas las dimensiones de la planea ció n na­
cional, procurando la congruencia global de los objetivos 
de la política de población con la estrategia del desarrollo 
económico y social, así como la congruencia específica en­
tre los diversos programas. De este modo, se contempla 
el efecto conjunto de las distintas acciones sobre la po­
blación. 

A nivel de los acciones institucionales comprendi~ 
das en los programas, todas ellas se orientan hacia 
la inducción del cambio cualitativo en las acciones de los 
individuos con pleno respeto a sus libertades y garantías. 

Así, esto vertiente se encuentra integrada en todo el 
Programa Nocional de Población. La explicación de los 
cambios particulares que se esperan en los documentos 
correspondientes a los programas específicos. 
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CUAD RO 7 
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